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ACTO    PRIMERO 

En  casa  del  Conde  de  Momplán.  Un  saloncito  en  su  hotel.  Mue- 
bles de  estilo,  cuadros,  etc.  Una  puerta  en  el  foro  derecha;  otra 
puerta  a  la  izquierda.  Una  gran  ventana,  <pie  abre  sobre  el  jardín 
del  hotel. 

(Por  la  ventana  está  entrando  el  sol.  Díjmont  atra- 
viesa la  escena  y  corre  los  stores.) 

ESCENA  PRIMERA 

DUMONT  y  JrANA 

DuM.  (A  Juana.)  ¿La  han  hecho  entrar  en  el    «budoir»? 

JrA.  Sí,  señor  Dumont.   La   doncella   de  la  prójima  ha 

llegado  con  un  maletín. 

DriM.  No    la  llames    prójima...   Es    la  señorita    Susana 

Lavin. 

JüA.  Ld  llamo  prójima  porque  está  de  corista  en  varie- 

tés y  porque  es  la  prójima  del  patrón. 

DuM.  Tampoco  debes  llamar   patrón   al  señor.  ¿Dónde 

has  estado  tú  colocada  antes  de  entrar  en  esta 
casa? 

JUA.  En   casa  del   señor   Cascot,  el  contratista  de  de- 

rribos. 

DUM.  Bueno,  pues  aquí  no  estás  con  ningún  contratista 

de  derribos.  Estás  en  casa  del  señor  Conde  de 
Momplán,  Senador  y  Presidente  del  Canal  de  Co- 
rinto...  No  lo  olvides.  (Suena  el  teléfono.  Juana  se 
precipita  al  aparato.)  Pero,  ¿qué  haces? 

JuA.  ^"o.y  ^  \"er  quién  es...  Puede  que  sea  urgente... 
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DUM.  Aq\ií  no  lia^'  nunca  nada  urgente.  Y,  además,  soy 

yo  quien  recibe  los  recados  por  teléfono.  (Vase 
Juana  muy  pausadameiiie.  Dumont  se  dispone  a  ha- 
blar por  el  aparato.)  ¡Ah!  Sí...  ¿Es  usted  la  señora 
Duquesa  de  Sedán?...  He  conocido  por  la  voz  a  la 
señora  Duquesa...  Sí,  señora...  S03-  Dumont... 
No...  El  señor  Conde  no  está  en  casa...  Después 
de  la  misa  de  aniversario  de  la  señora  Condesa, 
el  señor  Conde  suele  hacer  una  visita  al  cemente- 
rio... Sí...  El  señor  Conde  conserva  piadosamente 
el  recuerdo  de  su  esposa.  Muy  bien,  señora  Du- 
quesa. Salimos  dt  viaje  pasado  mañana...  ¿A 
Deauville?  No  lo  sabemos  todavía.  A  sus  órdenes, 
señora  Duquesa.. .('CMe/g'a  el  apáralo.) 

JuA.  (Entrando.)  Ha  llegado  una  señora  que  dice  que  la 

han  citado. 

DüM.  ¿Es  la  señorita  Susana  Lavin? 

JüA.  ¡Oh,  no,  señor!  Es  una  jovencita  vestida  de  negro. 

No  puede  ser  ella. 

DuM.  No  tiene  usted  la  menor  idea  de  lo  que  es  el  gran 

mundo.  (Oyese  ruido  de  martillazos  dentro.)  ¿Qué 
ruido  es  ese? 

JuA,  Es  un  operario:  el  electricista... 

DuM.  Dígale  que  haga  el  favo^'  de  no  meter  tanto  ruido. 

Hace  poco  estaba  cantando  a  grito  herido.  Y  diga 
usted  a  la  señorita  Susana  Lavin  que  entre.  (Vase 
Juana.) 

ESCENA  II 

Susana  y  Dumont 

DuM.  Buenos  días,  señorita. 

Sus.  Buenos  días,  Dumont. 

DuM.  ¿Ha  estado  usted  en  la  misa  de  aiiiversario? 

Sus.  Naturalmente. 
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DuM.  Me  lo  había  figurado. 

Sus.  Es  muy  bonito  este  salón. 

DuM.  Es  verdad,  que  es  la  primera  vez  que  la  señorita 

viene  a  esta  casa... 
Sus.  Sí. 

DuM,  El  señor   Conde   ha   ido   a  visitar  el  cementerio; 

estará  aquí  dentro  de  tres  cuartos  de  hoja.  Me  ha 

recomendado  que  me  ponga   a   las   órdei'os   de  la 

señorita. 
Sus.  Gracias,  Dumont.  ¿No  ha  venido  mi  doncella? 

DuM.  Sí.  Ahora  mismo  se   la  enviaré.   La  señ'jrita,  ¿no 

desea  tomar  alguna  cosa?     , 
Sus.  Te  y  unas  pastas...  No  tengo  apetito... 

DuM.  Lo  comprendo,  señoi-ita...  (Vase  Dumont.) 


ESCENA  III 
Susana"  y  Julia 

Julia.  (Entrando.)  ¿Hace  mucho   (|ue   está  aquí  la  seño- 

rita? 

Sus.  Acabo  de  llegar. 

Julia.  ¿La  señorita  está  fatigada? 

Sus.  No,  no  mucho. 

Julia.  He  traído"  el    vestido  gris   de   la  señorita  para  el 

almuerzo...  ¿La  señorita  se  quiere  cambiar  ahora 
de  vestido? 

Sus.  No,  no,  todavía  no...  Vale  más  que  el  señor  Con- 

de me  vea  así  primero. 

Julia.  Sí...  Tiene  razón  la  señorita. 

Sus.  Qué  bonita  casa  esta,  ¿eh?  Aquí  todo  es  antiguo... 

Julia.  ¡Ah!  Es  uiagnífica.  ¿La   señorita  no  había   venido 

aquí  nunca?  , 

Sus.  No...  Ya  sabes  cómo  es  el  Conde...   Pero  hoy  me 

dijo  que  viniera  después  de  la  misa  para  almorzar 
aquí  con  él. 
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Julia.  ¿Y  qué  tal  la  ceremonia  en  la  Iglesia? 

Sus.  Espléndida.  Toda  la  Sociedad.  Ya  ves  que  era  el 

tercer  aniversario...  Pues  parecía  una  noche  de 
estreno...  Y  si  vieras  qué  recogimiento...  Todo  el 
mundo  hablaba  en  voz  baja... 

Julia.  Y  el  señor  Conde,  ¿estaba  muy  emocionado? 

Sus.  ¡•-'^y'    Con   él  no   se   sabe   nunca...  ¡Está  tan  bien 

educado! 

Julia.  Y...  ¿hubo  recepción  en  la  Sacristía? 

Sus.  Naturalmente.  El  Conde  me  tendió  la  mano  así... 

{Hace  el  ademán.)^  diciéndome:  «¡^lil  gracias,  se- 
ñorita!» Yo  misma,  si  no  supiera  que  llevamos  ya 
seis  años  juntos,  hubiera  creído  que  no  teníamos 
nada  que  ver. 

DuM.  (Entrando.)  Aquí  está  el  te,  señorita. 

Sus.  Gracias,  Dumont.  (A  Julia.)  ¡Qué  bonito  servicio! 

Julia.  Un  servicio   así    necesitaba  la   señorita   para  su 

desaj'uno. 

Sus.  La  verdad  que  todo  es  suntuoso  aquí. 

Julia.  Pues  si  la  señorita  viera  el  «boudoir»...  ¡Y  la  alco- 

ba! ¿Eran  esas  las  habitaciones  de  la  difunta  Con- 
desa? 

Sus.  ¿Te  quieres  callar?  Este  hotel  le  alquiló  el  Conde 

para  él  solo,  mientras  le  arreglan  el  palacio  de  su 
propiedad. 

Julia.  ¡Ah! 

Sus.  Pero  (£ué  diferencia  de  este  hotel  a  nuestro  entre- 

suelito.  ¿eh? 

Julia.  ¡Bah!  La  señorita  es  joven  3-  puede  esperar... 

vSüS.  Es  que  estas  cosas  no  las  conquista  una  cuando  es 

vieja... 

Julia.  La  señorita  no  debe  quejarse.  Yo  he  entrado  hace 

seis  años  al  servicio  de  la  señorita...  El  año  del 
■'señor  Conde.  Y  hay  que  ver  lo  que  ha  prosperado 
la  señorita... 
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Sus.  No  digo  que  no,  pero... 

Julia,  Luego,  las  relaciones  que  se  ha  hecho.   Esta  ma- 

ñana no  ha  parado  el   teléfono...  El  párroco  de  la 
Magdalena... 

Sus.  ¿El  párroco? 

Julia.  Preguntó  si  la  señorita  querría  trabajar  en  la  fun 

ción  a  beneficio  de  la  Protección  a  las  Jóvenes 
Solteras... 

Sus.  ¡Cuánto  le  hubiera  gustado  oírlo  ;i  niamál 

Julia.  Después,  la  Duquesa  de  Sedán... 

Sus.  ¿Qiié  dices? 

Julia.  Que  telefoneó   ella   misma   en  persona   para   dar 

gracias  a  la  señorita  por  el  concurso  que  prestó  a 
la  función  de  gala  de  la  Cruz  Roja. 

Sus.  ¡Ella  misma!    ¡Cuánto  siento  lui  haber  estado  en 

casa! 

Julia.  Luego...  Claro  que  esto  no  tiene  que  ver,  pero, 

en  fin...,  supone  algo...  Una  cita  de  la  Confedera- 
ción General  del  Ti-abajo,  en  la  Casa  del  Pueblo... 

Sus.  ¡Ahí   ¿La   Confederación   del  Trabajo?   Será  que, 

como  todos  los  artistas,  formo  parte  de  la  Federa- 
ción del  Espectáculo... 

Julia.  Xo,  no  es  eso.  (Leyendo  el  pliego.)  «Para  entender 

en  la  diferencia  entre  el  empresario  del  Vandevi- 
lle  y  el  apuntador  Florián.»  Han  nombrado  a  la 
señorita  miembro  del  Tribunal,  como  arbitro. 

Sus.  ¡Arbitra! 

Julia.  Me  han  dicho  arbitro... 

Sus.  ¿De  manera  que  3'o  miembro?  O^'e...  ¿No  te  parece 

que  es  una  gran  ocasión  para  estrenar  mi  sombre- 
ro de  plumas? 

Julia.  Ya  sabe  la  señorita  que  al  señor  conde  no  le  ha 

gustado  ese  sombrero.  Dice  que  es  exagerado.  Y 
el  señor  Conde  suele  ser  muy  indulgente. 

Sus.  Es   verdad...  Por  eso  yo  quiero  mucho  al  Conde. 
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Julia. 


Sus. 


Julia. 

Sus. 


Julia. 

Sus. 
Julia. 
Sus. 
Julia. 

Sus. 


Julia. 

Sus. 

Julia. 


Le  debo  todo,  hasta  mi  instrucción...  Dime  fran- 
camente... ¿Es  verdad,  como  dicen,  qne  so_y  muy 
distinguida? 

Ya  lo  creo...  Sobre  todo  cuando  hay  gente  delan- 
te, porque  cuando  la  sefiorita  está  sola,  es  muy 
natural. 

Es  que   cuando   me  quedo  sola  descanso   de  ser 
distinguida...  Es   un   trabajo   la   distinción.  r^Ves 
este  brazalete?  Pues  me  lo  regaló  el  conde  porque 
estuve    una    semana    sin  comer   el  pescado   con 
cuchillo.  No  le  gusta  que  coma   el  pescado  con 
cuchillo.  Es  un  tipo  raro. 
¡Bah!  Todos  los  hombres  tienen  sus  manías. 
Lo  que  más  me  gusta  en  él  es  que  me  comprende. 
Me  dice  cosas  de  mí   (|ue  yo  no  sospechaba  que 
las  tenía.  Por  ejemplo,  mi  dignidad...  mi  persona- 
lidad... La  elevación  de  mis  sentimientos... 
¡Claro!  ¡Claro! 

¡Ah!  ¿Tú  crees  que  tengo  todo  eso? 
¡Naturalmente!  Estoy  segura. 
Sí,  puede  (|iie  sea  verdad... 

El  señor  conde  ejerce  una  gran  influencia  sobre 
la  señorita. 

Ya  ves...  A  pesar  de  eso  no  es   nada  molesto.  Es 
senador  y  no  se  le  conoce.  Es  presidente  del  Con- 
sejo de   Administración   del  Canal   de   Corinto  y 
nadie  le  ha  visto  trabajar  nunca. 
Es  un  gran  señor. 

¡Ah!  Si  tuviera  treinta  años  menos,  yo  estoy  se- 
gura que  le  sería  más  fiel...  ' 

¡Bah!  La  señorita  no  le  ha  dado  nunca  nino-ún 
disgusto...  Y  sin  embargo,  hay  que  ver  lo  que  su- 
frió la  señorita  el  año  pasado  con  el  señor  Picar  y 
este  año  con  el  señorito  Miguel,  aquel  bailarín 
tan  guapo  que  se  marchó  a  América... 
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Sus.  Sí,  pero  después  se  acabó... 

Julia.  La  señorita  es  fiel  a  sus  recuerdos. 

Sus.  ¡Ca!  Ya  ni  me  acuerdo  de  ellos...  Y  es  que  todos 

los  muchachos  jóvenes   ricos   son   iguales.    A  mí 

me  gustaría   otra   cosa...  Un   hombre  joven  pero 

sin  dinero. 
Julia.  Pues  suele  haber  algunos... 

Sus.  No  creas  que   para  dárselo   yo,  no.   Pero  a  quien 

yo  pudiera  ser  útil...  Ayudarle  con  mi  cariño... 
Julia.  Eso  es  la  primavera.    ¡Ah!   Aquí  está  el   señor 

conde... 
Sus.  ¡Cómo  te  alegra  verle! 

Julia.  Figúrese   la   señorita...     Todos    los    aniversarios, 

después  de  la  misa,   me  hace  un  regalito.  El  año 

pasado  fueron  mil  francos. 

ESCENA   IV 
Dichas,  El  Conde,  luego  Lamoeet. 

Con.  (Correctamente  vestido  de  levita.)  Buenos,  días,  hija 

mía. 

Sus.  Amigo  mío...  (Le  da  url  beso  en  la  frente.) 

Julia.  Señor  conde... 

Con.  Hola,  Julia...  (Le  da  un  Hiléis.) 

Julia.  Gracias,   señor    conde.   (Mira  el  Hílete.   Aparte.) 

¿Quinientos  francos  nada  más...?  Ya  se  va  conso- 
lando. (VaSi'.  Julia.) 

Con.  Has   estado    muy   bien    durante  la   ceremonia... 

muy  distinguida,  muy  discreta. 

Sus.  Tomarás  un  poco  de  té  y  pastas,  ¿verdad? 

Con.  No,  no.  Gracias. 

Sus.  ¿Por  qué? 

Con.  He  pedido   un    vaso  de    Oporto   y  unos   empare- 

dados. 

Sus.  Tienes  razón...  Estas  emociones   abren  el  apetito. 


14 


Con.  Es  verdad.  Abren  el  apetito.  (Entra  Juana  con  el 

servicio.)  Grracias...  (Vase  Juana.  El  conde  se  sien- 
ta a  comer.)  Sí,  sí...  no   liay   más  remedio,  convie- 
•  ue  reaccionar.  Y  te  digo   esto   porqiie   liO}-  tengo 

que  halílarte  de  algo  muy  importante. 

Sus.  ¡Me  asustas! 

Con,  No  Ixay  motivos.  ¿Ta  doncella  está  ahí? 

Sus.  Sí.  Me  ha  ti^aído  un  vestido  sencillo... 

Con.  Lo   importante   es  que  no  sea  negro.  (.ÉJíí^ra    Du- 

MONT.y  En  cuanto  llegue  el  harón  Lanioret  que 
entibe  enseguida. 

DuM.  (Llevándose  el  servicio.)   Muy    bien,   señor  conde. 

(Vase  DüMoNT.) 

Con.  [A  Susana.)  Tú,  entra  én  esa  habitación. 

Sus.  Dime  antes  de  (]ué   se   trata...  Qué  es  eso  tan  im- 

portante... 

Con.  Luego,  luego...   Ahora  nos   interrumpirían.   Pero 

deja  la  puerta  abierta  y  así  podré  hablarte  de  vez 
en  cuando...  Mi  habitación  es  esta  otta.  Hasta 
ahora.  Susaxa  entra  en  la  habitación  izquierda.  El 
conde  en  la  de  la  derecha.) 

Sus.  (Entrando.)  ¡Ah!  ¡(¿ué  cosa  tan  bonita! 

Con.  (De.^de  la  puerta.)  ¿Tienes  todo   lo  que  necesitas? 

Sus.  (Desde  dentro.)  !Ya  lo  creo!-  ¡Mira!   ¡Mira!  ¡Julia 

^  se  ha  quedado  con  la  boca  abierta! 

DiTM.  (Entra  precediendo  al  harón  Lamoret.)  Tenga  la 

bondad  de  esperar  el  señor  Barón... 

Sus.  (Dentro.)  Decías  algo... 

Con.  ¿Eh?  (Siempre  en  el  interior  de  la  habitación.) 

Sus.  No,  no  digo  nada.  (Dentro.) 

Con.  Di...  ¿Te  gusta  el  lenguado  a  la  Oolbert? 

Sus.  Mucho.  ¿Por  qué? 

Con.  Porque  he  dicho  que  lo   pongan   en  el   almuerzo. 

Es  el  plato  favorito  d»^  Lamoret... 

Lam.  ( Relamiémlose  de  gusto  al  oírlo.)  ¡ Ah! 
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Sus.  ^;Va  a  almorzar  con  nosotros  el  Barón? 

Con.  ¿Estás  loca?   ¡Pues  valiente   pelmazo!  ¡Ca!  de  nin- 

guna manera!  Yo  le  utilizo  para  que  me  haga  los 
recados.  (Siempre  dentro  de  la  hahitadón.) 

Sus.  (Deiitto.)  Creí  que  era  primo  tu3^o. 

Con.  Sí.  Lo  es...  Y  de  eso  se  vale  para  darme  sablazos... 

Ahora,  <[ue  \'o  no  me  dejo  sablear. 

Sus.  ¡Sí,  sí;  eso  dices! 

OON.  Únicamente  si  me  habla   de  mi  tía,  de  la  de  Val- 

flor,  a  la  ([\\e  yo  quería  mucho  porque  en  su  casa 
pasábamos  las  vacaciones  todos  los  veranos,  cuan- 
do éramos  chicos...  Entonces  me  enternezco,  y  le 
doy  lo  que  me  pide...  ¡Diablo  de  Barón!  Cada  vez 
que  pienso  que  ese  vejestorio  ha  tenido  quince 
años!  (Lamoret  se  diri-ge  precipit adámente  hacía  la 
puerta  de  salida.) 

Sus.  (Dentro.)  ¿Es  verdad   que  le  llaraabau  el  niño  bo- 

nito? (Lamoret,  que  tiene  ya  entreabierta  la  puerta, 
se  detiene  y  sonríe.) 

Con.  (Desde  dentro  de  su  habitación.)  Sí,  pero  a  pesar  de 

eso,  le  han  engañado  todas  las  mujeres. 

Lam.  ¡Mamarracho!  (Abre  resueUamente  la  puerta  y  vase.J 

Con.  (Entra  en  escena.)  Ea,  ya  estoy,  ¿Y  tú?  (Se  va  hacia 

la  habitación  donde  está  Susana.)  ¿Puedo  pasar? 

Sus.  (Desde  dentro.)  No.  No.  Ahora  no...  Todavía  tar- 

daré diez  minutos.  ¡Cierra,  Jidia!  ¡Cierra! 

ESCENA  V 

El  Conde,  Lamoret  y  luego  Dltmont.  . 

Lam.  (Entrando.)  Buenos  días,  querido  Gustavo. 

Con.  Hola...  ¿Hiciste  mis  encargos? 

Lam.  Sí...  Te  ad^derto  que  he  tenido   que   decir  al  por- 

tero que  pagase  el  taxi...  Setenta  y  cuatro  fran- 
cos cincuenta. 


-  16  - 

Con.  Basta.  Ya  vas  a   pedirme  mil   francos.  Como  si  lo 

viera. 

Lam.  No. 

Con.  ¡Ah! 

Lam.  ¡Tres   mil!   Tenía  el    pensamiento  de   pedirte  mil 

nada  más,  pero  ahora  lo  he  pensado  mejor  y  son 
tres  mil. 

Con.  Muy  bien.  Pues  no  te  los  doy. 

Lam.  Antes    eras    más     generoso.    Cuando   pasábamos 

juntos  las  vacaciones... 

Con.  ¡Vaya  por  Dios! 

Lam,  En  casa  de  nuestra  tía  la  Valflor,  que  te  quería 

tanto. 

Con.  ¡Ya  está! 

Lam.  ¿No  te  acuerdas  de  nuestra  pobre  tía? 

Con.  Sí,  hombre,  sí...  ¡Toma!  (Le  da  dos  hilletes.)  Y  dé- 

jame en  paz. 

Dum.  (Entrando.)   Señor...  Martín,  el   portero  del  Sena- 

do, acaba  de  llegar. 

Con.  Que  pase.  ( A  Lamoret.)  Es  para  traerme  unas  ac- 

tas de  la  Comisión  de  Bellas  Artes,  de  la  que  soy 
Presidente.  Siéntate  y  espérame  cinco  minutos. 

Lam.  Ya  podías  haberme  ofrecido  un  cigarro.  (Coge  uno 

de  la  caja.  Entra  Martín.) 

ESCENA   VI 
Ei.  Conde,  Lamoret  y  Martín. 

Mar.  Señor  conde...  Traigo  las  actas  a  la  firma... 

Con.  '  (Sentándose  a  firmar.)  Hola,  Mártir... 

Mar.  ¿No  sabe  el  señor  Conde  lo  qne  pasó  ayer  en  el 

Senado  mientras   se   discutía   la  ley   del  servicio 

militar  de  seis  semanas? 
Con.  No. 

Mar.  Pues   siete  de  aquellos  señores,  si  se  les  puede 
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llamar  así,  se  pusieron  a  cantar  la   Internacional . 

Con.  ¿Es  posible? 

Mar.  ¡Esto  no   había  sucedido   nunca!  En  el   Congreso, 

sí  hace  ya  tiempo  que  la  Internacional  figura  en 
el  i'epertorio..,  ¿Pero  en  nuestra  casa?  ¿En  el  Se- 
nado? Parece  que  esto  no  le  indigna  mucho  al 
señor  Conde. 

Con.  Querido  Martín...    Cuando  se    es  muy   curioso  no 

puede  uno  ser  verdaderamente  reaccionario.  Hace 
3'a  mucho  tiempo  que  yo  he  reemplazado  la  indig- 
nación por  la  cui'iosidad...  Y  me  va  muy  bien. 

L.\M.  Yo  me  pregunto  si  hay  algo  que  te  vaya  mal  a  ti. 

Con.  Tú. 

Mar.  El  señor  Conde  dirá  lo  que  quiera...   A  mí  no  me 

gustan  estos  tiempos  modernos. 

Con.  a  mí  me  interesan.   Con  ellos  han  surgido   un 

montón  de  ganapanes  que  no  eran  nadie  la  vís- 
pera, que  lo  son  todo  al  día  siguiente  y  que  \'iven 
tan  deprisa  que,  en  la  misma  semana,  cumplen 
una  condena,  son  elegidos  diputados  y  hacen  una 
Ley.  ¡Ha}'  movimiento!  ¡Hay  movimiento! 

Mar.  No  digo  que  no,  señor  Conde,  pero...  ¡Qué  perso- 

nal!... ¡Qué  gentecita.  Ya  ve  usted  amisobrino  que 
es  ujier  en  el  Congreso,  le  han  dado  la  credencial 
porque  es  boxeador...  Ayer  me  decía:  Antes 
cuando  los  Diputados  de  la  extrema  izquierda  te- 
nían la  ropa  sucia,  la  escondían.  AKora  lo  que  es- 
conden es  la  ropa  limpia. 

Con.  Son  «snobs». 

Mar.  No  son  nada  limpios,  señor  Conde. 

Con.  Más  tarde  se  lavarán. 

Lam.  ¡En  tu  bañera! 

Con.  Yo  tomaré  duchas. 

Lam.  No.  Si  tú  siempre  serás  un  afortunado  murtal, 
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Con.  Aunque  no  sea  más  que  para  darte  gusto.  Llévese 

usted  esos  papeles,  Martín.  (Dándoselos.) 

Mar.  ¡Ah!  Se  me  olvidaba...  El  Administrador  de  la  Co- 

media envió  ayer  al  Senado  esta  carta  para  el 
señor  Conde. 

Con.  (Ahriéndola precipitadamente,  i  ¡Venga!  ¡Venga!  Esto 

es  más  importante  que  todo...  ¡Ah!  Es  una  buena 
noticia... 

Lam.  ¿No  digo?  Si  para  ti  todas  son  buenas  noticias. 

Con.  ¿Qué  puedo  hacer  por  usted,  Martín? 

Mar.  Sacarme   del   Senado   y   hacerme   ingresar  en    el 

Cousejo  de  Estado.  Allí  no  se  canta  todavía  la  In- 
ternacional. 

Lam.  Ya  no  tienen  voz. 

Mar.  o  en  un  ministerio,  pero  de  los    tranquilos.  En  el 

Ministerio  del  Trabajo,  por  ejemplo.  Se  dice  que 
allí  no  hay  nada  (jue  hacer.  Es  el  reposo  com- 
pleto. 

Con.  Precisamente  allí  tengo  cierta  iul'luencia...   Déjelo 

usted  de  mi  cuenta,  Martín. 

Mar.  Machas  gracias,  señor  Conde.  (Vase  Martin.) 

ESCENA  VII 
El   Conde   y  Lamoret 

Con.  y  ahora,  dinie  como  lias  hecho  mis  encai^gos. 

Lam.  Todos  están  cumplidos.    Aquí  tienes  las  tarjetas... 

Esto  de  casa  del  grabador.  Esto  del  joyero...  El 
Notario  estará  aquí  a  las  doce  3'  cuarto.  El  admi- 
nistrador vendrá  a  las  doce  y  medía  en  punto, 
con  el  documento  y  el  papel  timbrado.  Yo  no  te 
pregunto  qué  te  propones  con  estos  misterios. 

Con.  y  haces  bien. 

Lam.  Olvidas   que  desde   hace   treinta  años    vengo  su- 
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friendo  el    diario  escándalo  de  tus   confidencias... 
No  puedes  vivir  sin  mí. 

Con.  Ni  tú  tampoco. 

Lam.  ¿No  comprendes  qne  un  hombre  de  tu  edad,   ena- 

morado es  una  cosa  que  da  tristeza? 

Con.  Sí.  Pero  mira...  (Enseñándole  una  fotografía.)  Mira 

y  entristécete...  No  me  negarás  que  es  bonita,  ¿ek? 
¡Y  qué  toilette,  qué  «chic»! 

Lam.  La  elegancia  es  "cuestión  de  dinero. 

Con.  y  decir  que  3'0  la  encontré  a  la  salida  de  un  taller 

de   modistas...  Era   un  sábado.   La   pobre  lloraba 
porque  había  perdido  su  bolso. 

Lam.  Bueno,  me  has  contado  la  historia   cincuenta  ve- 

ces... Me  la  sé  de  memoria.  (Mirando  la  fotografía.) 
Sería  curioso  averiguar  en   ({ué  estará  pensando. 

Con.  En  ella.  No  piensa  nunca  más   que  en  ella.  Se  lo 

he  enseñado  yo...  Es  mi  obra. 

Lam.  ¿y  eso  te  divierte? 

Con.  Eso  me  tranquiliza.    A  mi  edad   el  amor   es  eso... 

Saber  que  la  mujer  que  uno  quiere,  no  piensa  en 
otro. 

LaM.  *  Ya  veo  que  no  te  haces  muchas  ilusiones. 

Con.  Es  que  he  reflexionado.   ¿Sabes  por  qué   engañan 

las  mujeres  a  los  hombres  de  tu  edad?  Pues  por- 
que las  exigís  que  os  digan  las  mismas  frases  ca- 
riñosas cuando  tenéis  sesenta  años  que  cuando 
teniáis  treinta.  Hay  que  contentarse  con  la  equi- 
valencia... Comprendes...  Por  ejemplo...  Si  una 
mujer  exclama.  «¡Qué  agradecida  te  estoy!»  Quie- 
re decir:  «¡Te  idolatro!»  Todas  nuestras  desgra- 
cias vienen  de  que  no  sabemos  hacer  que  las  pa- 
labras envejezcan   al  mismo  tiempo  que  nosotros. 

Lam.  Es  muy  cómodo. 

Con.  No  lo  creas.  Hay  qiie  sustituir  la  violencia  por  el 

buen  humor,  los  celos  con  la  previsión,  la  pasión 
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con  la  ternura,  las  afecciones,  con  los  buenos  con- 
sejos. Es  lo  que  hago  yo... 

Lam.  ¡Pobre  muchacha!  ¡Lo  que  se  aburrii;ál 

Con.  No  la  queda  tiempo.  La  tengo  muy  ocupada  .  reci- 

tando versos  clásicos  en  todas  las  fiestas  de  gala 
de  París,  cosa  que  la  halaga  mucho.  Hoy  mismo 
he  hecho  que  la  invite  la  Duquesa  de  Sedán  y  el 
Párroco  de  la  Magdalena.  Y  fíjate  bien...  Pasado 
mañana  quería  ella  asistir  a  un  té  dansant...  peli- 
grosillo...  ¿Comprendes? 

Lam.  ¿y  le  has  prohibido  que  vaya?... 

Con.  ¡Qué  idiota  eres.  ¡He  conseguido  que  la   nombren 

para  formar  parte  de  un  Tribunal  a  la  misma 
hora. 

Lam.  ¿Eh? 

Con.  En  la   Casa  del  Pueblo...    La   Federación   del  Es- 

pectáculo... Me  ha  costado  mil  francos  que  he 
dado  para  la  propaganda  revolucionaria. 

Lam.  ¡Muy  bonito! 

Con.  ¡Qué  quieres!  Cuando  no  se  puede  llenar  el   cora- 

zón de  una  mujer  hay  que  complicarle  la  vida,  a 
fin  de  que  no  le  quede  tiempo  para  Jiensar  en... 
nada  malo. 

Lam.  Lo   cual  no   ha   evitado   que   ella...    alguna   vez... 

¿Eh? 

Con.  ¡Es  posible!  Pero  si  lo  ha  hecho  ha  sido   con  un 

tacto,  con  una  discreción  que  liay  que  agradecér- 
selo... Para  todo  hay  formas...  La  tengo  bien  en- 
señada... 

Lam.  ¿y  qué  la  vas  a  enseñar  ahora?... 

Con.  a  que  no  me  engañe.  ■* 

Lam.  ¡Eres  magnífico! 

Con.  Desde  hace  unos  cuantos  años,  sin  que  ella  se  dé 

cuenta,  la  lleno  de  preocupaciones,  de  responsa- 
bilidades, de  inquietudes,  de  vanidades,  de  todos 
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los  peL]^vieños  detalles  (|ue  adornan  a  las  señoras 
formales.  ¿Por  qvié  nos  engañan  nuestras  amigas? 
Porque  ellas  sospechan  que  no  las  hacemos  res- 
petar... Porque  no  las  damos  lo  que  ellas  desean 
por  encima  de  todo:  la  consideración.  Quieren 
que  se  las  respete...  Que  se  las  considere. 

Lam.  ¿y  tú  has  ejecutado  ese  programa  con  la  señorita 

Susana  Lav'ín? 

Con.  Todavía  no.  He  querido  realizarlo  por  etapas. 

Lam.  ¡Ya!  Quieres  hacer  de  brujo...   como  en  loS   cuen- 

tos de  hadas. 

Con.  Justamente.   Pero   hoy   lo  tengo   todo   dispuesto. 

No  me  i'alta  más  que  dar  el  viltimo  golpe  con  la 
varita  mágica. 

Lam.  ¿y  a  qué  esperasV 

Cox.  ¡A  que  tú  te  vaj'as! 

Lam.  ( Levantándose.)  ¡Qué  lástima  que  el  brujo  viejo  no 

pueda  transformarse  en  un  príncipe  joven!  ¡Si  pu- 
dieras conseguirlo  creo  que  *eso  te  convendría 
más! 

Con.  No  me  hace  lalta.  Y  para  que  te  enteres  voy  a  de- 

cirte una  cosa.  Desde  mañana,  y  aunque  tú  rabies 
de  envidia,  Susana  no   será  capaz  de   engañarme. 

Lam.  Que    te  crees  tú  eso.    Bueno...  Hasta  la   vista...  Y 

gracias  por  los  mil  francos. 

Cox.  Han  sido  tres  mil. 

Lam.  ¡Qué   atrocidad!  ¡Qué  memoria  tienes!   (Vase  La- 

MORET.) 

Con.  (Pobre  Lamoret!  ¡Qué  viejo  se  está  poniendo! 

ESCENA   Vm 

El   Coxde  y   Susana 

Cox.  ^;Estás  ya  dispuesta? 

Sl'S.  (Saliendo. J  Aquí  me  tienes...  (  Viste  un   ¿raje  claro. 
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Con.  Estás  encantadora. 

Sus.  Temía  que  en  un  día  como  el  de  hoy,  no  fuera  de- 

masiado alegre... 

Con.  No  es  inconveniente.  Al  contrario.  Siéntate. 

Sus.  Me  alegro. 

Con.  Querida  Susana...  Hace  seis  años  que  tuve  la  ale- 

gría de  conocerte...  Hace  tres  que  tuve  el...  la... 
bueno...  (j[ue  me  quedé  viudo.  Diez  y  ocho  meses 
que  cesó  mi  duelo  exterior...  Mi  duelo  moral  ter- 
minó esta  mañana.  Nuestras  relaciones  no  son  ya 
una  aventura  amorosa...  Han  entrado  en  el  ca- 
mino morganático. 

Sus.  ¿De  veras? 

Con.  Como  lo  oyes. 

Sus.  ¿Y  qué  ([uiere  decir  eso  de  morganático? 

Con.  Quiere  decir  que   cuando  yo  te  conocí  eras...   una 

joven.  Que  yo  hice  de  ti  una  señorita  y  que  a  par- 
tir de  hoy  eres  una  señora. 

Sus.  ¿Una  señora? 

Con.  ¿Sabes    tú    lo    que    se    entiende    por    una     seño- 

ra?... 

Sus.  Una  señora  es  una  mujer  que  tiene  un  amigo. 

Con.  No.  Una  señora  es  una  persona  que  tiene  respeta- 

bilidad e  independencia.  ¿Quieres  tú  ser  una  per- 
sona así? 

Sus.  Ya  lo  creo;  pero...  es  imposible. 

Con.  Una  señora  tiene   que   empezar   por  vivir   en   su 

hotel  propio. 

Sus.  No  comprendo  bien...  ¿Qué  es  lo  que  quieres  de- 

cirme? 

Con.  Espera.  (Llama  y  entra  Dumont.)  Al  Notario,  que 

pase. 
Sus.  ¡Ay,  Dios   mío!    No    sabes    lo    impresionada  que 

estoy. 
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ESCENA '  IX 

Susana,  el  Conde  y  el  señor  Varín 

Con.  Pase  usted,  amigo  mío,   pase   usted.   Susana...,  el 

señor  Varíu,  mi  Notario. 

Var.  Señorita... 

Con.  ¿Trae  usted  el  documento?    Ya   sé  que  usted  está 

siempre  muy  ocupado... 

Vak.  (Sacando  unos  papeles  de  la  cartera.)  Esta  señorita 

no  tiene  que  liacer  más  que  firmar  aquí...  Y  en  el 
margen  de  esta  liqja.  (Susana  interroga  al  Conde 
con  la  mirada  sin  saber  qué  hacer;  ella  se  disporie  a 
firmar:  el  Conde  sonríe  mirándola.  El  Notario  mira 
la  firma  por  encima  del  liomhro  de  Susana.)  ¡Ah!  No, 
señorita,  no...  Con  ese  nombre,  no...  Con  el  verda- 
dero de  usted:  Hortensia  Pilón. 

Sus.  Pero... 

Con.  Los  Notarios  son  confesores. 

Var.  Ahora   aquí...    El    inmueble    está    libre    de   toda 

carga;  tiene  trescientos  veinte  metros  cuadrados 
de  superficie.  Señorita...  A  los  pies  de  usted.  (Re- 
coge los  papeles.)  Señor  Conde... 

Con.  Va3^a  usted  con  Dios,  amigo  Varín.  (Vase  VarÍn.^ 

ESCENA  X 

Susana  y  el  Conde 

Sus.  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Con.  Esto  es...  que  ya  eres  propietaria... 

Sus.  De  modo  que...  ¿este  hotel  es  mío?  ¿Mío,  con  todo 

lo  qTie  tiene  dentro? 
Con.  Naturalmente. 

Sus.  ¿Con  los  muebles,  y  los  cuadros,   y  los   marcos  y 

ese  servicio  de  té  tan  bonito? 
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Con.  Con  todc. 

Sus.  ¡Oh,  amigo  mío!  ¡Amigo  mío!   ¡Qué  suerte  la  mía! 

Tenemos  que  festejarlo  con  una  fiesta.  Y  traere- 
mos un  jaz-band...  Lo  que  nos  vamos  a  divertir. 
(Loca  de  alegría  sin  jjoder  estar  quieta.) 

Con.  Vamos,  vamos,  criatura...  Calma.   Una  señora  que 

posee  un  hotel  como  este,  tiene  que  ser  persona 
seria.  No  olviaes  que  ahora  tienes  una  posición  y 
no  te  va  a  quedar  tiempo  para  diversiones.  El  cui- 
dado de  la  casa,  las  obras  que  hay  que  hacer  en  el 
primer  piso...;  las  entrevistas  con  el  arquitecto, 
los  contratistas,  los  tapiceros...  Todas  esas  cosas 
van  a  tenerte  muy  atareada  gran  parte  del  in- 
vierno. 

Sus.  La  que   se   va    a   armar   en    Deauville   cuando  lo 

cuente  yo  pasado  mañana.  Y  a  mis  amigas  del  Pa- 
lace... 

Con.  ¡Vamos,  vamos!  Tú  no  puedes  ya  descender  a  esas 

cosas...  Te  repito  que  eres  ya  una  señora...  Cuan- 
do se  es  una  señora  y  se  posee  un  hotel  como  este 
no  se  veranea  en  una  plajea.  Se  veranea  en  un 
castillo. 

Sus.  ¿En  un  castillo?  Pero  si  3^0  no  tengo  castillo... 

Con.  ¿Cómo  que  no?  Estás  equivocada.  (Llama  y  entra 

DuMOXT.^Debe  estar  ahí  el  administrador,  ¿verdad? 
Dígale  que  entre...  (Yase  Dumont.j 

Sus.  ¡Pero,  Dios  mío!  Si  no  sé  lo  que  me  pasa... 

Con.  (Sonriendo.)  ¡Calma!  ¡Calma! 

ESCENA  XI 
Dichos  y  el  señ,or  Bordo 

Con.  Buenos  dias,  señor  Bordó.  ¿Trae  usted  el   contra- 

to: las  fotografías? 
BOR.  Todo  está  aquí,  señor  Conde.  El  castillo  de  Ñor- 
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mandía,  finca  espléndida.  Un  parque,  dos  granjas 
de  labor  v  nna  situación  incomparable  a  setenta 
kilómetros  de  Dinard. 

Sus.  (Viendo  la  fotografía.)  ¡Oh,  un  castillo!   ¡Un  casti- 

llo! ¡Con  las  torres  en  punta  y  todo! 

Con.  ¿Quieres  firmar  el  contrato? 

Sus.  ¡Oh!  Todo  lo   que  tú   quieras...   (Mirándole.)  ¿Hor- 

tensia PilonV 

Con.  Como  es  un  contrato  de  arriendo  nada  más,   pue- 

des firmar  como  gustes. 

Sus.  Entonces  prefiero  el  otro... 

Con.  ¿Quiere  usted  decirnos  quién  habitaba  este   casti- 

llo el  año  pasado?  (A  Bordó.) 

BoR.  Su  Majestad  la  Reina  de  Siam. 

Sus.  ¿De  veras? 

BoR.  Y  el  año  anterior  el  Shah  de  Persia... 

Sus.  ¡Oh! 

Con.  Está  bien,  señor  Bordó.  Puede  usted  retirarse... 

BoR.  Señorita...  Señor  Conde  (Vase  Bordó.) 

ESCENA   Xn 
Susana  y  el  Conde 

Sus.  (Mirando  las  fotografías.)  ¡Oh!   Espléndido,  mag- 

nífico!... Un  bosque...  y  un  estanque...  ¡Oh,  qué 
poético!  Y  lo  que  más  me  gusta  de  este  castillo  es 
que  por  las  noches  podremos  ir  a  Dinard,  al  casi- 
no, que  habrá  bailes  y  fiestas. 

Con.  ¡Por  Dios,  Susana!   La   castellana   de   Normandía 

no  va  a  ai  vertir  se  al  Casino  de  Dinard.  No  tiene 
tiempo  para  eso...  Aprende  a  montar  a  caballo, 
juega  al  «golf»,  visita  las  granjas  de  labor... 

Sus.  i-'^y)  fi^^é  bonito!  ¿Como  en  el  cine,  verdad? 

Con.  Además  tendremos  nuestras  comidas...  Recibii-e- 
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mos  a  unos  cuantos  amigos...  El  Cura,  el  Alcalde, 

el  comandante  del  puesto... 
Sus.  ¿Y  yo  estaré  en  la  mesa? 

Con.  Enfrente  de  mí. 

Sus.  ¡Oh! 

Con.  Claro  que  todo  esto  es  mucho  para  una  artista  de 

varietés...  Sería  muy  conveniente  que  entraras  en 

la  Comedia  Francesa... 
Sus.  ¡No  has  dicho  nada!    ¡La  Comedia  Francesa...!    Xo 

me  recibirán  nunca. 
Con.  Espera.  {Hace  ademán  de  llamar.) 

Sus.  ¿V^as  a  llamar  otra  vez? 

Con.  No;  no  hay  necesidad.  Lo  teugo  aquí.   (Le  da  un 

papel.) 

Sus.  ¿Qi^^é  es  esto? 

Con.  Tu  contrato  en  la  Comedia  PVancesa. 

Sus.  No  es  posible. 

Con.  y  aquí  tienes   ya  las   tarjetas    que  te    he    hecho. 

«Susana  Lavín,  de  la  Comedia  l'Vancesa.» 

Sus.  ¡Oh!  ¿Pero  es  de   veras?   ¡Si  esto   es    una    locura! 

¡Un  sueño,  un  sueño!  (Llorando.) 

Con.  Vamos,  nena...  Tranquilízate. 

Sus.  (Llorando.)  Pero...  no  lo  puedo  creer...  Tantas  co- 

sas... Y  así  de  golpe...  ¡Yo!  ¡Yo  en  la  Comedia 
Francesa!  ¿Y  trabajaré,  di,  trabajaré?... 

Con.  ¡Claro  está!  Y  lo  hai-ás  muy  bien. 

Sus.  ¿Crees  tú?  ¡Ay!  ¡Qué  dirán  de  mi  contrato!  ¿No  me 

gastarán  bromas  pesadas  en  los  periódicos? 

Con,  De  ningún  modo.  Todavía  no  eres  bastante   cono- 

cida para  que  protesten  contrg,  ti. 

Sus.  Sí...   Eso   sí.   Porque   ho}'   precisamente    me   han 

nombrado  de  un  Tribunal  en  la  Casa  del  Pueblo... 
El  lunes  tengo  que  ir. 

Con.  ¿De  veras?  Eso  es  importantísimo. 
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Sus.  Tanto  que  no  puedo  asistir  a  un   té    que    tenía... 

¡  Ah!  No...,  no  puedo  ir... 

Con.  (De  eso  se  trataba  precisamente.) 

Sus.  ¡Ah!  ¡Qué  feliz  soj-!  Qué  feliz...  Ven,  déjame  que 

te  abrace... 

Con.  ¡Amor  mío! 

Sus.  Es  que...  no  sé  lo  que  me  pasa...  Parece  un  cuen- 

to de  hadas. 

Con.  Gracias,  pero  para  que   sea  un   cuento   de  hadas, 

hace  falta  que  ha3'a  un  brillante...  Aquí  lo  tienes. 
(La  da  un  estuche.) 

Sus.  ¡Maravilloso!   ¡Qué   bonita   piedra!    (Ahrazúndok.) 

¡Toma!  ¡Toma! 

Con.  Bien,  bien...  Yo  quiero  ([ue  esta  piedra  te  recuer- 

de el  día  en  que,  al  mismo  tiempo,  recibiste  un 
hotel,  un  castillo  y  el  contrato  de  la  Comedia 
Francesa. 

(En  este  momento  óyese  cantar  dentro  en  la  habitación 
inmediata,  al  operario  electricista  que  está  trabajando.) 

Car.  (Dentro.)  Sólo  el  amor 

juvenil,    sediictor, 
puede  ser  triunfador. 

¡El    amor! 

Que  es  el  amor, 
nada  más  que  el  amor, 
nuestro  dueño  y  señor. 

¡El   amor! 
Hay  quien  se  cree 
que  lo  puede  comprar. 
Hay   quien   le  ooge  al  azar. 
Pero  el  amor 
que  se  da  sin  temor 
es  la  dicha  mayor. 

;E1    amor! 
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(Una  pausa.  Susana  y  el  Conde  se  miran  sorprendi- 
dos. La  voz  sigue  cantando  dentro.) 

Con.  ¿Eh?  (Escuchando.)   Pero,    ¿qué   pasa  ahí  dentro? 

(Llama  y  entra  Dumoxt.;  ¿Quién  se  ha  tomado  la 
libertad  de  cantar  aquí  de  esa  manera? 

DüM.  Es  el  electricista...  Pero  ya  debe  haber  acabado  su 

trabajo...  (Se  acerca  a  la  ptuerta  y  la  abre.)  Creí  que 
había  usted  acabado  xá.... 

Car.  Sí..-.  Estoy  recogiendo  la  herramienta. 
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ESCENA  Xni 
Dichos  y    Carlos 

(Entra  Carlos  en  traje  de  obrero.  Lleva  una  caja-sa- 
co con  la  herramienta.  Dumont  vasepor  la  puerta  que 
da  entrada  a  la  habitación  donde  estaba  Carlos.) 

Con.  (a  Carlos.)  ¿Quién  le  ha  dado  a  usted   permiso 

para  cf>ntar?  ¿Dónde  cree  usted  que  está? 

Car.  Hombre...,  canta  uno  porque  ha  terminado  su  tra- 

bajo... y  porque  está  uno  alegre.  (Mirando  a  Susa- 
na.) Y  porque  «se  es»  joven...  (Al  salir,  a  Susana.) 
Mal  genio  tiene  su  papá.  (Vase  Carlos.^ 

ESCENA  XIV 
SusAXA,  EL  Conde  y  luego  Dumont 

Con.  ¡Es  inaudito!  Esta  gente  no  tiene  idea  de  la  urba- 

nidad... ¡Bah!  Qué  canción...  No  tiene  sentido 
común. 

DüM.  (Entrando  con  unos  sobres.)  ¡Ah!  ¿Se  ha  ido  el  elec- 

tricista? 

Con.  ¿Qué  pasa? 

DuM.  Nada,  señor  Conde.  A  ese  operario  que  se  le  han 

debido  caer  estos  papeles. 

Con.  ¿a  ver?  (Los  coére./«Para  entregar  al  secretario  de 
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la  Confederación  Internacional  del  Trabajo.» 
¡Caray!  ¡Tiene  buenas  relaciones!  El  secretario  de 
la  Confederación  del  Trabajó.  Yo  las  llevaré  a  la 
Casa  del  Pueblo...  Me  va  a  servir  de  pretexto 
para  visitar  a  esos  señores. 

DuM.  (Abre  de  par  en  par  la  puerta  del  comedor.)  La  se- 

ñora está  servida. 

Con.  (A  Susana.)  ¿Xo  oyes?  La  señora...  eres  tú. 

Sus.  ¡x\h!  Perdóname.  Como  todavía  no  estoy  acostum- 

brada. 

Con.  Pero,  ¿estás  contenta? 

Sus.  ¡Que  si  estoy  contenta!  ¡Si  tú  supieras...  Si  tú  su- 

pieras! 

Con.  Bien.  Pues  vamos  a  la  mesa. 

Sus.  ¡Ah!  ¡Si  tú  supieras  lo  agradecida  que  te  estoy!... 

¡Qué  agradecida  te  esto}"! 

Con,  ¡Sí!    ¡Sí!   (Aparte.)  (Esto  quiere  decir...  «Te  ido- 

latro.») (Se  dirigen  al  comedor.) 


FIN    DEL    PRIMEK    ACTO. 


ACTO  SEGUNDO 

Despacho  del  secretarlo  adjunto  de  la  Confederación  Internacio- 
nal del  Trabajo,  en  la  Casa  del  Puehlo.  Una  habitación  muy  sen- 
cilla. Las  paredes  blancas.  Bandos  y  carteles  sindicalistas,  mesas 
de  pino  blancas,  sillas  de  paja,  estanterías  de  madera  a  lo  largo  de 
las  paredes  con  paquetes  de  libros  y  papeles.  Puerta  de  entrada  a 
la  izquierda.  Puerta  en  el  foro  que  da  acceso  a  otra  habitación. 
Puerta  a  la  derecha  que  da  entrada  a  otro  despacho.  Tin  reloj.  Un 
armario  que  oculta  una  caja  de  caudales  empotrada  en  el  muro. 
Un  perchero.  Teléfono. 

ESCENA  PRIMERA 

Garsox,   hmjo  Rascapic,  después  un  Obrero  //. 
más  tarde  Bigudí. 

(Al  levantarse  el  telón  Garsón  está  arreglando  losp)ci- 
quetes  de  documentos  y  expedientes.) 

Ras.  ¿Ha  vepido  Carlos? 

GrAR.  No  viene  hasta  las   dos.  Llegará  dentro   de  cinco 

minutos. 

Ras.  (Señalando  unos  papjeles.)  Le  traigo  estos  expedien- 

tes. 

Gar.  Déjaselo  en  su  mesa. 

Ras.  Dime...  ¿Ha  decidido  algo?  ¿iSabes  si  acepta  la  can- 

didatura? ¿Querrá  ser  Diputado?  » 

CtAR.  No  sé...  Bigudí  ha  debido  hablar  con  el  del  asun- 

to a  la  hora  del  almuerzo. 

Obrero.  (Entrando.)  Buenas  tardes...  La  Federación  del 
Ramo  de  la  Construcción. 
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Gar.  No  es  aquí. 

Obrero.  ¿Pei-o  esta  es  la  Confederación  Internacional  del 
Trabajo? 

Gar.  Desde   luego  (jiie   no  estás   en  el   Elíseo.  Lo   que 

buscas  está  en  el  segundo  piso,  pabellón  B.  esca- 
lera C.  (Vase  el  obrero.) 

Ras.  Cuando  sepas  lo  que  Carlos  decide,  avísame.  Estoy 

con  los  metalúrgicos.  Me  interesa  saber  lo  que 
dice  Carlos. 

Gar.  Le   interesa   a  todo  el   partido.  (Vase  Rascapic.) 

(Viendo  entrara  Bigudí.)  ¿Cómo?  Bigudí,  ¿vienes 
solo? 

BiG.  Ahora  sube  Carlos. 

Gar.  ¿y  qué?  ¿Habéis  hablado  ya?  ¿Acepta? 

BiG.  Dice  que  ni  atado. 

Gar.  ¿No?  ¿Que  no  quiere  ser  dipiitado? 

BiG.  Ni  hablarle  de  eso. 

Gar.  ¿Pero  está  loco?  Vamos...   Eso  es  imposible...    Se- 

guramente tú  no  le  has  hecho  los  argumentos... 

BiG.  Que   no,  ¿eh?  Con  decirte  que  he   empleado  cinco 

cuartos  de  hora  de  conversación  y  cuatro  copas 
de  cognac...  Pero,  ¿qué  quieres?  Carlos  es  un  hom- 
bre mu}^  raro...  Tiene  manías. 

Gar.  ¡Rechazar  un  acta  de  diputado!    ¡Un  acta   que  no 

le  cuesta  nada! 

BiG.  Manías.  ¿No  te  lo  digo?  ¿Pero  tú  crees  que   si  no 

fuese  maniático,  este  hombre  que  tiene  una  situa- 
ción magnífica  en  esta  casa,  perdería  dos  horas 
todos  los  días  trabajando  por  ahí  en  su  oficio  de 
electricista?  ¿No  es  una  chifladura? 

Gar.  ¡Hombre!  Eso  todavía... 

BiG.  Sí,   sí...   Ya  sé...   El  dice  que   el  obrero   debe   ser 

siempre  obrero,  que  el  día  que  no  ha  trabajado  en 
su  oficio  no  tiene  apetito.  El  trabajo  para  él  es  un 
aperitivo...  ¡Manías! 
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Gak.  ¡Pues  has  ([uedado  a  una  altura!... 

BiG.  ¿Yo? 

Gar.  Siempre  te  ocurre  lo  mismo...  Se  te  confía  una  ne- 

gociación V  no  te  das  maña  para  nada. 

BiG.  ¿Que  no  me  doy  maña? 

Gar.  a  ver...  No  has  sabido  darte  maña  para  convencer 

a  Carlos  de  que  debe  aceptar  el  acta. 

BiG.  ¡Ah!  ¿Sí?  Pues  aquí  le  tienes...  Veremos   a  ver  si 

te  das  mejor  maña  que  j'O. 

ESCENA  II 

Garsóx,    Bigudí   //   Carlos 

(Garlos,  al  entrar,  se  quita  mientras  habla  el  traje 
azul  de  trabajo  ij  le  cuelga  en  un  perchero,  de  donde 
toma  una  americana.  Da  la  mano  a  (rarsón  y  a  Bi- 
gudí.) 

Car.  Hola,  Garsón. 

Gar.  Hola. 

Car.  ¿Se  sabe  algo  de  la  huelga  de  Saint  Denis? 

Gar.  No. 

Car.  Mejor...  Cuando  no  hay  noticias,   es  buena   señal. 

Gar.  ¿Parece  que  estás  contento? 

Car.  ¿Por  qi^ié  no? 

Gar.  Pues  nosotros  no  lo  estamos...  ¿Es  verdad   lo  (i[ue 

acaba  de  decirme  este?  ¿Que  no  quieres  aceptar  el 
el  acta  de  Diputado  por  la  Villete? 

Car.  Toma,  claro...  ¿Y  eso  te  sorprende? 

Gar.  No...  Me  da  asco. 

BiG.  ¿Ves?  Lo  que  yo  te  dije...   Las    mismas  palabras... 

Nos  dá  asco... 

Gar.  (A  Bigudí.)  Calla...  (A  Carlos.)  Tú...  Tú  no  tienes 

derecho  a  hacer  eso. 

Car.  ¿Por  qué?  ¿Porque  soy  el  secretario  de  la  Confe- 

deración? 
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GrAR.  No.  Porque  tú  eres  nuestro  as...  Porque  aquí  eres 

el  todo...  Porque  disfrutas  de  la  confianza  de  todas 
las  Confederaciones,  de  todos  los  Sindicatos  y  si 
tú  no  te  presentas,  el  acta  se  la  llevará  un  radical, 
un  enemigo  nuestro,  un  reaccionario. 

BiG.  Lo  mismo...  Lo  mismo  que  yo  lo  he  dicho. 

Car.  ¡Bah!  No  te  apures...  Elegirán  a  Mastroquet. 

GrAR.  ¡Claro!  Un  sinvergüenza 

Car.  Para  politiquear,  es  lo  que  hace  falta... 

Gar.  Pero,  ven  aquí,  Carlos... 

Car.  ¡No!  No  te  molestes...  No  me  convencerás...  Char- 

lar por  los  codos  para  engañar  a  los  Sindicatos, 
agitar  al  pueblo  para  explotarle,  hacerle  comul- 
gar con  ruedas  de  molino,  embrutecerle...  No 
no...  Yo  no  sirvo  para  eso. 

BiGr.  Pero,  ¿es  que  no  hay  más  que  eso? 

Gar.  (A  Bigudí.)  Cállate.  (A  Carlos.)  Pero,  ¿es  que  no 

hajj^  más  que  eso?  En  la  política  hay  más...  Hay 
la  acción...  Y  esa  es  tu  cuerda...  ¡Acabas  de  de- 
mostrar lo  que  tú  vales! 

BiG.  ¿No  eres  tu  el  que  has  precipitado...? 

Gi-AR.  (A  Bigudí.)  Cállate.  (A  Carlos.)  ¿No  eres  tú  el  que 

has  precipitado  la  huelga  de  Saint  Denis  en  el  mo- 
mento favorable? 

BiG.  ¿No  eres  tú  el  que  la  dirige? 

Gar.  (A  Bigudí.)   ¿Pero  me  quieres  dejar  hablar  de  una 

vez?  (A  Carlos.)  ¿No  eres  tú  quien  la  diriges?  ¡Y 
quien  ha  organizado  el  reparto  de  recursos  desde 
hace  ocho  días!  ¿Quien  está  dando  de  comer  a 
diez  mil  hombres?  ¿No  eres  tú? 

Car.  Valiente  cosa  será  todo  eso  si  no  logran  triunfar. 

Gar.  ¿Qiié   dices?   De   sobra    sabes   que  ganaremos  la 

huelga...  Que  la  hemos  ganado  ya... 

Car.  No  te  confies   por  si  acaso.  No  hay  que  cantar 

victoria. 
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Gar.  Te  digo  que  la  tenemos  en  casa  ya...  Pues  cuando 

un  hombre  demuestra  que  posee  el  talento  de  la 
organización  como  tu...  Tiene  que  subir...  Tiene 
(pie  ir  adelante...  ¿No  es  verdad  Bigudi.-' 

Gar.  ¡Bah!  ¡Bah! 

Gar.  8i,  señor...  Se  debe   a   su   partido...   «¿Verdad  Bi- 

gudí? 

Car.  ¡Phts! ' 

Gar.  No  tienes  derecho   de   retroceder...  Pero   di   algo 

tú,  hombre...  Habla...  (A  Bigudí.) 

BiG.  ¿Yo? 

Car.  Os  he  dicho  que  perdéis  el  tiempo...  He  decidido 

que  no  y  lo  repito...  No  acepto  el  acta. 

Ga]?.  ¡No  lo  repitas!   Eso  no...   Mira...  Reflexiona...  Me- 

dítalo... Te  damos  de  plazo  hasta  esta  tarde...  A  las 
seis  se  reúne  el  Comité  de  la  Villete.  Yo  estaró 
allí...  Telefonéame.  Pero  hasta  esa  hora  no  hable- 
mos más  del  asunto...  Medita.  (A  Bigudí.)  ¿Lo 
oyes?  No  hay  que  hablar  de  ello. 

Car.  Que  ganas  tenéis  de  gastar  saliva...  (Busca  pape- 

les encima  de  su  mesa.)  Es  extraño...  Juraría  que 
me  lo  eché  al  bolsillo...   Donde  lo  habré  dejado...? 

Gar.  ¿Qué  buscas? 

Car.  Un  sobre...  Se  me  debe  haber  caído  en  el  Metro... 

BiG.  ¿Era  algo  importante? 

^'^^-  Si  y  no...  Eran  informes...,  notas...  (Llaman  a  la 

p?ierta  y  entra  Susana  seguida  de  Julia.) 

ESCENA  III 

Dichos,  Susana,  Julia.  Y  luego  Gaksón 

Sus.  ¿Me  hacen  ustedes  el  favor?  ¿La  Federación  del 

Espectáculo? 
Car.  ¡Ah! 

Sus.  ¡Ah! 
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BiG.  Al  final  del  pasillo,  escalera  C,  la  tercera  puerta  a 

la  izquierda. 

Sus.  Muchas   gracias.    (A    Carlos,   sonñendo.)   Buenas 

tardes. 

Car.  (Sonriendo.)  Vaya  usted  con  Dios.  (Vanse  Susana 

y  Julia.  Suena  el  teléfono.  Garsón  se  acerca  al  apa- 
rato.) 

Gar.  (Al  aparato.)  ¿Quién   llama?   Sí...  Sí...  xA.quí  es... 

Oye,  Carlos...  De  Saint  Denis... 

Car.  (Precipítase  a  coger  el  aparato.)  ¿De  Saint  Denis? 

Dame,  dame  el  aparato.  ¿Quién  está  al  aparato? 
Sí...  Yo...  Yo  soy...  Carlos...  Ya  sé.  Pero  dime... 
¿Han  aceptado? 

Gar.  (A  Garlos.)  ¡Ya  te  lo  decía  yo! 

BiG.  (A  Garlos.)  ¿Lo  ves? 

Car.  ¿De  modo  que  los   patronos  firmarán   esta  misma 

tarde?  ¡Ah!  Ya  lo  creo...  ¿Y  h.an  aceptado  todas 
las  condiciones?  Eso  es  un  triunfo. 

Gor.  (Entrando.)  ¿El  Secretario?...    . 

Gar.  ¡Chist! 

Car.  (Al  teléfono.)  Así  me  gusta...  Enhorabuena,  compa- 

ñeros... Ha  sido  una  victoria  completa. 

GoR.  ¿El  señor  Madiel? 

Gar.  ¿Quiere  usted  esperar,  hombre?  ¡Y  cierre  usted  la 

puerta! 

Car.  Sí...  Sí...  Todos  os  habéis  portado  bien...  Pues  lo 

dicho...  Hasta  luego...  Gracias.  (Dejando  el  teléfo- 
no.) ¡Ah!  Esto  me  llena  de  alegría...  Pronto...  En- 
viad los  comunicados  a  la  Prensa,  diciendo  que 
hemos  ganado  la  huelga...  Tú,  a  las  Agencias  para 
que  lo  telegrafíen...  Dad  la  noticia  primero  a  los 
periódicos  burgueses  para  que  rabien...  (Volvién- 
dose a  Gorón.)  ¿Qué  deseaba  usted? 

Gor.  ¿Es  usted  el  señor  Madiel? 

Car.  a  sus  órdenes. 
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GoR.  ¡Salud,  compañero!... 

Cae.  ¿Quién  es  usted? 

GoR.  Quiero  hablarle  reservadamente  . 

C.VR.  Está  bien.   (A   los  demás.)   Dejadme   un  minuto. 

(Garsón  y  Bigudí  vanse  al  despacho  inmediato.) 

ESCENA  IV 

Carlos  y  Gorón;  después.  Susana:  luego^  .Julia:  a  continua- 
ción, BiGCDi  y,  por  último,  Garsón 

GoR.  No   he  querido   decir   mi   nombre   delante  de  los 

compañeros,  porque  esto  tiene  que  quedar  entre 
nosotros  dos.  S03'  Eduardo  Gorón,  director  del 
«Proletario  Financiero».  Te  choca  el  titulito,  ¿eh? 
Es  todo  un  programa. 

Car.  Ya  lo  veo. 

GoR.  Es  que  yo  me  propongo  (£ue  el  proletariado   deje 

de  ser  un  adversario  para  convertirlo  en  nuestro 
asociado. 

Car.  Le  advierto   que  no  dispongo  de  tiempo,  ¿sabe 

usted? 

GoR.  Lo  sé...  (Se  sienta.)  Permites  que  te  hable  franca- 

mente, ¿verdad? 

Car.  Venga  de  ahí... 

GoR.  Me   parecb   ([iie   vamos   a  entendernos...  Verás... 

Hay  un  grupo  de  primer  orden  que  va  a  lanzar  un 
negocio  de  extraordinaria  importancia  y  esencial- 
mente democrático...  La  Energía  Eléctrica  Inter- 
nacional. Capital,  quinientos  millones.  (Carlos  sil- 
ha  distraidamente. ) 

GoR.  Sí...  He  hablado  ya  del  asunto  con  el  Ministro  del 

Trabajo,  pero  necesitamos  el  concurso  de  la  clase 
obrera,  V  como  sabérnosla  influencia  que  tienes 
con  los  Sindicatos,  he  venido  a  que  tratemos. 


—  37   — 

Car.  No  se  canse  usted.  En  primer  lugar  yo  no  entien- 

do de  esas  cosas,  y  después,  que  en  esta  casa  no 
se  hacen  negocios. 

GoB.  Está  bien...  Veo  que   estamos   perdiendo  el  tiem- 

po. Iré  dere<?lio  al  asunto...  ¿Cuánto? 

Car.  (Levantándose.)  Tiene   usted   diez    segundos   para 

salir  de  aquí...  Diez  segundos... 

GoR.  ¡Bien!  ¡Bien!  (Saliendo.)  ¡Pobrete!  (  Fase  Gorün.) 

Car.  ¡Tiene  gracia!  ¡Y  pensar  que  el  Ministro  del  Tra- 

bajo recibe  a  estos  pájaros!  (Llaman  a  la  puerta.) 

Car.  ¡Adelante!   Aquí   se   entra  sin  llamar...  (Viendo  a 

Susana  y  Julia.)  ¡Ah!  ¡Ustedes! 

Sus.  Perdóneme  usted,  pero  estoj'  recorriendo  la  casa 

hace  media  hora  y  no  encuentro  la  Federación 
del  Espectáculo  por  ninguna  parte. 

Car.  ¡Anda!  Esto  sí  que  tiene  gracia...  ¿Entonces  usted 

es  artista? 

Sus.  Sí  señor...  ¿Le  sorprende  a  usted? 

Car.  No...  No...  ¡Pero  no  me  lo  podía  figurar! 

Sus.  ¿No? 

Car.  y  diga  usted...  Aquel,  señor  viejo  que  me  regañó 

tanto  el  otro  día  es... 

Sus.  Es  mi  amigo. 

Car.  ¡Ah!  Ya.  (Pausa.)  ¿Usted  viene   para  tomar  parte 

en  un  arbitraje? 

Sus.  Justamente...  (Dándole   la  citación.)  Se  trata  de  la 

reclamación  que  hace  un  apuntador  a  la  Empresa 
del  teatro...  Ya  me  he  informado...  El  asunto  tie- 
ne importancia  desde  el  punto  de  vista  profe- 
sional. 

Car.  Ya  sé,   ya...  Tome   usted   asiento,   porque  tendrá 

usted  que  esperar  unos  minutos.  Yo  avisaré  para 
que  vengan   buscarla  a   usted  de   la  Federación. 

Sus.  (Se  sienta  y  hace   un   ademán   a  Julia  para  que  se 
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siente  también.)  Muchas  gracias.  Es  usted  muy 
amable. 

Gar.  (Abre  precipita2)amente    la   puerta    de  la  derecha.) 

Carlos,  aqaí  te  esperan  los  delegados  de  la  terce- 
ra Sección. 

Car.  ¡Voj^!    ¡Voy!    (Desaparece    Gtarsóx.) 

Ras.  (Abriendo  la  puerta  del  foro.)  Carlos.  Aquí  te  espe- 

ran los  representantes  del  Fondo  Sindical. 

Car.  Yo  no  puedo  estar  en   todas   partes.  Ahora  tengo 

que  hacer...  Que  vean  al  Tesorero...  (Vase  Rasca- 
pic.    Vase  Carlos  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 
Susana   y  Jclia. 

Julia.  Estoy  asombrada,   señorita.  ¿Pero  este  es  el  elec- 

tricista <iue  estuvo  en  el  hotel?  Si  no  parece  el 
mismo. 

Sus.  Verdaderamente.   Quién   se   lo   iba   a  imaginar... 

yo  no  sé  si  he  hecho  mal  no  dándole  la  mano, 

Julia.  Calle,  por  Dios,  señorita. 

Sus.  Con  tal  de  que   el   arbitraje  este   acabe   pronto... 

Porque  el  tren  sale  a  las  siete  y  el  Conde  me  ha 
dicho  que  nos  esperaría  en  el  andén  a  las  seis  y 
media. 

Julia.  ¡Bah!  No  son  más  que  las  tres. 

Sus.  Dame  el  bolso.  ¿Traes  todo? 

Julia.  Desde  hace  dos  días,  desde  que  el  señor  Conde 

llama  señora  a  la  señorita,  está  muy  escamado  y 
lo  vigila  todo. 

Sus,  ¡Ah!  Pues  eso  sí  que   no   se   lo  consiento.  (Resol- 

viendo en  el  bolsillo.)  Pero,  ¿y  mis  tarjetas?  ¿Don- 
de voy  yo  sin  las  tarjetas  ahora? 

Julia.  ¡Ah!  Es  verdad... 

Sus.  Anda  corriendo.  Vete  en  el  auto  y  tráemelas.  Ya 


39 


Julia. 


Sus. 

Julia. 

Sus. 
Julia. 


sabes  cuáles:  Las  que  dicen  debajo  del  nombre... 
«De  la  Comedia  tYancesa». 

Sí,  sí...  pero  ¿y  si  viene  el  señor  Conde?  El  me  ha 
recomendado  que  no  me  separe  im  momento  de 
la  señorita. 

Mil-a,  mira,   que   me    deje   en   paz.   Vete  por   las 
tarjetas  y  vuelve  enseguida.  Aquí  te  espero... 
^;Se  queda  con  el  bolso  la  señorita? 
Sí...  Anda,  deprisa. 

Fíjese  bien  que  están  dentro  las  alhajas.  Tenga 
cuidado,  porque  en  estos  sitios  yo  no  me  fío... 
(Vase,  Julia.  Susana  saca  un  espejito  y  se  da  pol- 
vos. Entra  Carlos.) 


ESCENA   VI 
Susana  y  Carlos,  luego  Rascapic. 

Car.  Van  a  comenzar  enseguida.  Pronto  la  llamarán  a 

\isted. 

Sus.  Menos  mal,  porque  tengo  que  ir  a  la  estación. 

Car.  ¿a  qué  hora?... 

Sus.  A  las  seis  y  media  he  de  estar  en  el  Norto. 

Car.  ¡Bah!    Tiene    usted   mucho  tiempo.    (Llamando. 

¡Rascapic!  (A  Susana.)  Este  amigo  le  enseñará  a 
usted  el  camino. 

Ras.  (Dentro.)  Voy  enseguida. 

Car  ¿Es  la  primera  vez   que  viene  usted  a  la  Casa  del 

Pueblo? 

Sus.'  (Mirando  alrededor.)  Sí,  señor. 

Car.  Pues...  habrá  que  volver  por  aquí  con  frecuencia. 

Sus.  No  sé  si  se  presentará  otra  ocasión.  Estoy  contra- 

tada en  la  Comedia  Francesa.     * 

Car.  ¿En  la  Comedia?  Es  curioso... 

Sus.  Insistieron   tanto   para   contratarme  que   no  tuve 

más  remedio... 
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Car.  Lo  comprendo... 

Sus.  Debuto  el   quince   de   noviembre.  ¿Va  usted  a  la 

Comedia  Francesa? 
Car.  En  otro  tiempo  sí...  Ahora  no  tanto.  Pero  iré  el 

día  del  debut  para  verla  trabajar  y...  (La  mira  y 

sonríe.)  Bueno...  Para  verla  a  usted... 
Sus.  Es  usted  muy  amable. 

Ras.  (Entrando.)  ¿Tiene  usted  la  bondad,  señorita? 

Sus.  (Levantándose.)  Con  mucbo  gusto... 

Car.  Puede  usted  dejar  el   bolso  aquí...  Debe  pesarla 

mucho. 
Sus.  Es  que...     - 

Cae.  ¿Van  dentro  los  diamantes  de  la  Corona? 

Sus.  ¡Claro! 

Car.  Pues  traiga  usted.  Yo  le  guardaré. 

Sus.  (Después  de  un  segundo  de  duda.)    Si...  Mejor  será... 

Car.  Así  tendré   el  gusto   de   volver  a   verla  antes  de 

marcharse...  (La  mira  sonriente.)  Hasta  luego... 
Sus.  Sí.  Sí...   (Duda  un  instante,  le  estrecha  la  mano  y 

vase  por  la  izquierda  detras  de  Rascapic.) 

ESCENA  Vn 
Carlos,  Garson,  luego  la  señora  Pulard. 

(Carlos,  al  quedarse  solo,  abre  un  armario  que  habrá 

en  el  foro,  dentro  del  cual  hay  una  caja  de  caudales.  La 

abre  y  encioTa  el  saco.) 
Gar.  (Abriendo  la  puerta.)   Oye,   Carlos.  Aquí  tienes  a 

Gregorio...  ¿Quieres  verle? 
Car.  Sí...  Ahora  mismo  voy.  (Entra  la  señora  Pulard.) 

Pul.  Buenas  tardes.  Aquí  tiene  usted  el  correo. 

Car.  (Mirando  los  impeles.)  ¿No  ha  parecido   el   sobre 

ese  que  he  perdido? 
Pul.  No...   Ni  parecerá...   Las  cosas  que  se  pierden... 
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Ya  ve  usted...  Yo  perdí  el  año  pasado  un  broche 
de  imitación...  Pues  hasta  ahora. 

Car.  Mu}'  bien...  No  deje  de  traerme  el  café  a  las  cinco, 

,-eh? 

Pul.  Descuide  usted...  ¡Ah!  Ahí  está   un   caballero  que 

pregunta  por  usted. 

Car.  La  he  dicho  a  usted  j'a  que  no  me  gusta    que  me 

•anuncien  ninguna  visita.  Aquí  entra  todo  el  mun- 
do sin  anunciarse  previamente. 

Pul.  Se  lo  he  dicho,  pero  este  señor  no  me  ha  hecho 

caso...  Se  ha  estirado  y  me  ha  dicho...  «¡Yo  no  en- 
tro en  ninguna  parte  sin  anunciarme!» 

Car.  ¿y  quién  es? 

Pul.  ¡Ah!  No  se...  Se  me  ha  olvidado  el  nombre... 

Car.  Pero,  ¿dónde  está? 

Pul.  Ahí...  Detrás  de  la  puerta. 

Car.  Pues  abra  usted  la  puerta. 

Pul.  (Ala  puerta.)  Entre  usted  si  quiere...   Se  me  ha 

olvidado  el  nombre. 

ESCENA  Vin 

Carlos,  El  conde,  Rascapic,  Gárson  y  una  mecanógra- 
fa. (Entra  el  conde.) 

Car.  ¡Ah!  (Mira  al  tedio.)  ¡Ah!  Sí... 

Con.  (Saludando.)  Gustavo,  Conde  de  Momplan. 

Car.  Calle  de  la  Universidad,  número  47,  hotel... 

Con.  ¡Ah!  ¿Usted  sabe..? 

Caii.  ¡a  ver!  He  estado  trabajando  en  su  casa  hace  dos 

días... 
Con.  ¡AJi!  Es  verdad...  Por  eso  yo  me  decía...  Conozco 

esta  cara... 
Car.  ¿y  qué  deseaba  usted..? 

Con.  Quiero  hablar  con  el  Secretario  de  la  Federación. 

Car.  Pues  diga  usted... 
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Cos.  ¿Eli? 

Car.  Que  soy  yo  el  Secretario  de  la  Federación. 

Co>,\  ¿De   veras?  Que  sea  euliorabuena...  Y  perdóneme 

usted... 

Cak.  ¿Por  qué?  ¿Porque   antes   de   ayer  me  riñó   usted 

cuando  me  puse  a  cantar?  ¡Bah!  No  le  guardo  a 
usted  rencor... 

Con.  y   hace    usted  bien,    porque  vengo   a  ti-aex'le  un 

sobre  que  dejó  usted  olvidado...  (Le  .saca  del  bol- 
sillo.) 

Car.  ¡Ali!  Mis  papeles...  ¿P'ué  en  su  casa?  No  sabe  usted 

cuanto  se  lo  agradezco...  ¡Y   sin  abrirlo  siquiera! 

Con.  ¡Hombre!  No  faltaba  más... 

Car.  Hace  dos  días  que  ando  loco  buscando  estos  pape- 

les. Y  luego  que  sea  usted  en  persona,  señor 
Conde,  el  que  venga...  Verdaderamente,  me  con- 
funde usted. 

Con.  Muchas  gracias.  Pero  debo  confesar  a    usted  que 

en  este  gesto  de  cortesía  entra  por  mucho  la  cu- 
riosidad. Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  visitar 
estas  covachuelas...  Por  eso  he  venido  3'^o  mismo... 

Car.  ¿Si?  Pues  mire  usted...  Se  va  usted  a  sorprender. 

Con.  ¡Yo! 

Car.  ¿No  es  usted  el  propietario  del  dominio  de  Mon- 

flort?  ¿No  es  usted  Senador  por  aquel  distrito? 

Con.  Sí. 

Car.  Pues  bien;  yo  vivo  desde  hace  quince  años  en  Pa- 

rís, pero  he  nacido  en  Monflort,  en  una  granja  de 
su  propiedad,  en  San  Serrat. 

Con.  ¿Es  posible?. 

Cae.  Soy  Carlos  Madiel...,  el  hijo  de  Juana. 

Con.  Ya  se,  hombre,  ya  se...  ¡Pero  si  es  increíble! 

Car.  y  aquí  es  donde   viene  la   sorpresa...  Si  fué  usted 

elegido  Senador  en  1913,  fué  gracias  a  mí. 
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Con.  a  ver...  mil  novecientos  trece...  Sí...  Fui  elegido 

por  un  sólo  voto  de  mayoría... 

Car.  Naturalmente...  El  mío.  Yo  le  di  a  usted   el   acta. 

Entonces  votábamos  a  los  peores... 

Con.  Es  usted  demasiado  amable. 

Cak.  Me   gusta    bromear...   ¿Quiere  usted   un   cigarro? 

Con.  Gracias.    Quisiera   saber  «si  una  amiga  mía   que 

forma  parte  de  un  tribunal  de   arbitraje  (pie  está 
reunido  en  este  momento,  tardará  mucho  en  que- 
■  dar  libre...  Si  tardara  poco  la  esperaría. 

Car.  ¿Para  irse  con  ella'? 

Con.  Sí,  señor. 

Car.  (A  Rascapic,  qtie  entra.)  Oj-e...  Pregunta  a  la  Fe- 

deración del  Espectáculo  cuándo  acabará  la  re^ 
unión...  (Bajo.)  Vuelve  en  seguida  y  dime  que  tie- 
ne tarea  para  dos  horas. 

Ras.  fComprendido.)  (Carlos  se  dirige  al' armario,  le  abre 

y  coge  una  caja  de  cigarros  qiie  habrá  encima  del  co- 
fre fort.) 

Con.  ¡Diantre!  ¿Una  caja   de  caudales  aquí?  ¿Qué  es  lo 

que  guardan  ustedes  ahí  dentro? 

Car.  ¿Ahí?  Los  secretos  del  proletariado. 

Con.  (Levantándose.)  Permítame  usted  que   curiosee  un 

poco  esta  caverna. 

Car.  (Que  ha  vuelto  a  la  mesa  y  está  ai  reglando  unos  pa- 

jales.) Todt.  lo  que  usted  quiera...  Yo  voy  a  se- 
guir, con  su  permiso... 

Con.  Desde  luego...   (Examinando  los  legajos.)  Es  muy 

curioso.  (Lee  los  carteles.)  Se  prohibe  a  los  obreros 
del  subsuelo.  (Lee  otro  cartel.)  Se  prohibe  a  los 
obreros  de  la  construcción.  (Lee  otro  cartel.)  Se 
prohibe  a  los  obreros  de  vías  y  obras. 

Car.  ¿Qiié?  Le  choca  a  usted,  ¿eh? 

Con.  Un  poco...   Porque  en  todo  esto '3-0  me  pregunto, 

¿dónde  está  la  libertad? 
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Car.  ¡La  libertad!  ¡Si   usted  supiera   el  caso  que  hace- 

mos! ¿No  le  gusta  a  usted  oír  esto? 

Con.  ¿Cómo  que  no?  ;Si   habla  usted. lo  mismo  que  mi 

difunto  abuelo! 
Car.  Era  socialista,  ¿eh? 

Con.  No,  señor.  Era  Chambelán  de  Luis  XVUI. 

Gar.  (Entrando.)  Oye  un  momento...  ¡Ah!  Perdona... 

Con.  Si  estorbo... 

Car.  De  ningún  modo. 

Gar.  Gregorio   dice   que   se  va...   ¿Hay  alguna  contra- 

orden? 

Car.  No,  no...  Que  avise  a  los  camaradas  para  que  en- 

tren a  trabajar  el  lunes...  Los  patronos  vuelven  a 
recibir  a  los  despedidos...  Quince  días  de  suspen- 
sión bastan...  Perdonaremos  a  los  patronos  por 
esta  xez...(Vase  Garsón.) 

Con.  Veo  que  ejercita  usted  el  derecho  de  gracia. 

Car.  Cuando  se  ha   conseguido   todo  lo  que  se  quería, 

conviene  ser  magnánimo.  (Entra  una  Mecanó- 
grafa.) ¿Qué  hay? 

Meo.  Es  a  propósito  de  las  cotizaciones,  que  no  recorda- 

mos la  fecha. 

Car.  Hija  mía...  Parece  mentira.  Es  bien  sencillo...  A 

partif  del  primero  de  septiembre,  las  cotizaciones 
de  todos  los  asociados  a  la  Federación  se  elevan 
un  quince  por  ciento.  ¿Está  claro? 

Mec.  Sí,    señor...   Muchas   gracias.   (Y ase  la  Meüanó- 

GRAFA. 

Con.  ¡Hola!     También     aumenta     usted    los     impues- 

tos ¿eh? 

Car.  Hay   que    vivir.   (Suena  el  teléfono.)  ¿Eh?  ¿Quién 

llama?  ¿El  ministro  del  Trabajo?  ¿Qué  ocurre? 
¿Cóm_o?  ¡No!  ¿Que  envían  doscientos  soldados 
a  San  Denis?  ¡Pero  si  se  ha  acabado  la  huelga!  ¡Si 
todo  está  arreglado!  Claro,  hombre.  ¿Que  si  estoy 
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seguro?  ¡Si  soy  yo  mismo  quien  acaba  de  firmar 
el  convenio!  Nada,  hombre,  nada...  Digan  ustedes 
a  esa  pobre  ^nte  que  no  salga  del  cuartel...  ¡Ah, 
no...  no...!  I^  ninguna  manera...  Que  no  asome 
por  allá  un .  solo  uniforme,  o  no  respondo  de  lo 
que  suceda...  ¿Está  claro?  ¡Adiós! 

Con.  Pero...   Pero...    Cualquiera   diría  que  es   usted  el 

Generalísimo  de  los  Ejércitos  Nacionales. 

Car.  ¡Afortunadamente!  Si  no...  Dónde  iríamos  a  parar. 

(A  Rasgaptc  que  entra.)  ¿Qué?  ¿Termina  pronto  el 
arbitraje? 

Ras.  Tienen  lo  menos  para  dos  h!oras. 

Car.  (Al  Conde.)  Ya  lo  oye  usted. 

Ras.  (J  Garlos.)  La  prójima  bajará  dentro  de  cinco  mi- 

nutos. (^  Fflse  Rascapic.) 

Con.  Puesto  que  va  a  tardar  tanto,  yo  le  dejo  a  usted... 

Crea  usted  que  no  olvidaré  nunca  esta  visita  3'  la 
acogida  que  usted  me  ha  dispensado. 

Car.  ¡Bah!  No  tiene  importancia. 

Con.  No,  no...  Esto  es  Versallcs...  Créalo  usted;  Versa- 

lles...  No  se  moleste  usted...  Claro  está  que  se  em- 
plea otro  lenguaje  y  otras  maneras;  pero  es  Versa- 
lles...  Acaba  de  pasar  ante  mis  ojos  el  dorado  es- 
pectáculo del  poder  absoluto. 

Car.  Vamos,  vamos...  No  hay  que  exagerar. 

Con.  No  exagero,  no...  Conque...'  espero  que  volveré  a 

tener  el  gusto  de  verle. 

Car.  No  creo  que  usted  vuelva  por  aquí. 

Con.  Es  poco   probable,  desde  luego.  Pero  me  parece 

qiie  es  usted  el  "<iae  va  a  permanecer  aquí  poco 
tiempo. 

Car.  ¿Yo? 

Con.  Le  he  visto  a  usted...  Le  he  oído...  Usted  no  es  ya 

un  verdadero  demócrata. 

Car.  ¿Q^ie  no?  ¿Por  qué? 
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Con.  Porque  usted  es  más  inteligente  que  los  otros,  Y 

la  inteligencia  es  nna  cosa  que  las  democracias  no 

perdonan  jamás.   Hasta  M   vista.    (Le   estrecha    ¡a 

mano.)  Y  conste  que  me  voy  encantado  de  haber 

tenido  el  gusto   de   saludar  al  sucesor  directo  de 

Luis  xvin. 

ESCENA   IX 

Carlos  //  Ctarsón;  luego,  Sl'sana:  después.  Julia 

Car.  ¡Bah!  ¡Cualquier  cosa!  (Se  sienta  a  la  mesa  y  se  dis- 

pone a  escribir.  Entra  Garsóx  por  el  foro.  Carlos 
levanta  la  vista  sin  dejar  de  escribir.)  ¡  Ali!  ¿Eres  tú? 

Gar.  Sí...  Me  voy...  (Pausa.)  Voy  a  la  Villette.  ¿Sabes? 

A  la  Yillete. 

Car.  Sí. 

Gar.  a  la  reunión  del  Comité  electoral. 

Car.  ¡Ya!  ¡Ya! 

Gar.  No  te  olvides  de  darme  la  contestación  por  telé- 

fono. 

Car.  ¡Oh!  ¡Qué  pesado  estás! 

Gar.  ¡Bueno!  ¡Bueno!  ¡Pero  no  lo  olvides! 

Car.  Está  bien. 

Gar.  El  número  del  teléfono  es:  Norte,  12-21. 

Car.  Bueno... 

Gar.  12-21. 

Car.  ¡Capicúa!  ¡Adiós!  /^Fa.se  Garson.)  Una  pausa.  Car- 

los Escribe.  Se  oye  llamar  a  la  puerta.  Sonriendo.) 
Adelante. 

Sus.  (Entrando.)  ¡Ea!    Ya  hemos  terminado...  Vengo  a 

buscar  mi  bolso. 

Car.  ¿Ha  estado  bien  la  sesión? 

Sus.  Hemos  discutido  bastante.  Yo  creo  que  hemos  juz- 

gado el  caso  con  la  mayor  imparcialidad. 
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Car.  ¡Qué  graciosa! 

Sus.  Hemos  consultado  los  precedentes...,   las  costum- 

bres corporativas...  y...  otra  cosa  también... 

Car.  La  jurisprudencia. 

Sus.  Eso  es...  ¡Ah!  Qué  trabajo,  ¿eliV  Yo   estoy   fatiga- 

dísima. 

Crr.  Pero  siéntese  usted  un  poco...  Descanse. 

Sus.  ¡Ah!  No...  Tengo  que  tomar  el  tren. 

Car.  ¡Bah!   El  tren  sale  a    las  siete...    Hay   tiempo   de 

charlar  un  rato.  {Susana  le  mira  sonriendo.)  (Entra 
la  señora  Pülard  con  una  bandeja.)  ¿Quiere  usted 
tomar  café  conmigo'? 

Sus.  ¡Ah!  ¿Merienda  usted? 

Car.  ¡Claro!  Como  todo  el  mundo.   (Abre  el  armario  y 

■  saca  una  taza.) 

Sus.  Cuántas  cosas  guarda  usted  en  ese  armario. 

Car.  Es  mi  bodegviilla. 

Sus.  ¿Bebe  usted? 

Car.  Una  copa  de  Oporto  alguna  vez  que  otra. 

Sus.  ¿Oporto? 

Car.  ¿Quiere  usted  una  copita?  , 

Sus.  No,  no...,  si  no  lo  diga  por  eso... 

Car.  ¿Pot"  qué  está  usted  tan  sorprendida..? 

Sus.  ¿Qué  se  yo?  ¡Esto  es  tan  imprevisto  para  mí!   Si 

me  hubieran  dicho  en  lui  casa  antes  de  ayer  que 
hoy  estaría  aquí  merendando  con  usted... 

Car.  Dos  terrones.  , 

Sus.  Si,  sí...  Dos  terrones...  Gracias. 

Car.  ¿Usted  prefiere  el  té? 

Sus.  No...  Me  gusta  muchísimo  el  café  con  leche.  ¿Le 

sirven  a  usted  con  frecuencia  tostadas  como  esta? 

Car.  Todos  los  días...  Me  las  prepara  la  portera   en   su 

cocinilla. 

Sus  Qué  rica  es  la  manteca.  ¿Dónde  la  compra  usted? 

Car.  Seguramente  que  no  viene  de  Rhitz.   Mire   usted. 
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los  huevos  y  la  manteca  los  debe  comprar  uno 
mismo  en  el  mercado.  Son  los  mismos  que  usted 
come,  desde  luego,  solo  que  con  ocho  días  de  re- 
traso y  más  caros. 

Sus.  ¡Qué  cosas  dice  usted! 

Car.  ¿Otra  tostadita?  ¡A^aya!  Está  usted  muy  cansada  y 

eso  despierta  la  gazuza. 

Sus.  No  digo  que  uó...  (Mhándole.)  ¡Es  increíble! 

Car.  ¿Q"é? 

Sus.  Nada .  Le  estoy  a  usted  viendo  cómo  sirve  el  café. 

Lo  hace  usted  tan  bien...  Cualquiera  diría  que  es 
usted  un  caballero  de  la  buena  sociedad. 

Car.  De  la  buena  sociedad.  ¿Yo? 

Sus.  ¡Vaya!  Se  lo  aseguro  a  usted...  Aparte,  claro  está, 

algunas  expresiones...  ¿Por  qué  dice  usted  gazu- 
za? Se  dice  apetito... 

Car.  ¿Sí?..  ¿De  veras?..  ¡Qué  graciosa! 

Sus.  Se  lo  digo  como  lo  siento.    Aqui   es   usted   otro... 

El  día  que  estuvo  usted  en  casa...,  como  iba  usted 
vestido  de  otro  modo.... 

Car.  La  ropa  de  faena... 

Sus.  La  americana  le  sienta  a  usted  mejor. 

Car.  No  diga  usted  eso. 

Sus.  ¿Por  qué? 

Car.  ¡No  diga  usted  eso!  ¿No  resulta  bien  un  buen  traje 

de  tela  azul  apretado  a  la  cintura  y  con  unos  pan- 
•  talones  anchos?  ¿No  es  mejor  que  un  tei'no   hecho 

en  «La  Bella  Jardinera»? 

Sus.  No  me  he  fijado  nunca. 

Car.  ¡Claro!  A  nosotros  los  obreros  nos  pasa  lo  mismo. 

Tampoco  nos  fijamos  en  las  mujeres  ricamente  ata- 
viadas: primero  porque  comprendemos  que  no  se 
han  hecho  para  nosotros  y  luego...  porque... 

Sus.  ¿Por  qué? 

Car.  Porque  en  las  mujeres  elegantes  lo  de  afuera  suele 
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ser  mejor  que  lo  de  dentro...  ¡Oh!  No  crea  que 
digo  esto  por  usted. 

Sus.  Es  usted  muy  amable.  ¿Es  usted  casado? 

Car.  ¿Tengo  cara? 

Sus,  No. 

Car.  ¡Ah!  Me  había  usted  asustado...  Soy  soltero. 

Sus.  Y... 

Car.  ¿Qué? 

Sus.  No,  nada. 

Car.  Sí...  Usted  quiere  preguntarme  si  tengo  algún  en- 

tretenimiento... 

Sus.  ¡Hombre! 

Car.  Claro  que  sí  lo  tengo. 

Sus.  ¿La  quiere  usted? 

Car.  No  he   tenido  tiempo...   Hasta  ahora  no  he   encon- 

trado nada  que  me  haya  sujetado.  Me  gusta  vivir 
libre,  salir  cuando  me  parece,  entrar  cuando  me 
acomoda,  permanecer  en  mi  casa  a  solas,  leer... 

Sus.  ¡Ah!  ¿Lee  usted? 

Car.  Mucho. 

Sus.  Es  extraordinario. 

Car.  ¿Qué? 

Sus.  Eso...  lee  usted...  conversa...  y  esas  cosas  que  dice 

;isted.  No...  No  haj'  ninguna  diferencia. 

Car.  ¿Diferencia?  ¿Con  qué? 

Sus.  Nada...  Pero  siendo  tan  inteligente,  ¿por  qué  está 

usted  aquí? 

Car.  ¡Ah!  ¿Usted  cree  que  yo  no  debía  estar  aquí? 

Sus.  Claro...    Mire  usted  yo   tengo  muchas   relaciones. 

Son  muy  útiles  las  relaciones...  Tengo  amigos  im- 
portantes, influyentes... 

Car.  ¡Ya,  ya!  No  lo  dudo... 

Sus.  A  mí  me  parece  que   aquí  no  hay  porvenir  para 

usted.  ¿No  se  encuentra  mal  viviendo  en  esta  at- 
mósfera? 
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Car.  ¡Si  es  la  mía! 

Sus.  Bueno,  ¿pero  no  tiene  usted  deseos  de  elevarse"? 

¿De  -salir  de  este  centro? 
Car.  Sí,  vamos.  De  hacer  como  usted... 

Sus.  ¿Como  yo? 

Car.  ¿Le  ha  probado  a  usted  bien  la  ascensión? 

Scs.  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Car.  Vamos  a  ver.  ¿Es  usted  dichosa? 

SrJS.  ¡Vaya   una   pregunta!    Claro    que    soy   dichosa... 

muy  dichosa.  ¿No  lo  cree  usted? 
Car.  No.  (Enseñándola  el  sobre.)   El   hombre  que  le  ha 

dado  a  usted  la  felicidad  acaba  de  salir  de  aquí... 

Y  me   parece   que   para  hacer  feliz  a   una  mujer 

está   bastante   deteriorado. 
Sus.  Se  equivoca  usted. 

Car.  La  miro  a   usted,    pienso  en  él  y...  no  lo  puedo 

creer. 
Sus.  Y  sin  embargo,  no  tiene   nada   de   particular  que 

un  hombre  de  edad  proteja  a  una  mujer  como  yo. 

Es  lo  corriente... 
Car.  Entre  nosotros,  no.   Un  muchacho  joven  con  una 

vieja  ridicula,  un  viejo  ridículo  con  una  chica  jo- 
ven. No.  En  nuestra  clase  no   se  dan  esos  tenó- 

menos. 
Sus.  ¿Por  qué? 

Car.  Muy  sencillo.  Porque  no    tenemos  dinero.  Puede 

que  nos  lavemos  menos,  pero  somos  más  limpios. 

(Susana  le  mira.)  Evidentemente.    Tenemos    otra 

manera  de   pensar...  ¡Y  qué  quiere  usted  que  le 

diga!  Sospecho  que  además  de  ese  viejo  tendrá 

usted  otra  cosa. 
Sus.  No  creo  que  a  usted  le  importe. 

Car.  No,  si  no  se  lo  pregunto  a  usted... 

Sus.  Además,  que  yo  no  tengo  a  nadie. 

Car.  Pues  debe  usted  aburrirse  un  poco. 
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Sus.  Le  aseguro  a  usted  que  mi  amigo  es  muy  bueno, 

muy  cariñoso,  muy  correcto. 
Car.  Si  lo  fuera,  se  casaría  con  usted. 

Sus.  '     ¿Casarse?  Eso  sí  que  no. 

Car.  ¡Ya!  Es  rico.  Le  da  a  usted  dinero.  Es  un  juguete 

que  compra  para  divertirse. 
Sus.  No  señor.  Quiere  que  yo  sea   independiente.  ¿Ye 

usted  el  hotel  en  qiie  vivo?  Me  lo  ha  regalado  él. 
Car.  y  el  capital  para  sostener  el  hotel,  ¿se  lo  da  dado 

a  usted  también? 
Sus.  ¡Ah!  No...  Eso  no... 

Car.  ¡Ese  ve  largo!   Ha   dorado   la  jaula   para  tenerla 

dentro  prisionera.  ¡Bah!   En  el  fondo  usted  no  le 

quiere. 
Sus.  Está  usted   en  un   error...   Si  supiera  usted  qué 

agradecida  le  estoy. 
Caji.  Sí,  sí;  eso  quiere  decir:   «Me  importa  un  rábano.» 

Sus.  No,  señor... 

Car.  Míreme  usted  bien,  pequeña...  ¿No  es  usted  capaz 

de  ganarse  la  vida  sola? 
Sus.  ¿Yo? 

Car.  ¿Es  que  necesita  usted  depender  de  un  tipo  como 

ese? 
Sus.  Pero... 

Car.  ¿No  tiene  usted  talento?... 

Sus.  No  lo  sé... 

Car.  ¿Quién  la  ha  metido  a  usted  en  el  Teatro? 

Sus.  El. 

Car.  Pero  ¿qué  hacía  usted  antes? 

Sus.  Era  modista...  Comencé  de  aprendiza   a  los  quince 

años. 
Car.  ¿Es  usted  de  Paris? 

Sus.  De  Normandia. 

Car.  Ya...  Usted  es  como  yo...  De  una  aldea...  Sus  pa- 

dres serían  labradores  como  los  míos. 
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Sus.  Mamá  tenía  una  tiendecita  e^i  el  pueblo. 

Car.  Sí...,  sí...  Me  lo  figuro...  De  pequeña  jugarías   con 

las  chicas  de  tii  edad  delante  de  la  tienda...  Y 
cuando  vieras  pasar  a  las  señoras  elegantes  en 
sus  autos  espléndidos,  las  contemplarías  con  los 
ojos  redonditos  de  admiración  diciendo...  ¡Ahí 
¡Esa  es  la  vida! 

Sus.  Sí.    . 

Car.  ¡Pobre  criatura!  (La  mira,  ella  le  mira  también,  y 

de  pronto  la  atrae  y  la  da  un  beso.  Ella  deja  caer  la 
cabeza  sobre  su  hombro.  Una  pausa.)  Te  estaba  ha- 
ciendo falta  ese  beso,  ^;eh? 

Sus.  Sí... 

Car.  Hueles  bien...   Hueles  a   una  cosa...   complicada. 

Sus.  Tu  eres  una  cosa  tan  nueva  para  mí... 

Car.  Eres  muy  bonita,  ¿Quieres  otro? 

Sus.  Sí...  (Se  besan.) 

Car.  Pues  mira,  podríamos   querernos    los   dos...  ¿Qué 

te  parece  que  hagamos  esta  noche? 

Sus.  ¿Yo? 

Car.  Nos  iremos  a  cenar  juntos...   Yo   conozco   un    si- 

tio... Ya  verás... 

Sus.  Pero...  ¿Estás  loco?  ¿Y  el  tren? 

Car.  Después  de  cenar  daremos   un  paseo  y  luego  vol- 

veremos... 

Sus.  ¡Imposible!  Te  digo  que  estás  loco... 

Car.  ¿No  quieres  que  nos  vayamos  los  desjuntes? 

Sus.  Si  no  puedo...  Si  no  puedo...   ¡Qué  mal   he  hecho! 

Car.  ¿Te  arrepientes  ya? 

Sus.  No  sé  que  me  ha  pasado.  Estaba  loca... 

Car.  Dices  eso...  Y  leo  en  tus  ojos  que  estás  deseando 

volver  e.  empezar... 

Süs.  ¡Oh!  Si...  Eso  si  es  verdad  (Sé  besan.) 

Car.  (Terminando  abrazándola.)   ¿Tendrás    valor  ahora 

para  marcharte?  ¿Serás  capaz  de  dejarme? 
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Sus.  Pero  si  es  que  no    puedo  quedarme.  .   Comprén- 

delo... Es  imposible. 

Car.  ¿Cuándo  vuelves  a  París? 

Sus.  Si  no  lo  sé...  Quizás  dentro  de  tres  meses. 

Car.  ¡Ah!  ¿Sí?  Ya  lo  veo...  Te  estás  burlando  de  mí. 

Sus.  ¿Yo?  Te  juro  que  no...  No  digas  eso.  Te  prohibo 

que  digas  eso. 

Car.  ¡Bahí!  Palabraá... 

Sus.  Si  tu  supieras  lo  feliz  que  soy  aquí...   Puede  que 

creas  que  me  voy  a  gusto...   No...  Mi  vida    ahora 
va  a  empezar  a  ser  menos  divertida. 

Car.  Cuando  vuelva  usted  no  se  acordará  ya  para  nada 

del  santo  de  mi  nombre.  < 

Sus.  Pero...  ¿crees  que  3-0  me  dejo  besar  por  el  prime- 

ro que  llega,  sin  acordat-me  siquiera...? 

Car.  Lo  que  creo  es.  que  se  va   usted  por  tres  meses  y 

que  no  volverá  uste^l  por  aquí . 

Sus.  En  cuanto  regrese. 

Car.  ¿De  veras? 

Sus.  ¡El  mismo  día! 

Car.  ¿Sí? 

Sus.  ¡Lo  juro! 

Car.  ¿y  nos  iremos  juntos  a  cenar? 

Sus.  A-donde  quieras. 

Car.  ¿y  estaremos  solos? 

Sus.  ¡Todo  lo  ([ue  quieras!   Pero  ahora  es  preciso  que 

me  vaya...  Anda,  déme  el  bolso. 

Car.^  No  estoy  seguro...  Te  estás  burlando  de  mí. 

Sus.  ¡Oh! 

Car.  Sí,  sí...   ¡Promesas,  promesas!  Nosotros  sabemos 

de  eso  un  poco...  Hace  veinte  años  que  vivimos 
recibiendo  promesas.  ¡Promesas!  Yo  creo  en  ellas 
cuando  se  firman...  Pero  como  esta  no  se  puede 
firmar. 

Sus.  ¿Por  qué  no? 
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Cab.  ¿Qué  dices? 

Sus.  Hazme  firmar. 

Car.  ¿Una  cosa  así? 

Sus.  ¡Será  más  gracioso! 

Car.  ¿Firmarías? 

Sus.  Yo  firmo  lo  que  quieras... 

Car.'  Chócala.  Verás  qué  contrato...  ¿Qué  día  vuelves  a 

París? 

Sus.  El  tres  de  noviembre. 

Car.  ¡Qué   lejos   está!   (Escribe.)   «El  tres  de  noviem- 

bre.» ¡Oh! 

Sus.  ¿Qué? 

Car.  ¿Cómo  te  llamas?  * 

Sus.  Es  verdad... 

Car.  No  es  exti-año...  No  hemos  tenido  tiempo... 

Sus.  Susana  Lavín. 

Car.  Bonito  nombre.  (Escribe.)  «El  tres  de  noviembre, 

Susana  Lavín,  artista,  se  compromete  a  cenar  a 
solas  con  Carlos  Mendiel,  obrero  electricista.» 
Firma... 

Sus.  ¿Pero...  es  en  serio? 

Car.  ¿Te  vuelves  atrás? 

Sus.  No...  (Firma.)  (¡Dios  mío!  Las  cosas  que  esto}»^  fir- 

mando yo  desde  hace  dos  días...)  Ya  está. 

Car.  Perfectamente...  Eres  un  encanto...  Voy  a  darte  el 

bolso...  (Saca  de  la  caja  el  bolso  de  Susana.  Llaman 
a  la  puerta.)  ¿Quién  llamará  ahora?  ¡Adelante! 

JUL.  (Entrando.)  Señorita...  Es  tarde... 

Sus.  Sí,  sí...  Ya  estoy  dispuesta...  Vamonos. 

Car.  (Dando  el  bolso  a  Susana.)  El  bolso. 

Sus.  Mil  gracias. 

Car.  y  ahora...,  ¡hasta  la  vuelta! 

Sus.  Hasta  la  vuelta. 

JuL.  (Que  ha  estado  revolviendo  en  su  bolsillo.)  ¿La  seño- 

rita no  tiene  dinero  suelto? 
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Sus.  No.  ¿Para  qué? 

JuL.  (Indicando  con  el  gesto  a  Carlos.)  Para   darle  una 

propina  por  haber  guardado  el  saco... 

Sus.  (Saliendo.)  ¡No,  nol  Ya  se  la  daré  yo...  (Vanse  Su- 

sana y  JüLiA.j 

ESCENA  X  ■ 
Carlos,    solo 

(Mira  un  instante  a  la  puerta  por  donde  ha  salido  Su- 
sana, contempla  luego  su  americana  y  después  dirige 
una  mirada  al  traje  de  faena,  que  está  colocado  en  la 
percha.  Duda:  parece  reflexionar.  Por  fin,  haciendo  un 
gesto  enérgico  y  con  ademán  resuelto  y  decidido  se  di- 
rige bruscamente  al  teléfono.) 
C.ui.  (Al  teléfono.)    ¡Aló!   ¡Central!...  Norte,   12-21.  Sí... 

sí...  El  Comité  de  acción  electoral  de  la  Villette... 
No;  no  corte  usted,  señorita.  ¿Eh?  ¿Eres  tú,  Gar- 
són?  Sí...  Yo.  Es  para  darte  la  respuesta...  Que 
sí...  Que  acepto...  (Más  fuerte.)  ¡Que  acepto! 
(Más  fuerte.)  ¡¡Que  acepto!! 

TELÓN 

FIN    DEL    SEGUNDO    ACTO 


ACTO    TERCERO 

El  gabinete  del  Ministro  del  Trabajo.  Gran  mesa  de  despacho 
de  estilo.  Puerta,  a  la  izquietda.  dando  a  las  habitaciones  particu- 
lares. Puerta  al  foro,  a  la  izquierda,  que  comunica  con  las  oficinas. 
En  el  foro,  ventana.  En  las  paredes,  retratos  de  varios  Presidentes 
de  la  República.  Muebles  de  mucho  lujo.  Sobre  la  mesa  un  teléfono. 
Gran  ventanal. 

ESCENA  PRIMERA 

Merlán  y  Martín  (Este  con  uniforme  de  portero) 

(Nadie  en  escena.  Está  sonando  el  timbre  del  teléfono. 
Me?  lan,  .Tefe  de  la  Secretaria,  bien  vestido  y  con  ele- 
gancia, entra  y  se  dirige  al  aparato.) 

Mer.  ¿Quién  llama...?   Sí...  Aquí   es   el   Ministerio   del 

Trabajo...  So}'  el  Jefe  de  la  Secretaría  del  Minis- 
tro... Bien...  Espero...  (Buscando  sobre  la  mesa.) 
En  esta  mesa  no  liay  nunca  un  cigarrillo  que  sea 
fumable.  (Al  teléfono.)  Sí...  Sí...  ¡Cómo!  ¿Eres  tii, 
Lulú?...  Pero  estás  loca,  muchacha.  ¿No  ves  que 
has  pedido  el  número  del  Ministro  en  vez  de  pe- 
dir el  mío...?  Menos  mal  que  él  no  está...  Ha  ido  a 
un  banquete...  Y  tú  ¿estás  contenta?  \AU  Lo  que 
es  yo...  Esperando  estoy  de  un  momento  a  otro 
que  me  manden  a  provincias.  ¿Qué  quieres?  Hace 
ocho  días  que  entraron  en  el  Gobierno  estos  seño- 
res de  la  extrema  izquierda  y  han  puesto  todo 
patas  arriba...  Aquí  no  quedamos  más  que  dos 
personas  del  Gobierno   anterior...   El  portero  ma- 
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yor  y  yo...  (Martin,  que  ha  entrado  en  este  momen- 
to y  le  oye,  eleva  los  ojos  al  cielo  resignado.) 
Mar.  ¡Qué  verdad  es! 

Mer.  Sí,   mujer,  desd?  luego...  Esta  noclie...  Bueno... 

Hasta  luego...  (Deja  el  aparato.) 

Mar.  ¡Qué  verdad  es,  señor  Merláo! 

Mer.  Tampoco  nosotros  somos  muj'  amables  con  el  Mi- 

nistro, amigo  Martín. 

Mar.  ¡Estoy  a'sombrado!   ¡Asombrado!  ¡Qué   carrera  la 

de  este  señor  Madiel!...  Obrero  electricista  hace 
tres  meses.  Diputado  hace  dos  y  Ministro  desde 
hace  diez  días..'.  ¡Esto  no  se  ha  visto  nunca... 

Mer.  Sí,  hombre...  Ahora  acabamos  de  verlo  en  Ingla- 

terra. 

Mar.  Pero  en  Inglaterra  tienen  dos  cosas  que  nosotros 

no  tenemos. 

Mer.  ¿Cuáles? 

Mar.  El  Rey  y  el  cambio.  (Consultando  un  papel  que  tie- 

ne en  la  mano.)  Aquí  están  las  visitas  anunciadas 
para  hoy.  (Leyendo.)  «El  Director  de  la  Deuda.  El 
Embajador  de  Checoeslovaquia.  El  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuestos»...  Todos  quieren 
ser  recibidos  urgentemente  de  seis  a  ocho  de  la 
tarde. 

Mer.  Yo  no  puedo  decidir  nada...   Espere  usted  a  que 

venga  el  Ministro.  Ya  sabe  usted  que  hoy  estamos 
a  3  de  noviembre. 

Mar.  ¿y  qué  pasa  el  tres  de  no\T.embre? 

Mer.  No  lo  sé...  Pero   desde   que  tomó  posesión  el  Mi- 

nistro hace  diez  días,  todas  las  mañanas  me  hace 
el  mismo  encarguito:  «Arrégleselas  usted  para 
que  el  3  de  noviembre,  a  partir  de  la  seis  de  la 
tarde,  no  venga  nadie  a  interrumpirme . »  (Colo- 
cando las  cartas  sobre  la  mesa.)  De  todas  manera  s 
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el  Ministro  esta  tarde  se  pondrá   de  buen  humor. 

Mar.  r'Por  qué  señor  Merlán? 

Mer.  (Enseñándole  una  carta.)  Por  esto...   Siempre  que 

llega  una  carta  como  esta,  el  Ministro  se  vuelve 
loco  de  alegría. 

Mar.  Menos  mal. 

Mer.  ¿Pero,  qué  le  sucede  a  usted?  ¿Está  usted  alicaído? 

Mar.  Me  persigue  la  desgracia,  señor  Merlán.  Figúrese 

usted  que  pedí  el  traslado  del  Senado  porque  ha- 
bía demasiados  radicales.  Entro  aquí,  y  al  poco 
tiempo,  los  radicales  se  apoderan  del  poder...  No 
sabe  uno  ya  donde  ir. 

Mer.  ¡a  quién  se  lo  dice  usted! 

Mar.  Aquí  está  el  señor  Ministro. 

ESCENA  II 
Dichos  y  Carlos 

(Entra  Carlos.  Viste  de  levita.  Trae  una  gran  cartera 
debajo  del  brazo.  Llega  radiante.) 

Car.  Buenas  tardes,  Martín...  ¿Qué  tal,  amigo  Merlán? 

Mer.  Bien,  muchas  gracias,  señor  Ministro. 

Car.  ¿Llegó  el  correo? 

"Mer.  Sí,  señor  Ministro...  ¿Qué  tal  el  baníjuete? 

Car.  (Buscando  entre  las  cartas,  mientras  Merlán  y  Mar- 

tin le  miran.)  ¿El  banquete?...  Pues...  Ha  sido... 
Ha  sido  una  cosa.  (Ca^  los  ve  la  carta  a  que  se  ha 
hecho  alusión  antes.)  ¡Espléndido!  Magnífico... 
(Ojeada  de  inteligencia  de  Martín  y  Merlán  mientras 
abre  la  carta.  Carlos  continúa.)  Los  platos...  Los  vi- 
nos... Los  discursos...  Todo  bien.  ¡Ah!  Coja  usted 
ese  expediente...  He  estado  trabajando  en  él  toda 
la  noche...  (Recorre  con  la  vista  la  carta.  Su  rostro 
inúndase  de  alegría.  Murmura.)  ¡Deliciosa!  ¡Delicio- 
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sa!  (Creyendo  qice  lleva  americana  va  a  guardarse  la 
carta.  No  encuentra  el  holsillo,  claro  está.  Se  la  guar- 
da en  el  bolsillo  interior  de  la  levita.)  ¡Ah!  Envíe 
usted  a  buscar  los  documentos  que  le  encargué 
ayer  al  Ministerio  del  Interior. 
Mer.  Perfectamerte,  señor   Ministro.   Hay   anunciadas 

varias  audiencias  para  esta  tarde.  (Vase  Merlán 
Martín  le  presenta  la  lista.  Carlos  la  recorre. ) 
Car.  ¿Para  esta  tarde?  ¿A  ver!  ¡Ay!  ¡Ay!   ¡Ay!  ¡Ay!  El 

Director  de  la   Deuda,   el   Embajador  de   Checo- 
slovaquia, el  Presidente  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos... Arréglate  para  mandarlos  a  todos  a  pa- 
seo... Telefonea  ahora  mismo  que  no  vengan. 
Mar.  (Aparte)  (¡Tiene  la  manía  de  tutearme!) 

Car.  (Saca  la  carta  y  vuelve  a  ■tecorrerla  con  la  vista.)  (A 

Martín  que  vtielve  desde  la  puerta)  ¿Qué  hay  de  nue- 
vo, Martín? 
Mar.  Pregunta  el  sastre  si  podrá   venir   a  probar   esta 

tarde  a  las  cinco.  (Enti  a  Merlán.) 
Car.  ¿El  sastre? 

Mar.  El  señor  Ministro  no  tiene  frac  y  el  jueves   hay 

una  recepción  en  la  embajada  de  Inglaterra. 
Mer.  y  un  banquete  en  honor  del  Príncipe  de  Gales  y 

del  Ministerio  Laborista. 
Car.  Es  verdad...  (A  Merlán.)  Diga  usted,  Merlán,  usted 

lo  debe  saber...  ¿se  tarda  mucho  en  probar  un  frac? 
Mrr.  Apenas  un  cuarto  de  hora... 

Car.  ¿Nada  más?  (A  Martín.)  Diga   usted  al  sastre  que 

venga  mañana  por  la  mañana. 
Mar.  Me  ha  dicho  también  que  como  el  señor  Ministro 

no  le  ha  dado  instrucciones  para  el  frac,  le  ha  cor- 
tado a  su  gusto...  Entallado  en  honor  del  Príncipe 
de  Gales  y  cuadrado  de  espalda  en  obsequio  a  los 
laboristas. 
Car.  ¡Allá  él!   Es  el  primer  frac  que  me  voy  a  poner. 


—  GO- 
MAR. ¡Ah!  Señor  Merlán...  Está  esperándole  en  su  des- 
pacho un  caballero...  El  señor  Groron... 

Mer.  !Ah!  Ah...    voy  enseguida...  (Vase  Martin.)  Viene 

a  hablar  de  ese  asunto  de  la  Energía  Eléctrica  In- 
ternacional... Es  un  negocio  muy  importante. 

Car.  Sí,  si...  ya  se...  Ese  señor  tiene  im  periódico  ¿ver- 

dad? 

Mer.  El  «Proletario  Financiero.» 

Car.  Justamente...  Dígale  que  pase.  Le  recibiré. 

Mer.  La    concesión  la    dejó  ya    acordada    el    Gobierno 

anterior... 

Car.  Mu3'  bien...  ¡Ah!  ¡Estoy  contento! 

Mer.  ¿Cómo? 

Gáb,.  Que  estoy  contento  hoy...    Si  señor...   Esto}-   con- 

tó, poí'que  veo  que  prepara  usted  el  despacho  a 
mi  gusto...  Yo  no  lo  hubiese  creído  nunca,  pero  se 
ve  que  no  es  usted  tonto. 

Mer.  El  señor  Ministro  me  confunde...  (Aparte)  (Puede 

([ue  no  me  traslade.)  (  Vase  Merlán.) 

ESCENA   II 

Carlos  y  Goron 

GoR.  (Correctamente  vestido.)  Señor  Ministro...  Ante  todo 

mi  enhorabuena. 

Car.  ¿No  me  guarda  usted  rencor? 

GoR.  ¿Me  ha  reconocido  usted? 

Car.  Naturalmente.  Y  veo  que    le  han  condecorado    a 

usted. 

GoR.  En  los  negocios    la   condecoración    es  indispen- 

sable. Ya  habrá  usted  visto  que  el  negocio  se  ha 
hecho. 

Car.  y  yo  no  pu.edo  hacer  más  que  inclinarme  ante  la 

determinación  del  Gobierno  anterior. 
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GoR.  ¿Lo  ha  estudiado  usted? 

Car.  ¿Para  qué?  ¡Ese  asunto   no   me  interesa.  Usted  le 

ha  sacado  adelante!  Que  aproveche. 

GoR.  Está  usted  equivocado.  H03'  no  vengo  a  hablar  al 

Ministro,  sino  el  señor  Madiel,  al  señor  Madiel, 
que  si  me  escucha,  antes  de  dos  años  será  uno  de 
los  arbitros  de  Europa. 

Car.  (Riendo.)  ¡Vaya  por  Dios!    ¡Otra  combinación  que 

se  trae  usted,  ¿eh?  ¿Pero  no  sabe  usted  que  con- 
migo pierde  usted  el  tiempo?...  Venga  de  ahí... 

GoR.  Es  usted  un  hombre  tan  raro... 

Car.  Ya  no...  Ahora  hago  política. 

GoR.  Menos  mal.  Pues  bien.   Usted  conoce  ya  el  asun- 

to... Lo  tenemos  todo,  pero  nos  falta  una  sola  cosa. 
El  concurso  de  la  organización  sindicalista  alema- 
na, inglesa  y  belga.  Necesitamos  un  embajador  de 
primer  orden.  Y  este  no  puede  ser  otro  más  que 
usted. 

Car.  ¡Es  usted  fantástico!...  ¡Yo!  Pero,  ¿no  sabe  usted 

que  soy  el  Ministro  del  Trabajo? 

GOR.  Hoy.   Pero  mañana  dejará  usted  de  serlo...   Vea 

usted,  nosotros  no  le  pedimos  más  que  una  cosa: 
Que  el  día  que  deje  usted  de  ser  Ministro,  acepte 
usted  el  puesto  de  director  de  nuestra  compañía. 

Cae,  ¿Nada  más?... 

GoR.  Usted  no  quiere  beneficios.  Ya  lo  sé.  Pues  se  le 

dará  un  salario  que  está  más  en  consonancia  con 
sus  ideas.  Un  salario.  Trescientos  mil  francos  al 
año...  de  salario. 

Car.  y  un  taxi. 

GoR.  Trescientos   mil   francos   al   año  el"  día  que    deje 

usted  el  poder.  ¿Hace? 

Car.  No  acepto. 

GOB.  ¿Eh?  ¿Teme  usted  ([\ie  el  asunto  no  sea  lícito? 
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Car.  Se  que  lo  es.  Pero   no  me  gustan  los  buenos   ne- 

gocios. 

GoR.  ¡No  se  trata  de  usted,  sino  de  la  clase  obrera,  qué 

diantres!...  Si  el  proletariado  no  se  hace  un  poco 
capitalista,  no  progresará  nunca. 

Ca.R.  He  dicho  que  no  acepto. 

GOR.  Y  yo   preñero   esperar  a  que  usted  medite...   Le 

advierto  a  usted  que  ha}^  muchos  que  se  alegra- 
rían si  supieran  que  no  aceptaba  usted.  Los  can- 
didatos no  faltan:  tres  Diputados,  cuatro  Senado- 
res y  seis  ex-ministros,  casi  todos  personas  de- 
centes. ¿Quiere  usted  ver  los  nombres? 

Car.  No,  no...  No  me  interesan. 

GoR.  No  importa...  Le  dejo  a  usted  mi  tarjeta  y   el  nú- 

mero del  teléfono...  ¡Silencio!  Usted  lo  pensará... 
No  hay  que  pronunciar  frases  irreparables...  Re- 
flexione usted...  Coloqúese  frente  a  frente  con  su 
conciencia  y  cuando  se  decida  usted,  me  pone 
usted  cuatro  letras...  Nada...  Nada...  No  hablemos 
más.  Ni  una  palabra...  Ni  una  palabra...  Hasta 
otra  ocasión...  Y  enhorabuena  otra  vez...  Medite 
usted...  Medite  ueted...  Medite  usted...  (Vase  ha- 
blando siempre.) 

ESCENA   IV 

Carlos  y  Martin 

Car.  ¡Quién  había  de  decir!  Y  estos  son  los  que  viven 

y  hacen  fortuna...  Decididamente  es  imposible 
cambiar  el  mundo.  ¡Ah!  Las  cuatro...  Ya  no  faltan 
más  que  dos  horas...  ¡Ah!  ¡Qué  hermoso  es  vivir! 
¡Qué  hermoso! 

Mar.  Un  telegrama  para  el  señor  Ministro. 

Car.  ¿Un  telegi'ama?  Dámelo. 
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Mar.  (Nada  que   no   me  acostumbro   al   tuteo.)   (Vase 

Mastín.) 

Cak.  (Cantuneando  comienza  a  leey  el   telegrama.)  «Difi- 

cultades imprevistas  impídeiime  acudir...  No  me 
esperes.  Desoladísima.  Su  sana.  *  (Arruga  rábio- 
samente  el  papel  con  tristeza.)  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Oh!  (Apo- 
ya la  raheza  entte  ambas  manos.  Una  pausa.  Vuelve 
a  coger  el  telegrama,  U  lee  en  voz  baja,  le  compara 
con  la  carta  que  recibió  antes,  coloca  los  dos  papeles 
sobre  la  mesa,  li/ice  diversos  gestos  y  ademanes  como 
si  no  lo  comprendiera  y  desesperado  vuelve  a  dejar 
caer  la  cabeza  entre  las  manos.  Otra  pausa.  Entra 
Martin.  En  voz  baja  y  un  poco  desolado,  al  verle 
entrar,  le  dirige  la  palabra.)  VweáQíi  telefonear  al 
Director  de  la  Deuda,  al  Embajador  y  al  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuestos  que  vengan 
si  quieren  de  seis  a  ocho. 

Mar.  Bien,  señor  Ministro. 

Car.  o  más  tarde,  a  la  hora  que  gusten...  Pueden  dis- 

poner de  todas...  A  la  que  quieran... 

Mar.  Bien,  señor  Ministro.  Señor  Ministro;  en  la  ante- 

sala esperan. 

Car.  ¿Quién? 

Mar.  El  señor  Conde  de  Momplan,  Senador. 

Car.  (Levantándose.)  ¿Eh?  (Una pausa.)  Dile  que  pase... 

Pronto... 

Mar.  (Acercándose  a  abrir  la  puerta.)  (Es  un  «snob».) 

ESCENA  V 
Carlos,  el  Conde,  luego  Merlán 

(Carlos  de  pie,  un  poco  nervioso,  apoya  la  mano  sobre 
el  sillón,  procurando  componerse  una  actitud.) 
Con.  (Entrando.)  Salud,  señor    Ministro...    ¿Eh?    ¿Qué 

tiene  usted  qué  decir? 
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Car.  (Indeciso.)  ¿Yo?... 

Con.  ¿Fui  o  no   buen  profeta?  ¿No  le  anuncié   yo   hace 

tres   meses  que  pronto  saldi-ía   usted  de  la   Casa 
del  Pueblo?  Ahora   yo,  no  podía  suponer  que    le 
viese  tan  pronto  tan  alto. . .  Mil  enhorabuenas. 
Car.  Es  usted  muy  amable. 

Con.  Le  traigo  a  usted  también  la  enhorabuena  de   la 

señorita   Lavin...    aquella  joven  a  la    que    iisted 

atendió,  según  me  dijo  ella,   el  día   del    arbitraje. 

Car.  Ella...  la...  la  señorita  Lavin,  ¿está  bien? 

Con.  Muy  bien,  muchas  gracias.  Está  haciendo  un  viaje 

en  auto...  Llegará  dentro  de  dos  días...  Esta  noche 

la  pasará  en...  (Buscando.)  \ Ahí  ^i...  En    Orleans. 

Car.  (Nervioso  revolviendo  papeles.) 'En...  Orleans... 

Con.  He  venido  porque  quería  hablar  a  usted   de  algo 

que  me  interesa  muchísimo... 
Car.  {Aparte.)  Eu  Orleans  (Alto.)  ¿De  que  se  trata? 

Con.  De  la    señorita  Susana    Lavin,    precisamente.    El 

nuevo    administrador    de    la  Comedia    Francesa, 
parece  que  no  quiere  confirmar  el  contrato  de  esta 
artista.  Yo  desearía... 
Car.  Perdone  \isted,  señor  Senador...  En  el. teatro,  nos- 

otros no  nos  ocupamos  más  que   de  los  maquinis- 
tas... El  resto  del  personal  no  nos  importa... 
Con.  De  acuei-uo.  Pero  usted  lo  puede  todo   con  el  Mi- 

nistro de  Instrucción  Pública.  Usted  le  apoyó 
cuando  se  discutió  su  proyecto  de  supresión  de 
la  ortografía.  Y  por  lo  que  se  refiere  al  Adminis- 
trador de  la  Comedia  Francesa,  hace  quince  días 
era  Jefe  de  los  Mataderos...  Bastará  que  usted  le 
ordene. 
Car.  (Interrumpiéndole.)  Imposible  señor  Senador.  Im- 

posible... Yo  tengo  que  respetar  la  independencia 
de  los  funcionarios. 
Con.  Conforme,  pero  piense  usted  que  la  señorita  Lavin 
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es  una  artista...  En  el  teatro  de  Varietés,  interpre- 
tando los  papeles  de  doncella,  ha  recordado  a  las 
grandes  artistas  clásicas. 

Car.  No  lo  dudo,  pero  hay  muchas  que  esperan...  En  el 

Odeón  hay  una  colección  de  artistas  meritorias  de 
una  gran  seriedad,  que  cumplen  al  pie  de  la  letra 
sus  compromisos...  Cuando  dicen:  Yo  estaró  a  tal 
hora...  Están.   (Suena   el   teléfono..)  Con  permiso. 

Con.  Bien,  bien...  En  ese   caso,   señor   Ministro...  (Co- 

mienza a  pone7  se  los  guantes.) 

Car.  (Al  teléfono.)  ¿Quién  llama?  Si...  Yo...  ¿Eh?  Pero... 

¿Es  posible?  No...  No.  ¿Oigo  mal?  ¡Aquí!  ¿Estas 
aquí?  (Protege  con  la  mano  el  aparato.  Su  rostro  se 
metamor fosea.)  Entonces...  ¿No  hay  nada  cam- 
biado? ¿Ninguna  dificultad?  ¡Ah!  Que  bien...  Si... 
Si.  Me  lo  explicarás  todo...  Y  yo  también...  Confor- 
me... Si,  si...  hasta  luego...  (Deja  el  aparato  y  llama 
en  un  timbre.) 

Con.  No  le  molesto  a  usted  más,  señor  Ministro... 

Car.  Un   momento,   señor    Senador,  un  momento...  (A 

Martín  que  entra.)  Telefonea  inmediatamente  al 
Director  de  la  Deuda,  al  Embajador  de  Che- 
coeslovaquia y  al  Presidente  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  que  no  se  molesten  en  venir  esta 
tarde... 

Car.  Bien,  señor  Ministro.  (Aparte.)  (Yo   no   he   visto 

nada  igual  en  mi  vida)  (Vase  Mattín.) 

Con.  Crea  usted  que  siento  que  se  niegue  usted  a  pres- 

tar su  ayuda  a  la  señorita  Susana  Lavin... 

Car.  ¿Yo?  Pero,  ¿quién  le  ha  dicho  a  usted  eso? 

Con.  ¿Cómo? 

Car.  Yo  no  le  he  dicho  a   usted  eso.   En  principio   me 

he  negado...  claro  está.  Yo  debo  protestar  siempre 
contra  la  recomendación...  pero,  una  vez  hecha  * 
protesta,  mi  conciencia  queda  tranquila,  y  puedo 
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complacer  al  amigo...  (At  teléfono.)  La  Comedia 
Francesa.  El  Administrador. 

Con.  ¿Eh?  (Sorprendido.) 

Car.  ¿Cree  usted  que  yo  voy  a  consentir  una  injusticia 

así?...  Nosotros  no  somos  Ministros  del  antiguo 
régimen...  Nuestro  advenimiento  al  poder  es  el 
advenimiento  de  la  justicia  social  y  no  permitire- 
mos que  se  cometan  los  abusos  de  antes.  Verá 
usted...  Verá  usted  que  derecho  va  a  andar  todo 
en  la  Comedia  Francesa... 

Con.  Así  me  gustan  los  liombres.  (Suena  el  teléfono.) 

Car.  ¿El  Teatro  Francés?  ¿El  Administrador?  Es  usted 

Trampolín?  Aquí  el  Ministerio  de  Trabajo.:.  Pero 

dígame...  ¿Qué  es  lo  que  acabo  de  saber?  ¿Que  no 

quiere  usted  confirmar  el   contrato  de  Susana  La- 

vin?  ¿Eh?  ¿Que  no  tiene  talento?  ¿Usted  qué  sabe? 

¿Ignora  usted  que  se  ha  hecho   una  reputación  en 

el  repertorio   clásico?  ¡Ah!   ¿No  lo  sabía  usted...? 

¿Y  que  recuerda  a  las  grandes  artistas  de  otros 

tiempos  haciendo  los  papeles  de  doncella?  ¿Cómo? 

¿Que  no  lo  cree  usted?  Pues  peor  para  usted.  Esta 

señorita  tiene  un  contrato  y   yo  no  tolero  que  se 

falte  a  un  contrato  de  trabajo...  Si  señor...  Si...  Lo 

tomo  asi  y  soy  yo  quien  entenderá  en  este  asunto... 

Estoy   decidido  a  todo...   ¡Ah!   ¿Qué  dice?  ¿Que 

piensa  usted  lo  mismo  que    yo?   Perfectamente... 

Envíeme  usted  una  carta  confirmando  el  contrato. 

No,  no.   Mañana  no.  Hoy,   ahora,   enseguida...  La 

espero  dentro  de  diez  miutos.  ¿De  acuerdo?  Pues 

no  hay  mas  que  hablar.  Gracias.  Adiós.  (Al  conde.) 

¡Hecho! 

Con.  Amigo  mío,  usted...  será  presidente  del  Consejo. 

Mer.  (Entrando.)  Señor  ministro...  Telefonean  del  Elí- 

seo. El  Presidente  de  la  República  le  espera  con 
las  propuestas  para  la  Legión  de  Honor. 
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Car.  ¡AhlEl  Presidente  ahora;  se  me  había   olvidado... 

fiQué  hora  es? 

Mar.  Las  seis  menos  cuarto. 

Car.  ¡Ah!  Tengo  tiempo...    La  Presidencia  está  a   dos 

pasos...  Espere  nsted  aquí,  señor  Senador.  Merlán 

dará  a  usted  la  carta  de  la  Comedia  Francesa  en 

cuanto  llegue. 
Con.  No  sé  cómo  agradecer  a  usted... 

Car.  ¡Quiere  usted  callar!  Perdone  usted,  pero   el   pa- 

trón me  espera. 

Con.  ¿El  patrón? 

Car.  ¡El  Presidente  de  la  Repiíblica,  hombre! 

Mer.  (Dándole  el  sombrero  de  copa.)  El  sombrero,   señor 

Ministro. 

Car.  Es  verdad.  No  me  pnedo  acostumbrar  a  la  idea  de 

que  este  sombrero  es  mío... (Vase  seguido  de  Merlán.) 

ESCENA  VI 
El  Conde,  Martín,  luego  Merlán 

Con.  (Se  acerca  a  la  mesa   de   despacho,  frotándose  las 

manos  satisfecho.)  Ha  sido  un  triunfo  conseguir 
esto.  Ha  sido  un  triunfo...  Pondi'é  un  telegrama  a 
Susana.  Se  va  a  alegrar  de  un  modo... 

Mar.  Quiero  aprovechar  este  momento  en  que  está  usted 

solo  para  darle  las  gracias  por  haber  hecho  que  se 
me  traslade  a  este  Ministerio,  por  más  que  con 
los  Ministros  actuales...  ¡Este  señor  Madiel  de  mis 
pecados! 

Con.  ¿Eh?  Es  \\n  mozo  de  talento...  Vaj^a  si  ha    hecho 

carrera...  Además,  ha  comenzado  a  vestirse...  mal, 
claro  está.  Pero  el  día  que  se  vista  bien... 

Mar.  No  tardará,  señor  Conde.  Este  Ministro  tiene  ya 

una  amiguita...  Y  de  la  Comedia  Francesa,  por 
más  señas.  ¡Es  el  colmo! 

Con.  No  diga  usted  eso,  Martín.   Hace  muy   bien...   Si 
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eso  es  lo  corriente.  Esas  artistas  sou  las  encarga- 
das de  dar  a  estos  nuevos  señores  el  sentido  de  la 
elegancia,  del  orden,  de  la  tradición...  Ellas  sou 
las  que  poco  a  poco,  los  divorcian  de  la  revolu- 
ción para  que  tomen  el  gusto  al  poder.  Créame 
usted,  Martín,  eso  es  lo  mejor  que  puede  suceder. 
Mar.  El  señor  Conde  es  mu}-  optimista.  (Vase  Martín.^ 

Con.  (Solo.)  (Voy  a  redactar  el  telegrama.)  (Coge  un  pa- 

peí  de  la  mesa.)  No,  no.  Papel  con  el  membrete  del 
Ministro,  no...  (Busca  encima  de  la  mesa.)  ¿Eh? 
¿Hotel  de  la  Corona,  Orleans?  Pero...  (Leyendo.) 
¡Dios  mío!  ¿Qué  es  esto?  ¿Pero,  qué  es  esto?  ¿Le- 
tra de  Susana,..?  ¡Si  es  imposible!  ¡Pero,  si...  si... 
es  de  ella...  De  ella!  (Lee.)  «¡Amor  mío!  ¡Amor 
mío:  Por  fin  ya  no  faltan  más  que  tres  días...  Den- 
tro de  tres  días  estaremos  juntos,  ¡juntos!  ¡Qué 
alegría!»  (Se  levanta.)  ¡Miserables!  (Vuelve  a  leer.) 
El  Conde  es  muy  bueno  conmigo;  pero  tú  eres  el 
amor...,  mi  único  amor...  Sueño  con  el  momento 
de  caer  en  tus  brazos.  (Deja  la  carta  sobre  la 
mesa.)  ¡Ah!  Esto  no...  Esto  ya  no...  No  puedo  leer 
más...  Es  demasiado...  (Vuelve  a  coger  la  carta  y 
lee.)  De  caer  en  sus  brazos...  fDe/a  la  carta  otra 
vez.)  ¡Vaya!  ¡Esta  era  la  artista  de  la  Comedia 
Francesa!...  De  caer,  en  sus  brazos...  Pero  esto... 
Esto  no  se  queda  así...  ¡Ca!  ¡No  faltaría  másl  ¡No 
faltaría   más! 

Mee.  Señor  Conde...   Aquí  tiene   usted  la  carta  del  ad- 

ministrador de  la  Comedia  Francesa. 

Con.  ¡Viene,  que  ni  con  campanillas! 

Mer.  ¿No  me  necesita  usted,  señor  Conde?  A^oy  al   Se- 

nado... Avisan  que  hay  una  interpelación  contra  el 
Ministro,  y  los  ánimos  están  excitadísimos...  Si 
piden  votación  es  una  sorpresa  y  puede  verse  el 
Gobierno  en  peli'gro... 
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Con.  ¿Qi^é  dice  usted?  ¿Una  votación? 

Mer.  Figúrese  usted...  El  Ministerio,  en  el  Senado",  no 

podrá  tener  mas  que  dos  o  tres  votos  de  mayoría. 

Con.  ¿Dos  o  tres  votos? 

Mer.  Lo  más. 

Con.  Entonces...  Voy  al  Senado.  Mis  compañeros  no  se 

explicarían  mi  ausencia...  (A  Merlán.)  Pase  usted, 
caballero...  Pase  usted...  ¡Ah!  ¡Ah!  Conque  el  mo- 
mento de  caer  en  sus  brazos...  Ahora  veremos  si 
sirve  todavía  para  algo  el  régimen  parlamentario, 
(y  ase.) 

.    ESCENA  Vn 

Carlos   y   Martin 

(Entra  Martín  con  una  bandeja  servida,  la  deja  sobre 
la  mesa,  enciende  las  luces  y  va  a  cerrar  los  stores  de 
la  ventana.  Una  jyausa.  Entra  precipitadamente  Gar- 
los.) 

Car.  ¿No  ha  venido  nadie? 

Mar.  Nadie,  señor  Ministro. 

Car.  Las  seis  menos   diez...  Martín,    no  estoy   para  na- 

die. Despide  a  todo  el  mundo.  Tengo  que  traba- 
jar. Si  el  Presidente  pregunta,  ponerme  el  teléfono 
aquí  directamente. 

Mar.  ¿Yo  creí  que  el  señor  Ministro  venía  del  Elíseo? 

Car.  Me  han  dicho  que  tenía  que  esperar  media   hora. 

¡Media  hora!  Yo  soy  un  demócrata.  No  he  querido 
esperar.  ¡Ah!  Y  ahora...  ya  lo  sabes,  no  estoy  para 
nadie...  para  nadie...  ¿Eh?  Solamente  para  una  se- 
ñorita que  vendrá  ahora.  (Suena  el  teléfono.)  Mira 
a  ver  quién    es. 

Mar.  (Coge  el  aparato  y  escucha  inclinándose  respetuoso.} 

Es  el  Presidente  de  la  República. 
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Car.  ¡Otra  vez!  Cuidado  que  es  cargante.  (Al  teléfono.) 

¿Quién?  Sí,  sí...  Aquí  el  Ministro  del  Trabajo... 
Yo  mismo...  ¿Me  habla  el  Presidente?  Bien  ¡Ah! 
¿Es  usted,  señor  Presidente?  Le  ruego  que  me  per- 
done... Sí,  señor  Presidente...  No  me  era  posi- 
ble esperar,  una  conferencia  aquí  importantísima... 
Naturalmente...  A  no  ser  por  esta  causa...  Figúre- 
se usted...  ¡Ah!  ¿Es  para  la  promoción  de  las  con- 
decoraciones? Desde  luego...  Dígame...  Yo  mismo 
tomaré  nota...  (En  este  mo¡nento,  Martin  hace  entran 
a  Susana  y  vase.  Enseguida  Garlos  al  verla,  ahoga  un 
grito,  suelta  el  aparato  y  se  precipita  al  encuentro  de 
Susana.) 

ESCENA  Vin 
Susana  y  Carlos 

(Susana  viste  traje  de  auto,  un  bolso  en  la  mano.) 

Sus.  Creí  que  no  me  iba  a  ser  posible  venir...  Estaba 

loca...  Pero...  Ministro...  Ministro,  usted...  Déjeme 
que  le  contemple. 

Car.  (Lo  poquito  de  pose  que  Catlos  habrá  sostenido  en 

este  acto,  desaparece  en  este  momento  y  vuelve  a  ha- 
blar., a  accionar,  a  moverse.,  como  en  el  acto  anterior 
cuando  era  obrero.)  Ven...  Y  toma...  (La  planta  un 
beso  ) 

Sus.  ¡Oh! 

Car.  Hace  tres  meses  que  espero  este  momento...  Tres 

meses...  ¡Me  has  apabullado  con  tu  telegrama! 
Crei  que  todo  se  lo  llevaba  el  demonio...  ¿Qué  es 
lo  que  te  ha  ocurrido? 

Sus.  Ya  te  lo  diré,  pero  si  es  que  no  me  dejas  hablar 

ni  respirar. 

Car.  Pero  ese  telegrama...  ¿Por  qué  me  has  enviado  ese 
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telegrama?  (Comienza  a  oirse  el  repiqueteo  del  telé- 
fono.) 

Sus.  ¿Desde  Orleans?  Porque  estaba  viendo  que  no  iba 

a  poder  venir.  Pero  cinco  minutos  después  de  po 
ner  el  telegrama,  cogí  el  tren  y  salí  escapada. 

Car.  ¿y  el  auto? 

Sus.  Julia   continúa  haciendo  el  viaje  y  en   cada  sitio 

donde  para,  telegrafía  al  Conde...  Porque  tú  no 
sabes  el  disgusto  del  Conde...  Es  verdad.  Que  tam- 
poco tú  estás  enterado...  No  aceptan  mi  contrato  en 
la  Comedia  Prancesa. 

Car.  Sí,  mujer,  sí...  Ya  lo  he  arreglado  yo. 

Sus.  ¿De  veras? 

Car.  Pues  claro...  Ahtrra  mismo... 

Sus.  ¡-'^y?  nii  ministrito  de  mi  vida..!   ¡Cuánto   me  ale- 

gro! Qué  agradecida  te  estoy. 

Car.  ¡a  mi  no  me  digas  eso!    A  mi  me  besas...  (Le  da 

otro  beso.) 

Sus.  ¡Oh! 

Car.  ¿Qué?,  ¿no  está   bueno? 

Sus.  (Se  deja  caer  en  un  sillón.)  Sí...  Pero  ya  veo,  ya.  Ya 

veo  que  no  has  variado...  (El  teléfono  continúa  so- 
nando sordamente.)  ¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Quién 
llama? 

Car.  Nada.  El  Presidente  de  la  República...  Debe  estar 

desgañitándose...  Déjale. 

Sus.  ¿Eh?  ¿Pero  estas  loco?  Anda,  hombre...  ¡Es  increí- 

ble! ¿No  ves  que  es  el  Jefe  del  Estado? 

Car.  Pues  ven  conmigo...  {La  coge  de  la  mano.  Carlos  se 

sienta  en  el  sillón.  Sussana  en  el  brazo  del  sillón.  Al 
teléfono.)  "¿Eh?  ¿Quién  es?  ¡Oh!  Señor  Presidente... 
Han  cortado  la  comunicación...  Esto  es  insoporta-. 
ble...  Sí...  Sí...  Desde  luego...  Yo  iré  tomando  nota." 
(A  Susana.)  Dime  la  verdad...  ¿Has  pensado  mu- 
cho  en  mí? 
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Sus.  Tu  no  puedes  figurarte  lo  que  me  he  aburrido... 

Cau.  No,  no...  ¡Quiero  que  me  digas  si  te  has  acordado 

mucho  de  mi!  (Al  teléfono.)  «Perfectamente,  sí,  se- 
ñor... De  acuerdo  con  los  nombres,  desde  luego... 
¿La  gran  Cruz  para  Tissier?  No,  no.  Yo  no  tengo 
ningún  inconveniente.,  señor  Presidente.  Ningu- 
no.» (A  Susana.)  Mira  que  es  pesado,  ¿eh? 

Sus.  Déjame  que  oiga  su  voz. 

Car.  Coge  ese  receptor...  (Le  da  a  Susana  un  receptor.) 

¿Las  condecoraciones  para  la  prensa?  Me  parece 
muy  bien...  Para  los  amigos,  claro  está.» 

Sus.  ¿Parece  que  está  acatarrado..'? 

Cae.  No.  Es  su  voz.  (Al  teléfono.)  «¡Ah!   Sí...  La  cosa  es 

delicada.  El  collar...,  verdaderamente.  Usted  duda 
entre  Balot  j  Crampón...  Eso  sí  es  verdad,  Balot, 
no  hay  duda...  Sí,  sí...  Ya  veo  que  duda  usted.» 
(A  Susana.)  Anda,  dame  un  beso.  (Al  teléfono.) 
«¿Por  quién  se  decide  usted  por  fin?  Por  Balot  o 
por  Crampón.  (A  Susana.)  Me  besas,  ¿sí  o  no? 

Sus.  No...  Tienes  que  ser  formal,  ¡ea! 

Car.  ¡Ah!  ¿Sí?  Pues  verás...  (Deja  el  teléfono  y  comienza 

a  perseguir  a  Susana.) 

Sus.  ¿Pero  estás  loco?  ¿No  ves  que  está  ahí  el   Presi- 

dente de  la  República? 

C^K.  Si  no  me  das  un  beso,  no  hablo  más  con  él  en   mi 

vida... 

Sus.  ¡Ay!  Toma.  (Le  lesa.) 

Car.  Así,  bueno.   (Vuelve  a  coger  el  teléfono.)  «Habían 

cortado  otra  vez,  señor  Presidente...  Es  terrible, 
sí...  Entonces,  ¿qué?  Balot,  ¿verdad?  Perfectamen- 
te... ¡Ah!  ¿No?  ¿Crampón?  Bien,  bien,..  Pues  Cram- 
pór,  señor  Presidente...  Muchas  gracias...  Adiós, 
señor  Presidente...»  ¡Crampón!  (A  Susana.)  Es 
Crampón.  ¿Te  alegras  tu  de  que  le  den  el  collar  a 
Crampón? 
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Sus.  ¡Como  una  loca!  (Vuelven  a  besarse.) 

Car.  y  ahora  ven. 

Sus.  ¿Qué? 

Car.  Te  digo  que  vengas. 

Sus.  Eso  será  si  yo  quiero. 

Car.  No  tienes  más  remedio.  Es  tu  obligación...  Acuér- 

date del  contrato...  Mira...  Aquí  le  tengo... 

Sus.  Muy  bien...  Léele  a  ver  qué  dice... 

Car.  ¿Por  qué? 

Sus.  (Leyendo.)  ¡Hum...!  «Se  compromete  a  cenar  a  solaS 

con  Carlos  Madiel,  obrero  electricista.» 

Car.  ¿y  qué? 

Sus.  :Que  tú  no  eres  obrero  electricista..!  Que  tú  eres 

Ministro. 

Car.  ¿Lo  sientes? 

Sus.  No,  no.  Tu  dirás  lo  que  quieras,  pero  esto  es  mu- 

cho más  elegante  que  la  Casa  del  Pueblo...  Aquí 
se  está  mejor,  ¿eh? 

Car.  Te  diré...  Por  más  que  ahora  la  alegría  no  me  deja 

discurrir... 

Sus.  Verás  que  bien  lo  vamos   a  pasar...   Además,  en 

estos  tres  meses  que  hemos  estado  separados,  tú 
no  sabes  cómo  ha  cambiado  mi  vida...  Mira...  He 
pensado  mucho...  Ahora  veo  que  yo  puedo  ejercer 
sobre  tí  una  maravillosa  influencia...  Lo  compren- 
des, ¿verdad? 

Car.  Sí,  sí...  Comprendo  todo  lo  que  tú  quieras... 

Sus.  Iremos  juntos  a  los  estrenos,    a  las  Exposiciones, 

a  las  carreras,  a  todos  los  sitios  donde  acude  mu- 
cha gente  y  es  más  fácil  ocultarse. 

Car.  Muy  bien. 

Süs«  Yo  no  quiero  que  el  Conde  sospeche  nada...  Nos 

veremos  dos  o  tres  veces  por  semana  en  un  nidito 
que  yo  amueblaré...  ¡Ya  verás!  Será  divino.  ¿Qué 
te  parece  el  programa? 
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Car.  Que  no  estoy  conforme. 

Sus.  ¿No?  ¿Por  qué? 

Car.  Porque  yo  tengo  otro  programa  mejor. 

Sus.  ¿Cuál? 

Car.  Que* te  quiero...  y  te  quiero  para  mi  sólo. 

Sus.  Pero... 

Car.  ¡Para  mí  solo!  ¿Lo  oyes?  ¡Para  mí  solo!  Sí,  sí...  Ya 

has  visto  que  no  te  he  hablado  más  que  dos  veces 
en  mi  vida,  pero  ahora  que  te  tengo  aquí,  com- 
prendo que  no  podré  estar  sin  ti.  Desde  hace  tres 
meses  tengo  un  «come-come»...  que  no  me  deja 
vivir...  Luego,  cuando  recibí  tu  telegrama,  sentí 
algo, que  no  había  sentido  jamás.  ¡Oh!  Lo  que  he 
sufrido  al  creer  que  no  vendrías...  Y  eso,  ¿iba  a 
volver  a  empezar?  Las  entrevistas  precipitadas 
con  su  acompañamiento  de  «Mañana  no  sé...»  «Es 
posible...»  «Quizá.»  No,  no,  no...  Yo  no  quiero 
eso...  Quiero  que  seas  para  mí,  que  estés  conmigo, 
que  no  te  separes  de  mí. 

Sus.  ¡-^y,   vida  mía!   Si  eso  fuera  posible...,   sería  el 

ideal;  pero...  Ya  ves...  El  Conde... 

Car.  ¡Le  dejarás! 

Sus.  ¿Q«é  dices? 

Car.  Nos  iremos  a  hacer  un  viaje. 

Sus.  ¿Eh? 

Car.  Sí...  Un  viaje  a   Italia...  ¿Qué  te  parece?  Hay  sol, 

hay  luz,  hay  alegría  y  no  hay  íranceses.  ¡Qué  gus- 
to! Sí,  sí...,  viajar  contigo...  Llevarte  como  llevas 
tú  el  bolso  entre  las  manos,  velando  por  él,  sin 
abandonarle  nunca...  Esta  es  mi  alhaja...  La  mía... 
¿Qué  tal?  ¿Te  parece  bien,  Italia? 

Sus.  Pero...   Si    tú   eres    Ministro...    No    puedes    mar- 

chai"te... 

Car.  Ministro...  Es  verdad...  Soy  Ministro,  pero   no  lo 

voy  a  ser  toda  la  vida. 
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Sus.  ¡Bah!    Dentro  de    un   año...   De  tres  años. ..Ve- 

ríamos... 

Car.  ¿Un  Minister-io    durar    tres   años?    ¡Vamos!    Tú 

sueñas. 

Sus.  Algunas  veces... 

Car.  Muy  bien...  Entonces,  cuando  deje  de   ser  Minis- 

tro... ¿Eli? 

Sus.  De  aquí  a  entonces  tiempo  tenemos... 

Car.  Sí,  sí,  pero,  ¿entonces? 

Sus.  Ay,  hijo...  Cómo  eres...  Sí,  hombre,  sí...  Yo  me  las 

arreglaré...  Lo  que  quieras... 
Cae.  ¿Jurado? 

Sus.  ¡Jurado! 

Car.  ¡Choca! 

Sus.  ¡Choca! 

Car.  y  ahora  vamos  a  sellar  el  trato    con   una   copa. 

(Le  llena  la  copa.)  A.  tu  salud. 

Sus.  (Bebe.)  Gracias. 

Car.  Está  bueno,  ¿eh? 

Sus,  ¡Eres  un  hombre  fantástico! 

Car.  (Cogiéndola  por  el  talle.)  ¡Y  tú  eres  la  más  bonita 

de  las  mujeres!...   (Atrayéndola  suaveynente.   Suena 

el  telefono.)  ¡Oh! 
Sus.  Oye.  ¡Puede  que  sea  otra  vez  el  Presidente  de  la 

República! 

Car.  ¡Pero  has  visto  qué  tío  más  pelmazo!  No...  No 

puede  ser  él  a  estas  horas...  ¡Ah!  No  estoy... 
Anda...  Habla  tú...  Di  que  eres  la  mecanógrafa... 
Que  no  estoy. 

Sus.  (Muy  contenta.)  Sí,  sí...  Esto  me  divierte...  (Al  telé- 

fono. Ahuecando  la  voz.)  ¿Quién  llama?  No,  señor... 
Soy  la  mecanógrafa  del  Ministro...  A  las  órdenes 
de  usted  y  para  ser\TTle... 

Car.        ■      Pero,  ¿quién  es? 
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Sus.  ¿Cómo  dice  usted?  ¿De  parte  de  quién...?  (Suena  el 

aparato  y  ahoga  un  grito  asustada.) 

Car.     .         ¿ün  corto  circuito? 

Sus.  ¡El  Conde!  ¡Ay,  Dios  mío! 

Car.  ¡No   te  apures...!  No  te  apures,  mujer...  Trae... 

(Coge  el  teléfono.)  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿De  parte  del  Con- 
de de  Moinplán?  Bien...  Bien...  Espero... 

Sus.  ¡Dios  mío!,  ¿qué  querrá?  ¿Qué  habrá  pasado? 

Car.  Te  di^o   que  no  tengas  miedo...  Ahora  lo  sabre- 

mos (Al  teléfono.)  ¿Eh?  Sí,  sí...  Yo  soy...  ¿De  ve- 
ras? ¡Es  posible!  ¿Y  ha  sido  ahora  mismo?  ¿Por  un 
voto?  ¿Ha  caído  el  Gobierno  por  un  solo  voto? 
¿Y  ha  querido  ser  usted  mismo  el  que  me  lo  co- 
munique? (Riendo.)  ¡Vaya!  ¡Muy  amable!  ¡Ah!  Le 
sorprende  a  usted  que  reciba  así  la  noticia!  ¿Pues 
cómo  quería  usted  que  la  recibiera?  No  lo  dude 
usted...  ¿Que  si  estoy  contento?  Loco  de  alegría... 
No  lo  dude  usted...  Adiós...  Servidor  de  usted. 

Sus.  ¿Q«é?  ¿Qué?  ¿Qué  ha  pasado? 

Car.  Que  somos  felices,  pequeña.  ¡Que  nos  vamos  a  ir 

juntos  por  el  mundo! 

Sus.  ¿Eh? 

Car.  Lo  que  oyes...  Una  buena  noticia...  Han  derrotado 

al  Ministerio...  Dentro  de  unas  cuantas  horas  es- 
taré por  tierra. 

Sus.  ¡No  es  posible! 

Car.  ¿Cómo  que  no?  Ya  ves  que  ha  durado  un  poco  me^ 

nos  de  tres  años,  ¿eh?  Pero  no  pongas  esa  cara. 
¡Cualquiera  diría  que  habías  descarrilado!  ¿No 
me  ves  a  mí?...  Encantado.  Te  lo  juro...  Er^- 
cantado...  ¡Ah!  ¿Sabes  lo  que  vamos  a  hacer?  Cla- 
ro que  no  nos  podremos  ir  esta  misma  noche, 
porque  hay  cosas  que  arreglar,  pero  tú  ya  no 
vuelves  a  tu  casa. 

Sus.  ¿Por  qué  no? 
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Car.  ¡Nunca  ya!  ¡Y  dentro  de  tres  días,  al  tren!  Marse- 

lla, Niza,  Vintimiglia...  La  frontera...  ¡Italia!  ¿Eh? 
¡Qué  felicidad!  ¿Pero  qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa? 

Srs.  Es  que  usted...  . 

Car.  ¡Cómo!  ¿Me  llamas  de  usted? 

Sus.  Es  que... 

Car.  ¿Me  lo  habías  prometido  o  no?  Has  jurado...   He- 

mos sellado  el  trato  con  una  copa...  ¿Sí  o  no? 
(Susana  llora.)  ¡Vamos!  ¡Vamos!  No  veo  que  haya 
motivo  para  llorar. 

Sus.  (Llorando.)  Sí  lo  hay,  sí  lo   hay...   Ya  lo  creo.  Tú 

no  te  das  cuenta...  Estás  ahí,  como  un  bólido...  Lo 
atropellas  todo...  No  dices  mas  que  «Vamonos 
esta  noche...  Mañana...»  ¡Qué  sé  yo  lo  que  voy  a 
hacer!  No  te  fijas  en  (jue  acabo  de  venir  de  un 
viaje...  Y  además,  ¿es  <iue  yo  puedo  portarme  así 
con  el  Conde? 

Car.  ■  ¡Ah! 

Sus.  ¡Claro!  ¡Pobre  hombre!  ¡Ha  sido  siempre  tan  bue- 

no conmigo!  Tú  uo  reparas  en  nada,  ni  tienes  nin- 
guna consideración...  Eres  como...  Como  un  perro 
mu}'^  grande  que  entra  dando  saltos  en  una  habi- 
tación muy  pequeñita.  No  te  haces  cargo...  (Llora). 

Car.  Bueno,  bueno.  Óyeme,   pequeña...  Pero  no  llores, 

mujer...  Es  tonto  llorar  así. 

Sus.  Era  tan  bonita  la  vida  que  yo   había   arreglado... 

Lo  tenía  todo  tan  bien  dispuesto...  Si  nos  oyeran 
todas  las  mujeres  me  darían  la  razón. 

Car.  ¡Ah!  No...  Yo  no  paso  por  eso...  (Vmlve  a  llorar) 

¡Oh!  Vamos,  criatura...  Quieres  secarte  esas  lágri- 
mas? Si  es  que...  yo  te  quiero...  ¿Lo  oyes?  Te  digo 
que  te  quiero...  Te  quiero.  Tu  lo  sabes...  Mírame 
bien.  Escucha...  ¡Mírame  a  la  cara!  ¡Me  quieres 
tú!  ¿Sí  o  no? 

Sus.  Si,  pero... 
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Car.  ¿Crees  que  seríamos  felices  los  dos  juntos? 

'  Sus.  Sí,  sólo  que... 

Sus.  Sólo  que...  ¿Qué?  (Susana  sigtie  silenciosa.)  ¡i^h!  Si.. 

Ya  comprendo... 

Sus.  (Inquieta.)  ¿Qné? 

Car.  Nada,  mujer,  nada...  Tú  te  dices:  «Ya  no  es  Minis- 

tro... Ya  no  es  nadie...  Aj-er  todavía  era  un  sim- 
ple obrero..*  Si  me  voy  con  él,  ¿qué  será  de  nos- 
otros? (Susana  lloriquea  dando  a  entender  que  Carlos 
tiene  razón.)  Sí...  ¡Bali!  No  hay  que  ser  muy  listo 
para  adivinarlo...  ¡Era  lo  que  tú  estabas  pensan- 
do!... Pues  bien...  ¡Te  equivocas!  ¿Lo  oyes,  peque- 
ña? ¡Te  equivocas.  (Sigue  lloriqueando.)  Solo  ([ue 
tú  eres  como  todas  esas  infelices  a  las  que  un  mi- 
llonario arranca  de  la  miseria...  Viven  deslumbra- 
das, crej^endo  que  ellos  son  los  amos  del  mundo  y 
son  las  víctimas  de  los  marqueses,  de  los  condes, 
de  todo  ese  relumbrón...  Todo  eso  ha  pasado  ya... 
Se  acabó...  ¡.Vhora  somos  nosotros  los  que  subi- 
mos! ¡Nosotros!  ¿Lo  oyes?  ¡Nosotros  subimos!  No 
somos  el  mañana...  ¡Somos  el  día  de  hoy!  Y  tú  no 
lo  ves...  Y  muchas  no  lo  ven...  Te  mienten  los  que 
te  dicen  otra  cosa...  Todos  te  han  mentido...  La 
fuerza  es  nuestra...  El  poder  es  nuestro...  Si  hoj' 
caigo  a  tierra,  mañana  me  levantaré,  ponjue  tene- 
mos los  músculos  que  hacen  falta  para  eso...  ¡Los 
tenemos,  nosotros!  Y  el  dinero  será  para  nosotros 
cuando  queramos.  !Ah!  Bien  lo  saben  ellos  y  por 
eso  lo  ocultan  pero  no  les  vale.  Es  demasiado  tar- 
de. Está  ya  en  nuestras  manos.  Tú  lo  has  de  ver, 
¿oyes?  Tú  lo  has  de  ver.  ¿Crees  lo  que  te  digo? 
¿No  es  verdad?  ¿No  crees  lo  que  te  digo?  Tienes 
qae  creerme,  porque  si  no...  (Ademan  de  amenaza.) 

Sus.  (Aterradla.)  Si  es  que  no  se...  No  te  incomodes. 

{Llora.) 
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Car.  Si,  si...  No  llores,  no  llores  más...  Si  lo  comprendo 

todo,  mujer...  (La  coge  entre  sus  brazos.)  Tú  temes 
no  poder  tener  trajes  bonitos.  ¿Verdad?  (La  besa.) 
Y  no  tener  brillantes,  ¿eh?  (La  besa.)  Eres  como 
esas  niñas  pequeñas  que  las  castigan  a  quedarse 
sin  postre...  ¡Ah!  Yo  lo  comprendo.  ¿No  lo  ves? 
Hece  tres  meses  te  hubiera  dicho  media  docena 
de  barbaridades,  pero  ahora...  ya  lo  ves...  lo  com- 
prendo... Todo  lo  comprendo. 

Sus.  Tú  eres  muy  bueno. 

Car.  ¡Bah!  Tranquilízate,  amor  mío...   Anda...  Entra  en 

esa  habitación...  Yo  tengo  que  hacer  aquí. 
Es  un  minuto...  ¿Qué  buscas?  ¡Ah!  Si...  El 
bolso...  Llevarás  ahí  todos  tus  brillantes  ¿eh? 
¿Cuantas  tristezas  representan  esos  brillantes? 
Pobre  criatura.  ¡Toma!  (La  da  el   bolso  y  la  besa.) 

Sus.  Créeme...  Estoy  que...  Que  no  se  lo  que  me  pasa... 

Car.  No  tengas  miedo...   Pronto  lo  vas  a  saber.   (Sin 

desprenderla  de  sus  brazos  la  ha  acompañado  hasta  el 
umbral  de  la  jmerta,  la  hace  entrar  y  cien-a.  Una 
vez  sólo,  Carlos  reflexiona  un  instante,  marcha  de 
un  extremo  a  otro,  por  fin  se  decide,  se  diñge  a  la 
mesa  y  coge  la  tarjeta  que  le  dio  Goron.  Enseguida 
llama  al  teléfono.  Si...  Wagran  03-46...  Si...  Espe- 
ro... Espero...  (Coge  un  cigarrillo  y  lo  endeude  sin 
soltar  el  aparato.)  ¿Es  la  casa  del  señor  Goron?  Es 
usted  señor  Groron?...  Si...  Yo,  Carlos  Madiel...  Es 
para  darle  a  usted  la  contestación...  Claro...  Pues 
nada...  Desde  luego...  ¡Acepto!  ¡Que  acepto! 

TELÓN 

FIN  DEL  TERCER  ACTO 


ACTO  CUARTO 

(La  misma  decoración  del  acto  pHmero.) 
ESCENA  I 

J'jL  Conde  y  Dumont. 

(La  escena  aparece  sola  un  momento.  Enb'a  el  Coide 
y  llama  a  un  timbre.  Entra  Dumont.) 

Con.  ¿No  ha  habido  ningún  telegrama? 

DuM-  No,  señor  Conde. 

Con.  (Aparte.)  (Las  cinco  ya...)  (Reflexionando.)  (Sí,  in- 

dudablemente ella  ha  telegrafiado  a  mi  otra  casa. 
(A  Dumont.)  ¡Ah!  ¿Hizo  usted  lo  que  le  dije?  ¿Ha 
pedido   usted  la   conferencia  con  Orleans? 

DrM.  No  nos  la  pueden  dar  hasta  dentro  de   un  cuarto 

de  hora...  La  señorita  encontrará  todo  el  hotel  en 
orden...  ¿Llegará  la  señorita  a  las  seis? 

Con.  Quiero  creerlo... 

DuM.  El  señor  Conde  parece  que  está  preocupado.  ¿Ha 

tenido  algún  accidente  la  señorita? 

Con.  Supongo  que  no. 

Dl'M.  Como  ahora  ocurren  cosas   con  tanta  frecuencia... 

Los  camiones,  los  autos...  Las  carreteras...  Un 
atropello  es  tan  fácil. 

Con.  Muy  fácil,  amigo  mío,  muy  fácil.  No  lo  sabe  usted 

bien.  (Se  sienta. )  ¡Ah!  El  Barón  ha  ido  a  hacer 
unos  encargos.  En  cuanto  venga,  que  pase. 
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Dl'M.  Mu}'  bien,  señor  Conde.  Justamente,  aquí  llega  el 

señor  Barón. 

ESCEXA  n 

El  Conde  y  Lamoret 

Cox.  ¿Qué?  ¿Vienes  de  mi  casa? 

Lam.  Sí...  Allí  tenías  este  telegrama 

Con.  ¡Ah!. 

Lam  Tenías  razón,  lo  reconozco... 

Con.  ¿Lo  ves,  hombre?  Ábrelo...  Te  ruego  que  le  abras 

tu  mismo...  Espera...  ¿Viene  de  Orleans..? 

Lam.  Sí.  [Leyetido.i  «Orieans..  Nueve  mañana.  Noche  ex- 

celente. Orleans.  Ciudad  encantadora.  Diez  y  siete 
mil  trescientos  habitantes.  He  visitado  la  catedral 
que  es  del  siglo  XV.  Sol  radiante,  tiempo  ideal. 
Pienso  siempre  en  tí.  Susana.»  ¿Eh?  (Riendo  )  Es 
un  telegrama  amoroso .  No  cabe  duda. 

Con.  y  ahora...  Estás  convencido,  o  no. .. 

Lam.  Sí,  sí...   Pero  hay  algo  que  me  sorprende...  «Or- 

leans, sol  radiante,  tiempo  ideal...*  Y  aquí  tienes 
el  Journal  que  dice:  «Horrorosa  tempestad  en  Or- 
leans. Los  destrozos  de  un  ciclón.» 

Con.  ¡Ehl 

Lam.  ¿No  encuentras  que  en  esto  hay  una  ligera  contra- 

dicción? 

Con.  ¡Ah!  ¡Miserables! 

Lam.  Yo,  en  tu  lugar,  hubiera   pedido  una  conferencia 

telefónica  con  el  hotel  de  Orleans. 

Con.  Es  lo  que  he  hecho. 

Lam.  ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa...  (Suena  el  teléfono.  Se  apro- 

xima Lamoret.)  Aquí  le  tienes...  ¿Eh? 

Con.  ¿Es  Orleans? 

Lam.  (Al  teléfono.)  ¿Orleans?    ¿Es   Orleans?    El  bureau 
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del  hotel...  Sí...  Sí...  Deseaba  saber  si  ha  pasado 
esta  noche  en  ese  hotel  la  señorita  Susana  Lavin... 
¿Sí? 

Con.  (Radiante.)  ¡Ah! 

Lam.  ¡Cállate! 

Cüx.  Es  admirable  el  teléfono. 

Lam.  ¡Chits!  (Al  teléfono.)  ¿Qué?  (Al  Conde.)  Es  terri- 

ble... ¡Lo  que  ha  envejecido  Susana  en  unos  días! 

Con.  ¿Eh? 

Lam.  (Al  teléfono.)   A.  ver...   A  ver...'  Sí...  ¿La  señorita 

Susana  es  una  señora  de  edad?  ¿Cabellos  grises? 
¿Con  impertinentes? 

Con.  ¿Cómo? 

Lam.  Sí,  sí...  La  misma  con    un  poquito  de  bigote.   ¡La 

misma,  la    misma! 

Con.  Pero  esas  son  las  señas  de  Julia.  Deben   confun- 

dirse. 

Lam.  (Al  teléfono.)  Dígame...  ¿No  se  habrá  usted  confun- 

dido con  la  doncella?  ¡  Ah!¿No  lleva  doncella?  ¿Iba 
sola  la  señorita  Susana? 

Con.  Pregunta  si  el  auto  era  un  Renault.    Un    Renault. 

Lam.  (Al  telefono.)  Oiga...  ¿Se  fijó  usted  si  el  auto  era  un 

Renault?  ¿Sí?...  ¡Ah!  Bien,  bien.  (Al  Conde.)  ¿Quie- 
res algún  detallito  más? 

Con.  No,  no...  Basta...  Corta  ya.   Corta. 

Lam.  Aguarda...  Preguntan  si  necesitas  una  habitación 

para  esta  noche. 

Con.  ¿Quieres  cortar? 

Lam.  (Al  teléfono.)  No.  Muchas  gracias.  (Deja  el  aparato.) 

Conque...,  ¿qué  te  parece? 

Con.  ¡Canallas! 

Lam.  Yo  te  creí  más  filósofo...   Porque   no   me   querrás 

hacer  creer  que  es  la  primera  vez  que  te  pasa... 
Bien  es  verdad  que  probablemente  tu  rival  será 
más  rico  que  tú...  Más  generoso,  . 


-  83  - 

Con.  No;  no  tiene  \\n  céntimo . 

Lam.  ¡Hola!  Eso  es  peor. 

Con.  Es  menos  que  nadie.  Un  transeúnte.  Un  individuo 

al  que  se  ve  de  pasada...  Yo  no  podía  figurarme 
que  era  un  transeúnte  que  se  había  detenido. 

Lam,  ¿Entonces  por  qué  lo  tomas  tan  en  trágico? 

Con.  Porque  no  pienso  en  mí  sólo.  Pienso  en  todos  los 

de  mi  clase.  Hasta  aquí  nos  habían  engañado  los 
amigos,  la!S  personas  de  nuestro  igual,  los  compa- 
ñeros del  club  y  del  casino...  Pero  ahora  todo  se  ha 
desmoralizado.  Las  traiciones  de  las  miijeres, 
antes  formaban  parte  de  los  ecos  mundanos... 
Hoy  forman  parte  del  movimiento  social. 

Lam.  No  te  entiendo. 

Con.  ¿Quieres  saberlo  más  claro?  ¿Quieres  saber  quién 

es  él?  Pues  agárrate  para  no  caerte...  ¡Carlos 
Madiel. 

Lam.  ¿El  IMinistro  de  Trabajo? 

Con..  El  exministro,  porque  hoy  3-a  no  es   Ministro;   lo 

han  barrido.  Ya  no  existe,  ¿te  enteras?  Para  mí  es 
humillante,  pero  ya  no  es  peligroso;   no   es  nada. 

Lam.  No  lo  creo  así. 

Con.  ¿Porqué? 

Lam.  ¿No   lees    los  periódicos?    Entérate...   (Lee   mío.) 

«Carlos  Madiel  va  a  ser  nombrado  Director  de 
una  gran  empresa  industrisl-internacianal,  con  el 
sueldo  de  trescientos  mil  francos  anuales.» 

Con.  ¿Qi^ié  dices? 

Lam.  (Leyendo^  «El  capital  lo  aporta  un  poderoso  finan- 

ciero muy  conocido  en  el  mundo  de  los  negocios. » 

Con.  Trae  el  periódico.  (Se  le   arranca   de  las    manos  y 

le  lee.) 

Lam.  Supongo   que  te   gustará   saberlo...     Ahí    tienes 

un  buen  mozo  que  va  camino  de  convertirse  en 
hombre  de  mundo. 
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CoÑ.  Salta  ahora  mismo  en  un  taxi^  vete  inmediatamen- 

te al  Canal  de  Corinto,  pregunta  por  el  Director 
y  dile  de  mi  parte  que  se  entere  si  esta  noticia  es 
exacta  y  quién  es  el  financiero. 

Lam.  Pero... 

Con.  No  pierdas  un  minuto.  Vete  y  vuelve  volando. 

Lam.  Sabes  que  no  es  nada  divertido    este    encarguito 

que  me  has  dado.  Si  nuestra  tía,  la  de  A-'^alflor, 
viera  que  me  dedicas  a  este  bajo  oficio  de  deman- 
dadero, seguramente  diría,  haces  mal,  Gustavo, 
muy  mal,  pero  ya  ({ue  lo  haces,  remunérale. 
(Momj)lan,  sin  decir  nada  le  da  un  billete.)  Y  ya  que 
le  humillas  remunerándole,  no  te  quedes  corto. 
Esto  diría  nuestra  tía,  la  de  Yalflor.  (Mom- 
¡dan,  sin  decir-  nada,  le  da  otro  billete.)  ¡Gracias, 
Gustavo!  Contusionas  mi  amor  propio,  pero  gra- 
cias. (Vaseporel  foro.) 

Con.  (Solo.  Vuelve  a  mirar  el  periódico.)  Sí...   sí...   Aquí 

está  bien  claro...  Pero  no  puede  ser:  seguramente 
es  un  infundio.  Uno  de  tantos  infundios. 

DuM.  Señor, Conde...  La  señorita  acaba  de  llegar... 


■'to'- 


ESCENA    m 
Susana,  Julia  y  el  Conde 

Sus.  (Entrando,  seguida  de  Julia.)  Ya  estoy  aquí,  amigo 

mío.  ¡Ay,  qué  alegría  me  da  verte! 
Con.  ¿De  veras?  A  mí  también  me  da  mucha  alegría... 

Julia.  Buenos  dias,  señor  Conde. 

Con.  Hola,  Julia.  (Julia  quita  el  abrigo  y  el  sombrero  a 

Susana.) 
Sus.  Hemos  hecho  un  viaje  delicioso...  Lo  que  se  dice 

delicioso.    Verdaderamente,    qué   hermosa    es  la 

campiña.  (A  JuHa.)  ¿Verdad  Julia? 
Julia.  Sí  señorita. 
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Sus.  Y   luego   cuáütos   piipblos...  ¡Y  qué   cantidad   de 

iglesias...!  Pues,  ^^y  Ayuntamientos?  Yo  creo  que 
no  hay  un  pueblo  que  no  tenga  Ayuntamiento, 
¿verdad  Julia? 

Julia.  ¡Oh,  sí,  señorita! 

Sus.  (Al  Conde.)  Bueno,  mis  impresiones  ya  las  habrás 

leído,  porque  supongo  que  habrás  recibido  todos 
mis  telegramas. 

Con.  Todos.  Te  esto}^  agradecidísimo...  Porque  además 

son  unos  telegramas  verdaderamente  instructivos. 

Sus.  ¿Verdad  que  si?  Pues  ya  ves,  los  esci-ibía  al  correr 

de  la  pluma.  Son  las  impresiones  que  una  experi- 
menta... ¡Ah!  Te  advierto   que   Julia   estaba  tam- 
bién tan  entusiasmada  como  yo,  ¿verdad  Julia? 
¡Oh!  Si,  señorita. 

Con.  ¿De  veras?  ¡Vaya,  vaya!  Dígame  usted,  Julia.  ¿Qué 

es  lo  que  más  le  ha  gustado  a  usted  de  la  excur- 
sión? Vamos  a  ver... 

Julia.  (Cogiendo  el  abrigo  para  .talir.)  Las  oficinas  de  te- 

légrafos... ¡Oh,  señor  Conde!  Qué  bien  están  las 
oficinas  de  telégrafos. 

Con.  Sí... 

Sus.  Prepárame  el  vestido  azul...  (Al  Conde.)  Desayu- 

naremos juntos,  ¿verdad? 

Con.  Como  tú  quieras. 

Sus.  (A  Julia.)  Anda,  que   ahora  voy  yo.  (Aparte  a 

Julia,  enseñándole  un  objeto.)  (¿Dónde  has  compra- 
do esto?) 

Julia  .  (En  Orleans . )  ('  Vase  Julia.  ) 

vSus.  Voy  a  cambiarme  de  ropa,  pero  antes   quiero  que 

sepas  que  en  estos  días  no  me  he  olvidado  un  mo- 
mento de  ti.  . . 

Con.  ¡Qué  buena  eres! 

Sus.  Y  como  sé  que  en  el  fondo  tú  eres  Orleanista,   he 

comprado   este  recuerdo   para  ti...  Una  medalla. 
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Con. 
Süs- 


Es  la  tumba  de  la  familia  de  Orleans,  en  Orleans. 
No,  mujer...  La  tumba  de  Oi-leans,  está  en  Dreiix. 
¡ Ay,  sí!  Es  verdad. .  .  ¿Dónde  tendría  yo  la  ca- 
beza?... La  familia  de  Orleans  en...  claro.  (Al 
salir.)  (Esta  Julia,  ya  me  ha  hecho  tirarme  una 
plancha.)  (Vase  Susana.) 


ESCENA  IV 


El  Conde  y  luego  Julia 


Con. 


Julia. 
Con. 

Julia. 
Con. 


Julia. 
Con. 


Julia. 


Con. 
Julia. 


(Solo.)   Que  mal  mienten  las  mujeres  cuando  sa- 
bemos que  mienten...  (Julia  entra  para  recoger  el 
holsillo.)  Julia. . . 
Señor  Conde... 

Muchas  gracias  por  los  telegramas  que  me  ha 
puesto  usted. 

¿Eh?  ¿Q,ne  yo.  .  .?  Señor  Conde... 
Sí,  sí...  Lo  sé...  Xo  se  molerte  usted  en  negar... 
Lo   sé...  (Julia  se  echa  a  llorar.)   ¡Bah!  No  llore 
usted...  No  Ja  voy  a  hacer  ningún  reproche...  Des- 
pués de  todo  es  usted  fiel  a  su  ama  y  está  bien. 
¡Si  viera  usted  la  pena  que  me  da  todo  esto! 
¡Ah!   ¿Entonces    usted   cree  que   esta   vez...  es  en 
serio?  (Julia  lloriquea.)  Contésteme  usted,  Julia. 
¿Es  en  serio?  ' 

La  señorita  está  como  loca,  señor  Conde...  Yo  no 
la  he  visto  nunca  así . . .  Además,  es  que  parece  un 
cuento  de  hadas...  Un  hombre  qxie  hace  nada  era 
un  obrero,  ayer  Ministro  y  hoy  más  rico  que  un 
Ministro. 

Sí.  Eso  de  la  Empresa  y  los  cientos  de  railes... 
Es  verdad. 

Pero  yo  me  pregunto...  ¿Qué  tiene  ese  hombre  que 
no  tenga  el  señor  Conde?  ¡Vamos  a  ver! 
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Con.  Es  joven,  JuKa.  (Pausa. )Y  ella...  se  va  a  marchar 

con  él,  ¿verdad? 

Julia.  ¡Oh!  No  tiene  nada  decidido  todavía,  señor  Conde. 

La  señorita  está  muy  apenada...  La  cuesta  traba- 
jo dejar...  dejar  todo  esto...  Este  hotel,  sus  «bibe- 
lots»,  sus  muñecos...  }'  al  señor  Conde  también, 
claro...  La  señorita  está  dudando...  No  sabe  qué 
hacer...  ¡Ah!  Para  mí  será  un  disgusto  tan  grande 
si  nos  vamos. 

Con.  No  llore  usted,  Julia.  Es  preciso  que  no  vea  la  se- 

ñorita que  ha  llorado  usted. 

Julia.  Si,  señor  Conde...  ¡Oh!  El  señor  Conde  también  lo 

siente. 

Con.  No,   no...  Esto   no  es   nada...  No   es  nada...   Vaya 

usted...  Vaya  usted...  (Vase  Julia.) 

ESCENA  V 

El  Conde  y  Lamoret 

Con.  (Se  deja  caer  en  un  sillón  cubriéndose  el  rostro  con 

las  manos.)  ¡Se  acabó!  (Pausa.  Extiende  el  brazo  y 
coge  de  la  mesa  una  fotografía  de  Susana.)  ¡Se  acabó! 
(Pausa.  Deja  la  fotografía  sobre  la  mesa  y  dirige  una 
mirada  alrededor.)  ¡Se  acabó!  El  cuento  do  hadas 
ha  terminado.  ¡Pobrecito  mago  viejo!  ¡El  Príncipe 
encantador  de  los  sueños  de  color  de  rosa  ha  llega- 
do!... (Mirando  la  fotografía.)  No  es  esta  la  primera 
vez,  ya  lo  se,  pero  es  la  definitiva.  A  nuestra 
edad  las  mujeres  no  cometen  más  que  una  verda- 
dera traición:  la  de  abandonarnos. 

•LaM.  (Entrando  alegremente.)  Ya  estoja  de  vuelta...  No 

dirás  qiie  he  tardado,  ¿eh?  Lo  que  dice  el  perió- 
dico es  verdad. 

Con.  (Indiferente.)  Sí,  sí...  Ya  lo  se... 
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Lam.  La  empresa  se  llama    «La  energía  eléctrica   inter- 

nacional». Carlos  Madiel  será  el  Director  con  tres- 
cientos mil  francos  de  sueldo.  Y,  ¿sabes  quién  es 
el  financiero? 

Con.  Me  es  igual. 

Lam.  Gorón. 

Con.  ¿Cómo? 

Lam.  Gorón. 

Con.  Pero,  ¿qué  dices? 

Lam.  Lo  que  ojes. 

Con.  Pero,   ¿no  será  el   de   la  estafa  a  la  Sociedad   Ge- 
neral? 

Lam.  El  mismo. 

Con,  ¿Ese  sinvergüenza? 

Lam.  El  Director  del  Canal  de   Corinto,  me  ha  dicho: 

¡Ese  asunto  es  de  los  que  acaban  en  la  cárcel! 

Con.  ¡Ah!  Pero   entonces...    ¡Entonces   puede   tener  re- 

medio todavía! 

Lam.  ¿Eh? 

Con.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Vaya  si  puede  tener  remedio! 

Lam.  ¡Chico,  chico!  Parece  que  resucitas. 

Con.  (Paseando.)  Es  posible...  Sí...  Sí...  Es  lo   mejor... 

Eso  es  lo  que  hay  que  hacer.  Sin  duda... 

Lam.  ¿Se  puede  saber  que  te  pasa? 

Con.  Es   delicado...    pero    puede...    puede    arreglarse 

todo...  ¡Ah!  ¡Ah!  Sí,  señor,  vamos  a  verlo... 

Lam.  ¿Pero  qué  tienes? 

Con.  ¿Qué  tengo?  Que  Susana  no  se  irá. 

Lam.  ¿Eh? 

Con.  y  te  voy  a  decir  más...  Si  sale  bien  lo  que  vo}-   a 

intentar,  te  garantizo  que  Susana  no  me  volverá  a 

engañar  más... 

Lam.  Ya  está...  Te  ha  vuelto  el  delirio. 

Con.  Perfectamente.  Y  tu  me  vas  a  avudar... 
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Lam.  ¿-■^i  Sí?  Vamos  a  ver  qué  tengo  que  hacer... 

Con.  Unos  recados...  Primero...  Una  tarjeta  de  Susana... 

(Coge  una  tarjeta  de  Susana  y  la  encierra  en  un  so- 
bre.) Vas  a  llevar  esta  tarjeta  ahora  mismo  al  Mi- 
nisterio del  Trabajo.  Que  venga  ese  señor  ense- 
guida. 

Lam.  ¿Eh? 

Con.  Prohibidas  las  preguntas.  ¡Ah!  Espera...  Una  tar- 

jeta nua...  (Saca  una  tarjeta  de  la  cartera  escribe  en 
ella  y  la  cierra  en  un  sobre.)  Esta  la  entregas  al 
Jefe  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Negocios. 
Le  dices  que  para  el  puesto  de  Ginebra  tengo  al 
hombre  •  que  hace  falta.  El  nombre  va  en  esa 
tarjeta...  Es  una  cuestión  de  minutos  si  le  quiere 
convencer. 

Lam.  ¿Qué  dices? 

Con.  No  se  trata  solamente    de  la  paz  de   Francia,  sino 

de  la  paz  de  Europa. 

Lam.  No  eres  nadie  tú    cuando  una  mujer   te  engaña... 

Parece  que  va  a  volver  a  estallar  la  guerra  Euro- 
pea. 

Con.  Ladra  lo  que  quieras.  Es  igual.  En  este  momento 

me  siento  capaz  de  levantar  al  mundo  entero.  Te 
doy  un  cuarto  de  hora  para  que  hagas  esos 
recados. 

Lam.  Está  bien... 

Con.  y  ahora  lárgate. 

Lam.  Eres  cordialísimo.  ¡Si  nuestra  tía  la  de  Valflor!... 

Con.  ¿Quieres   dejarme    ya    con    nuestra  tía?...  Toma. 

(Le  da  una  moneda.) 
Lam.  (Aparte.)  ¡Cinco   francos!...  ¡Qué  catástrofe!...   ¡Se 

ha  agotado  el  filón!  ¡Esta  tía  está  }^a  en  los  precios 

populares!  (Vase  j)or  el  foro.) 
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ESCENA  VI 

El  Conde,  luego  Susana. 

(Una pausa.  El  conde  pasea x^yocurando  permanecer 
tranquilo.) 

Sus.  ¡Eal  Ya  esto}'  lista...  He  pedido  el  te  aquí. 

Con.  Has  liecho  muy  bien. 

Sus.  ¿Qué  tienes?  ¿Parece  que  estás  preocupado?... 

Con.  Sí,  es  verdad...  Estoy  un  poco  preocupado...  Va- 

mos a  ver,  S.isana,  escúchame...  Yo  tengo  una 
gran  confianza  en  tu  manera  de  pensar  y  voy  a 
pedirte  un  consejo. 

Sus.  ¿Sí?  ¡Ay!  A  mi  me  gusta  con  delirio  dar  consejos. 

(Al  criado  que  entra  con  el  te.)  Deje  usted  todo 
ahí...  (Al  Gande.)  ¿Te  pongo   dos  terrones,  verdad? 

Con.  Sí,  si...  Pues  verás...  Se  trata... 

Sus.  ¿Un  poco  de  leche? 

Con.  Sí...  También  un  poco  de  leche...  Como  te  digo,  se 

trata  de  Carlos  Madiel. 

Sus.  ¿Eh? 

Con.  Ten  cuidado,  mujer...  ¡Que    lo   estás   vertiendo!... 

Sus.  ¡Ahí  Sí...  Sí...  Dices  que  se  trata  de... 

Con.  De  Carlos   Madiel...  Como   no  he  tenido   ocasión 

de  hablarte  no  pude  decirte  lo  bien  que  se  portó 
contigo  cuando  fui  a  verle.  A  él  debemos  que  la 
Comedia  Francesa  confirmara  tu  contrato. 

Sus.  ¡Ah!  ' 

Con.  ^;Te  sorprende? 

Sus.  No  se...  Sí...  Un  poco...  Yo   no  le  conozco  apenas, 

pero...  en  fin...  Me  ha-  parecido  un  hombre  enér- 
gico, rápido...  ¿No  crees  tú? 

Con.  ¡Vaya!  Desde  luego...  Pues  bien,  a  Carlos  Madiel 

le  han'  derribado  ayer  del  Ministerio.  Lo  peor  es 
que  ese  pobre  Carlos,  al  que  yo  quería  proteger  3' 
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ayudar  se  La  metido  en  un  mal  negocio,  asocián- 
dose con  un  sinvergüenza  que  le  llevará  a  la  cárcel 
en  plazo  breve. 

Sus.  ¡Ay!  ¡Dios  mío!...  Pero    eso  no  es  ppsible...  El  se- 

ñor Madiel  lia  sido  Ministro  y  no  creo  que  se  deje 
ensrañar  tontamente. 

Con.  Si...  Porque  es  tonto,  tonto  oomo  lo  son  todos  los 

revolucionarios...  Y  el  negocio,  donde  le  van  a 
complicar... 

Sus.  Pero,  ¿no  es  una  gran  empresa? 

Cox.  ¡Oh!  Magnífica...  ¡Si  será  buena,   que  antes  de   un 

año  veremos  a  Carlos  Madiel  y  a  sus  socios  en  la 
cárcel!  Pero  ten  cuidado,  por  Dios...  Estás  ver- 
tiendo el  te... 

Sus.  Sería  espantoso. 

Con.  ¡Oh!  Yo  no  querría  verme    en  el  caso  de  la  mujer 

que  es  causa  de  todo  eso. 

Sus.  ¿Una  mujer?  Pero,  ¿hay  alguna  mujer? 

Con.  Naturalmente...  Es  la   eterna  historia...    Si  Carlos 

Madiel  hace  esa  locura,  es  porque  necesita  dinero 
y  por  culpa  de  una  mujer. 

Sus.  Los  hombres   siempre  buscan  la  manera  de   des- 

cargar su  culpa  sobre  las  mujeres. 

Con.  No,  no...  En  este  caso  se  sabe...  Es  una  artista  de 

teatro... 

Sus.  ¿Cómo? 

Con.  Sí...  Unos  amores  recientes,  según  me  dijo... 

Sus.  ¿Y  te  han  dicho...  Sabes  su...  Su  nombre? 

Con.  No  lo  he  preguntado,  pero    si  te  interesa,    me  in- 

formaré... 
Sus.  No,  no...  No  vale  la  pena. 

Con.  Pero  no  cabe  duda...  Esa  mujer   comete  una  mala 

acción. 
Sus.  ¿Poi"  qué?  ¿Tu  sabes  si  ella  está  enterada?  La  estás 

acusando  y   es  posible  que  la   infeliz  no  sepa  una 
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palabra...  Xo  es  i£ue  yo  tome  su  defensa...  pei'O... 
¿quién  sabe?  A  lo  mejor  nadie  la  ha  a\'isado...  No 
la  han  prevenido...  Xo   la  han    abierto   los    ojos... 

Con.  ¿Tu  crees...? 

Sus.  Que   una    mujer    engañe    a  un    hombre,    que    le 

arruine,  pase...  Pero  lo  que  no  tendría  disculpa  es 
que,  a  sabiendas,  hiciera  de  él  un  estafador,  un 
ladrón.  Que  le  estropease  su  carrera,  eso  sería 
infame... 

Con.  ¡Ah!  Es  verdad...  ¡Y  pensar  que  todavía  esa  mujer 

podría  tener  un  gesto  gallardo! 

Sus.  ¿Si?  ¿Cómo? 

Con.  Figúrate...  Una  Manon   que  evitara    que  el  Caba- 

llero de  Grieux  se  convirtiera  en  estafador...  ¿Eh? 
¡Qué  hermosa  postura! 

Sus,  Es  verdad. 

Con.  Pero...  Ahí  tienes...    Se  puede   asegurar   que    esa 

mujer  no  lo  hará... 

Sus.  Y  va  a  perder  un  hombre  su  carrera,  su  porvenir. 

¿No  crees  que  si  otra  mujer  le  hablara  enseñándole 
el  precipicio?... 

Con.  Sí,  sí...  Es  posible...  ¿Pero,  quién? 

Sus.  Dios  mío,  yo  no  se...  Pienso...  Busco...  Porque  eso 

es  horrible,  horrible...  Nosotros  no  podemos  con- 
sentir que  ese  hombre  se  pierda...  Tu  acabas  de 
decirlo...  Es  un  hombre  honrado...  Me  ha  hecho  un 
señalado  favor...  Te  digo  que... 

Con.  ¿Qué? 

Sus.  No  sé...  Pero  puesto  que  esa  mujer  no  lo  hará... 

En  fin...  Si  a  ti  te  parece...  Nosotros.  Tú...  No,  no... 
Yo,  yo  misma  podría  hablarle...  Convencerle. 

Con.  ¿Tú?  Mira...  Estaba  tan  seguro  de  que  tendrías  ese 

arranque...  que...  he  dispuesto  todo  lo  necesario 
para  esa  entrevista  y  he  avisado  de  tu  parte  al  so- 
ñor  Madiel. 
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Si'S.  ¿Al  señor  Madiel? 

Cc»N.  Le  he  rogado  que  venga. 

Sus.  ¡Oh! 

Con.  ¿He  hecho  mal? 

Sus.  No,  no...  Pero,  entonces,  el  consejo  que  me  ibas  a 

pedir... 
Con.  Querida  mía...  Cuando  se  pide  un  consejo  a  vina 

mujer,  es  casi  siempre  para  tratar  de  dársele  a 

ella... 
Sus.  ¡Qué  bueno  eres!  No...  Tú  no  puedes  figurarte  lo 

bueno  que  eres. 

Con.  No  me  felicites.  A  mi  edad,  ya  no  le  queda  a  uno 

tiempo  para  ser  malo. 
DuM.  (Entrando.)  Acaba  de  telefonear  el  señor  Madiel 

anunciando  que  dentro  de  cinco  minutos  vendrá. 

Con.  Perfectamente...  Voy  a  dejarte...   No  me  mezcles 

en  nada...  Esta  idea,  fíjate  bien,  la  has  tenido  tú 

sola...  A  ti  sola  se  te  ha  ocurrido. 
Sus.  Pero... 

Con.  Créeme...  Es   mejor...  Vas  a  tener  una  entrevista 

difícil...   penosa...   Me   hago  cargo...   Procura   ser 

valiente... 

Sus.  Es  que...  No  sé  cómo  empezar...   No  voy  a  poder 

encontrar  las  palabras... 
Con.  ¿Cómo  que  no?  Ya  lo  creo   que   las  encontrarás... 

Eres  una  artista...  í^gúrate  que  desempeñan  un 
papel...  Ese  papel...  Que  esa  mujer  eres  tú...  ¡Ima- 
gina...! ¡Imagina!  Y  ya  verás...  Será  muy  sencillo... 
Hasta  luego...  (Vase  el  Conde.) 

ESCENA  VII 

Susana  Dumont  y  Carlos 

(Preocupada,  coloca  un  sillón  como  si  se  dispusiera  a 
ensayar  lo  que  tiene  que  decir.) 

Sus.  De  todos  modos...  Esto  me  va  a  destrozar  el  alma... 

¡Pobre  Carlos!  ¡Pobre  Carlos! 
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DuM.  El  señor  Madiel.  (Enira  Garlos.  Vase  Dumont.) 

Car.  No  hace  más  que  tres  horas   que  nos  hemos  sepa- 

rado 3'  me  han  parecido  tres  siglos. 

Sus.  ¡De  veras! 

Car.  Tres  siglos,  te  digo...  ¿Lo  oves?  ¡Tres  siglos!  ¡Ahí 

¿Cuánto  te  agradezco  que  me  hayas  llamado? 
¿Qué?  ¿Ocurre  algo  importante? 

Sus.  Sí... 

Car,  Ya  sé  lo   que   es...   Que  nos   marchamos  juntos... 

¿Eh? 

Sus.  ¡-^y»  querido  Carlos!  Buenas  están  las   cosas  para 

que  nos  vayamos... 

Car.  ¡Ah!  Entonces...  ¿No  nos  vamos  3-a...? 

Sus.  No.   ■ 

Car.  Pero...  ¿Más  adelante  tampoco...? 

Sus.  No,   no...   Escúchame...   No   pongas   esa  cara.  No 

tienes  derecho  a  hacer  eso...  Si  tu  supieras  ei  sen- 
timiento que  tengo  yo...  Mira...  Ayer  y  esta  ma- 
ñana me  has  dicho  cosas  mu}'  duras  y  muy  injus- 
tas... Sí...  Sí...  Muy  injustas...  Me  has  dicho  que 
lo  abandonara  todo  para  rehacer  mi  vida  contigo; 
que  era  la  única  prueba  de  amor  que  yo  podía 
darte. 

Car.  Si. 

Sus.  Pues  bien...  Te  voy  a  dar  otra  prueba  infinitamen- 

te más  grande  y  noble...  ¿Me  escuchas?  Se  trata 
de  tu  honor,  de  tu  porvenir...  Ingvirate  que  Ma- 
non Lescaut  está  aquí  y  quiere  impedir  que  su 
amante  se  deshonre  cometiendo  una  mala  acción. 
Yo  sé  que  tú  vas  a  darme  una  prueba  de  tu  cariño 
que  te  deshonraría...  Sé  que  vas  aceptar  por  mí  el 
puesto  que  te  ofrecen... 

Car.  No. 

Sus.  ¿Eh? 

Car.  Que  no. 
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Sus.  ¿Cómo  que  no? 

Car.  Que  yo  no  acepto  ni  firmo  eso. 

Sus.  ¿Qué  dices? 

Car.  ¿No  es  eso  lo  que  tú  querías  aconsejarme? 

Sus.  Sí...  Pero  no  tan  de  repente...  De  otro  modo...  ¡Ah! 

Entonces...  ¿No  aceptas? 

Car.  No. 

Sus.  ¿Por  qué? 

Car.  Por  que  lo  he  pensado  mejor. 

Sus.  ¡Ah!   Vamos...  Has   pensado  que   yo  no   valgo  la 

pena  de  ese  sacrificio. 

Car.  ¿Qi^ié  quieres? 

Sos.  Por  que  uo  me  amas  lo  suficiente. 

Car.  Eso  será. 

Sus.  ¿Entonces   es  verdad?  ¿Tu  determinación  está  ya 

adoptada? 

Car.  Sí. 

Sus.  Menos  mal...  Ahora  veo  que  no  me  hubiei-a  costa- 

do tanto  trabajo  convencerte  como  yo  temía. 

Car.  Pero...   ¿Qué  es  lo  que  dice  usted?  ¿No  está  usted 

contenta? 

Sus.  Sí...  Sólo  qxie...  Me  ha   sorprendido  un  poco...  Es 

verdad...  Yo  estaba  emocionada,  ansiosa;  me  dis- 
ponía a  hacer  un  gesto  de  mujer  amante...  Y  veo 
que...  sin  esfuerzo,  adelantándote  a  mis  pensa- 
mientos... ¡Oh!  Creemos  que  un  hombre  nos  quie- 
re y  luego...  ¡Oh!  ¡Qué  lección!  jQué  lección! 

Car.  ¿Para  quién? 

Sus.  ¿Cómo? 

Cae.  ¿Lección  para  usted  o  para  mí? 

Sus.  Pero... 

Car.  ¿Quiere  usted  saber  la  verdad?  Pues  bien,  cuando 

j'o  he  entrado  aquí,  venía  dispuesto  a  aceptar,  a 
firmar,  a  condenarme  si  era  preciso... 
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Sus.  Si,  si...  Ahora  3'a  no  compromete  a  nada  el  decir 

eso. 

Car.  ¡Chist!  Yo  no  invento   nada...  Yo  no  miento  nun- 

ca... No  tengo  amor  propio.  Lo  mió  es  otra  cosa. 
Si  al  entrar  aqiu  me  hubiera  usted  dicho:  «Nos 
vamos  ahora».  Aquí  mismo,  sin  perder  un  minuto, 
hubiera  telefoneado  para  firmar  enseguida.  Pero... 
Vamos...  Tú  no  has  empleado  muchas  palabras 
para  echar  un  jarro  de  agua  fría  sobre  mis  en- 
tusiasmos... 

Sus.  Es  que...  es  mi  deber...  Yo... 

Car.  ¡Bah,  bah!  ¡Puaf!  El  deber...    ¿Es  que  le   importa 

eso  a  una  mujer  cuando  quiere?  Mira;  hace  un  mo- 
mento citabas  a  Manon.  No  sabes  lo  que  dices. 
Yo  he  leído  Manon...  Yo  sí  la  he  leído.  ¿Ci-ees  tú 
que  Manon  hubiera  sermoneado  a  su  amante  para 
impedir  que  hiciera  trampas  en  el  juego?  ¡Ca!  Ella 
misma  le  hubiera  ayudado  a  realizar  la  estafa. 
Manon  diría:  «Aun  podremos  estar  juntos  una 
noche  más,  dos  noches,  tres  noches.»  Eso  era  lo 
importante  para  ella.  Pues  eso  era  lo  importante 
para  mí...  Mira,  ahora  puedo  decírtelo  ya,  porque 
todo  va  a  terminar  entre  nosotros  y  quién  sabe  s^ 
nos  volveremos  a  ver  o  si  no  nos  veremos  más... 
Pero,  escúchame  bien  porque  puede  ser  que  nin- 
gún hombre  te  diga  esto.  Yo  no  ando  con  em- 
bustes. 

Sus.  Pero... 

Car.  Yo  te  he  (querido,  ¿sabes?  Te  he  querido  durante 

estos  tres  meses...  Mientras  me  escribías  esas 
cartas...  ¡esas  cartas!  ¡Ah!  Te  he  querido  mientras 
no  te  veía  ni  podía  tenerte  a  mi  lado.  Pensaba  en 
ti  todos  los  días,  hacía  mil  proyectos  de  vida  para 
el  porvenir,  me  ilusionaba  diciéndome  yo  mismo 
unas  cosas...  unas  cosas...  ¡Oh!  No  eran  cosas  como 
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esas  que  tú  te  proponías  decirme  ahora.  No  eran 
grandes  cosas.  Eran  cosas  pequeñitas,  sin  impor- 
tancia, pero  que  te  las  hubiera  dicho  en  voz  may 
baia  y  es  posible  que  te  hicieran  llorar.  Era  el  ca- 
riño... Sí...  sí...  El  cariño;  pero  el  verdadero...  Sólo 
que  llegaste  y  de  un  golpe  mataste  todas  mis  ilu- 
siones. ¡Ah!  No  tuve  que  romperme  la  cabeza  para 
comprenderlo.  Vi  en  seguida  que  no  te  habías  po- 
dido desprender  de  nada...  Ni  de  tus  brillantes, 
ni  de  tu  lujo,  ni  de  tus  comodidades,  ni  del  ami- 
guito  viejo  que  lo  paga  todo.  No  te  dije  nada? 
pero  sentí  por  dentro  una  amargura  tan  grande... 
Y  todavía  la  siento,  ¿lo  oyes?  Sí...  Porque  hubié- 
ramos sido  tan  felices  los  dos...  Y  tú.  has  pasado 
rozando  esta  felicidad  sin  enterarte. .  Y  lo  que  es 
más  triste,  la  ves  desvanecerse  y  no  lo  sientes. 

Sus.  Sí;  pero  tú  mismo  confiesas  que  te  arrepentías  de 

lo  que  ibas  a  hacer. 

Car.  Es  verdad.  No  acepto,   no   aceptaré  la   situación 

que  me  ofrecen.  ¿Para  qué?  ¿Hacer  una  cosa  fea 
para  no  disfrutar  de  la  felicidad  más  que  a.medias, 
compartiéndola...?  No,  no...  Es  preciso  que,  por  lo 
menos,  uno  de  los  dos  esté  limpio . 

Sus.  Carlos... 

Car.  ¡Oh!  No  creas  que  te  hablo  así  porque   te  despre- 

cio. No  tengo  derecho  a  hacerlo.  Yo  no  sentía  la 
necesidad  de  tener  dinero  por  ti  sola,  sino  por  mí 
también.  ¡  Ah!  Qué  verdad  es  que  nosostros  no  de- 
biéramos salir  nunca  de  nuestro  sitio.  El  poder, 
los  grandes  sueldos,  las  situaciones  magníficas,  el 
lujo,  las  comodidades...  ¡Qué  pronto  tomamos  el 
gusto  a  todo  esto!  ¡Y  eso  es  lo  que  nos  corrompe 
a  los  hombres!  No...  Yo  no  valgo -ya  gran  cosa... 
Tú  tampoco,  no  te  creas...  Ahí  tienes.  Ya  somos 
iguales  los  dos. 
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Sus.  Carlos... 

Car.  No  tenemos  nada  que  echarnos  en  cara. 

Sus.  No...  Pero  todo  esto  en  el  fondo  es  tan  triste... 

Car.  Sí...  Xos  hemos  encontrado  un   poco   tarde...  Hu- 

biera sido  preciso  que  uos  conociéramos  cuando 
no  éramos  nada,  cuando  la  vida  comenzaba  para 
nosotros  como  el  amanecer...  Pero  cuando  te  he 
conocido,  tú  ya  estabas  envenenada  con  todo  esto 
que  te  rodea...  y  que  es  tan  agradable...,  tan  agra- 
dable.. ,  sí.  Lo  reconozco.  .  ¡Ah!  El  dinero  sabe 
hacer  bien  las  cosas.  . 

Srs.  ¿Pero  de  veras,  Carlos?  ¿Nos  vamos  a  separar? 

Car.  ¡Qué  quieres  que  hagamos! 

Srs.  Es  lástima. 

Car.  Si. 

Sus.  Y  ahora...  ¿Qué  piensas  hacer? 

Car.  ¿Yo? 

Sus.  Claro.  ¿\  as  a  volver  con  tus  antiguos  camaradas? 

Car.  No...  Ya  no  podría... 

Sus.  Entonces... 

Car.  ( Indiferente,  i  ¡Bah!  No  se... 

Sus.  ¡Ah!  ¡No!...  No  tienes  que  desanimarte...  Tu   eres 

enérgico,  audaz,  inteligente...  Tienes  que    subir... 

Car.  Después  de  estos  tres    cochinos  meses  de  política 

yo  no  soy  ya  el  mismo...  Y  sin  embargo,  quisiera 
poder  conciliar  lo  que  fui  ayer  j  lo  que  soy 
ahora...  ¡Quién  sabe!  Creo  que  he  encontrado 
algo... 

Sus.  ¿Sí?  ¿Qué  es? 

Car.  Un  puesto  que  acaban  de  proponerme  no  hace  una 

hora... Necesito  iiu  sitio  domle  mi  tristeza,  mi  des- 
ilusión no  asombren  a  nadie...  Un  lugar  donde 
piíeda  vivir  tranquilamente  a  solas  con  mi  desen- 
gaño... Y  me  parece  qiip  voy  a  aceptar. 

Sus.  Pero,  ¿dónde? 
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Car.  En  la  Sociedad  de  Naciones. 

Srs.  ¿Está  lejos  eso? 

Car.  En  Ginebra. 

Scs.  ¿En  Stiiza? 

Car.  Sí. 

Sus.  ¿Y  si  voy  yo  nos  podríamos  ver? 

Car.  Sí. 

Sus.  Y  si  vuelvo  a  ir...  de  vez  en  cuando...  ¿nos  volve- 
ríamos a  ver?... 

Car.  Sí...  Sí...  Adiós...* 

Sus.  ¿No  me  das  un  beso? 

Car.  'No. 

Sus.  ¿Porqué? 

Car.  ¡Porque  no  quiero  quedarme!  (Vase.) 

ESCENA  Vin 

Susana,  sola,  después  el  Conde. 

Sus.  (Llamando.)  Gustavo. 

Con.  (Entrando.)  ¿Terminó  la  conferencia? 

Sus.  Sí...  No. hay  cuidado...- No  acepta  iii  firmará... 

•Con.  ¿Sí?...  ¡Vaya!  Me   alegro...   Sinceramente,   me  ale- 

gro. ¿Te  ha  costado  mucho  convencerle? 

Sus.  Bastante...  ¡Ya  lo  creo! 

Con.  ¿y  qué  piensa  hacer  ahora? 

SuS.  No  sé...  Creo  que  ha  encontrado  uaa  situación  ex- 

celente. 

Con.  Sí...  En  Ginebra... 

Sus.  ¿Lo  sabías? 

Con.  He  influido  para  que  le  ofrezcan  ese  puesto...    Te 

felicito,  querida  mia..'.  Es  extraordinario.  No  has 
hablado  con  ese  hombre  mas  que  dos  o  tres  veces 
y  tienes  sobre  él  una  influencia  decisiva. 

Sus.  ¡Bah! 
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Con.  Sí,  sí...  Influencia  tj^ue  nació  ya  el  primer  día  que 

le  encontraste  en  la  Casa  del  Pueblo. 

Sus. .  No  me  he  dado  cuenta... 

Con.  Es  una  gran   victoria   la  tuya...   Has    conseguido 

arrancar  un  iiombre  a  la  revolución  para  entre- 
garle a  la  burguesía.  Yo  esto}^  convencido  de  que 
son  las  mujeres  las  que  salvarán  un  día  la  so- 
ciedad. 

DuM.  (Anunciando  ceremonioso  y  solemne.)  La  señora  Con- 

desa está  servida!... 

Sus.  (Sorprendida.)  ¡Eh!  Yo...  Condesa... 

Con.  ¡Chist!...  Sí...  Es  para  que  vayas  acostumbrándote 

al  título. 

Sus,  ¡Oh!  ¡Amigo  mío!  ¡Qué    agradecida  te  estoy!  ¡Qué 

agradecida! 

Con.  Sí,  sí...  (Aparte.)  (Eso  quiere  decir...  ¡Te  idolatro! 


TELÓN 


FIN  DEL  CUARTO  AUTO  Y    DE  LA  OBR.^. 


OmiAS  DE  JOAQUÍN  ABATÍ 

MONÓLOGOS 

Cansa  criminal  (de  actor). — La  buena  crianza  o  Tratado  de 
urbanidad  (ídem). — Un  hospital  (ídem).  Las  cien  doncellas 
(ídem). — La  cocinera  (de  actriz)*. — El  himeneo  (ídem). — El 
Conde  Sisebuto  (ídem). — El  debut  de  la  chica  (ídem).  —  La 
pata  de  gallo  (ídem). — El  inventor  (de  actor). 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO 

Entre  Doctores. — Azucena. — Ciertos  son  los  toros. — Con- 
denado en  costas. — El  otro  mundo. — La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. — La  enredadera. — De  la  China. — Aquilino  Pri- 
mero.— El  intérprete. — El   aire. — Los    vecinos.  —  Café   solo. 

La  maña  de  la  mañica. 

COMEDIAS  EN  DOS  ACTOS 

Doña  Juanita. — Los  niños. — Tortosa  y  Soler  (R.). — El  30  de 
Infantería  (R).  —  El  paraíso. — La  mar  salada. — La  gallina  de 
los  huevos  de  oro  (magia). — La  bendición  de  Dios. — Mi  que- 
rido Pepe. — La  gentil  Mariana. — Jesiís,  María  y  José. — Las 
lágrimas  de  la  Trini.  —  Angela  María. 

COMEDIAS  EN  TRES  O  MAS  ACTOS 

Tortosa  y  Soler.— Los  hijos  artificiales. — Fuente  tónica. — 
Alsina  y  Ripoll. — El  20  de  Infantería. — Los  rej-es  del  tocino 
(firmada  con  seudónimo).  El  gran  tacaño.  — Los  perros  de 
presa. — Genio  y  figura. —La  alegría  de  vivir.  —  La  divina 
Providencia. — El  premio  Nobel. — El  orgullo  de  Albacete. — 
El  cabeza  de  familia. — La   piqueta. — El   tren  rápido. — El  in- 
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fiemo. — El  río  de  oro. — El  viaje  del  re}'. — ^^Ramiinclio. — Las 
grandes  fortunas. — No  te  ofendas,  Beatriz. — La  escena  final. 
El  inmortal  geiiovés. — Yo  pecador... — El  entierro  de  Zafra. 
El  mendigo  de  Guernica. — El  hombre  que  quiere  comer.  -  Cla- 
ra Luna.— Juanito  Mejía*. — El  niño  desconocido. — Los  nue- 
vos señores. 

ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 

Los  besugos. — Los  amarillos. — El  tesoro  del  estómago. — 
Lucha  de  clases.  — Las  venecianas  (la  música). — Tierra  por 
medio.  —  El  Código  penal. —  Tres  estrellas.  —  El  trébol. — La 
taza  de  té.  —  El  aire  (R.).  — La  hostería  del  laxirel. — Mayo  flori- 
do.— Los  hombres  alegres.  —  ¡Mea  culpa! — La  partida  de  la 
porra. — El  verbo  amar.  —  líl  potro  salvaje. — España  Nueva. — 
El  dichoso  verano.  —  Sierra  Morena. — Las  alegres  colegialas. 
La  bella  peluquera*. 

ZARZUELAS  EN  DOS  ACTOS 

El  asombro  de  Damasco.  —  Baldomero  Pachón. — La  corte 
de  Risalia.^^El  conde  de  Lavapiés. 

ZARZUELAS  Y  OPERETAS   EN  TRES  O  MAS   ACTOS 

La  mulata. — La  Marcha  Real.- Los  viajes  de  Gulliver. — 
El  sueño  de  un  vals.— La  viuda  alegre.  — El  velón  de  Lacena. 
La  mujer  artificial. 

Las  obras  marcadas  con  asterisco,  o  no  se  han  impreso ,  o 
están   agotadas. — Las   marcadas   con   (R.)  son   refundiciones. 


OBRAS  DE  JOSÉ  JUAN  CADENAS 

«Inés  de  Castro  o  Reinar  después  de  morir»,  refundición  lírica 
de  la  obra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  maes- 
tros Calleja  y  Lleó.* 

«El  trágala»,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso, 
original.* 

«La  Walkyria»,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de 
la  ópera  de  Wagner.* 

«Las  "vdoletas»,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

«La  Dolora»,  jiiguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.* 

«El  famoso  coUrón»  zarzuela  eu  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso.* 

«El  primer  pleito»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.* 

«Género  chico»,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso.* 

«El  delirio  dominical»,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso.*" 

«Jju  tragedi?  de  Pierrot»,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso.* 

«El  "conde  de  Luxemburgo»,  opereta  en  tres  actos. 
i^a  niña  de  laá  muñecas-,  opereta  en  tres  actos. 

«¡¡Al  fin  solos...!!»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa.* 

«La  mujer  divorciada»,  opereta  en  tres  actos. 

«Soldaditos  de  plomo»,  opereta  en  tres  actos. 

«Princesitas  del  doUar»,  opereta  en  tres  actos. 

«Los  molinos  cantan...»,  opereta  en  tres  actos. 


(*)    En  colaboración 
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«Los*  húsares  del  Kaiser»,  opereta  en  tres  actos. 

«Mis  tres  mujeres»,  opereta  en  tres  actos.  "^ 

«Petit  café»,  comedia  en  tres  actos,  de  Tristán  Bernard. 

«Los  inmortales»,   comedia   en   cuatro  actos,  de  Flers  y  Cai- 

llavet. 
«La  toma  de  la  Bastilla  >,  comedia  en  cviatro  actos. 
«La  alearía  del   amor»,   fantasía  lírica   en  un  acto,  música  de 

H.  Berenv.  * 
«Las  pildoras  de  Hércules»,  opereta  en  tres  actos.  * 
*¡A  ver  si  cuidas  de  Amelia!»,  opereta  en  tres  actos.  * 
'El  príncipe  Carnaval»,  fantasía  lírica  en   un  acto,  música  del 

maestro  \  alverde. 
«El  señor  Juez»,  comedia  en  cuatro  actos.  * 
«Mi  tía  llamona»,  comedia  bufa  en  tres  actos. 
«Mi  amiga»,  humorada  en  tres  actos.  * 
«La  loca  aventura»,  comedia  en  tres  actos.  * 
«El  capricho  de  las  damas»,  vodevil  en  tres  actos,  música  del 

maestro  Foglietti. 
«La  invitación   al   vals»,   opereta   en   tres   actos,  música   del 

maestro  Straus.  ''' 
«La  mujer  ideal»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«Los  trovadores»,  comedia  lírica  en  tres   actos,  música  de  los 

maestros  Calleja  y  Foglietti.  ■'•' 

«El  abanico  de  la  Pompadour»,  vodevil  en  tres  actos.  * 
«La  reina  del  cine»,  opereta  en  tres  actos.  "^ 
«JLa  bella  Riseta»,  opereta  en  tres  actos,  divididos   en  un  pró- 
logo y  cuatro  cuadros,  miisica  de  Leo  Fall.  ■•" 
«El  amor  en  automóvil»,  vodevil  en  tres  actos.  * 
«El  último  mosquetero»,  vodevil  en  tres  actos.  * 
«La  dama  blanca»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«La  princesa  loca»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«La  araña  azul»,  vodevil  en  tres  actos. 


(*)    pn  colaboración. 
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«Los  alegres  maridos  de  Maxim's»  vodevil  en  tres  actos,  mú- 
sica del  maestro  Calleja.  * 
«La  toma  de  la  Bastilla»,  juguete  en  cnatro  actos. 
«La  duquesa  del  Tabarín,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  millón».  * 

«La  danzarina  de  Cracovia»,,  opereta  en  tres  actos..  * 
«La  Corte  de  los  Gorrones».  *  . 

«Pantina»,  comedia  en  tres  actos. 
«Un  contrato  leonino»,  comedia  en  tres  actos.  * 
«El  príncipe  Carnaval»,  revista  en  tres  actos. 
«El  príncipe  se  casa»,  revista  en  tres  actos.  * 
«Los  claveles  roios»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  As»,  vodevil,  con  música,  en  tres  actos.  * 
«La  noche  roja». 

«Las  amorosas»,  comedia  lírica  en  tres  actos.  * 
«El  ministro  Giroflé»,  vodevil  con  miísica,  en  tres  actos.  * 
«Roma  se  divierte»,  opereta  bufa  en  tres  actos.  * 
«Dedé»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  * 
«La  Bayadera»,  opereta  en  tres  actos.  * 

«Teodoro   y   Compañía»,   vodevil   en  tres   actos,    música  del 
maestro  Guerrero.  * 

'<¡ Béseme  nsted!»,  comedia  en  tres  actos. 
«Después  del  amor»,  comedia  en  cuatro  actos.  * 
«Seis  personajes  en  busca  del  divorcio»,  juguete  lírico  en  tres 
actos.  * 

«¡Yo,  pecador...!»,  juguete  en  tres  actos.  * 

«El  jardín  encantado  de  París»,  revista  de  espectáculo,  en  tres 
actos. 

«Madame  Pompadour»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  collar  de  Afrodita»,  opereta  bufa  en  tres  actos.  * 
«La  danza  de  las  Libélulas»,  opereta  en  tres  actos.  * 
El  país  de  la  sonrisa»,  opereta  en  tres  actos:  * 


« 


*   En  colaboración 
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«El  novio  de  mi  mujer»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  señor  cura  y  los  ricos»,  comedia  en  cinco  actos. 
«Katja,  la  bailarina»,  opereta  en  tres  actos.  * 
«El  amigo  Venancio»,  juguete  en  tres  actos.  * 
«El  señor  Cero»,  vode\'il  en  tres  actos.  * 


PRECIO:  CUATRO  PESETAS 
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